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¿Epidemiología social del dengue en Argentina?
Social Epidemiology of Dengue in Argentina?
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Guillermo Folguera, Grupo de Filosofía de la Biología, Universidad de Buenos Aires, CONICET, Argentina, 
guillefolguera@yahoo .com .ar, orcid .org/0000-0002-4990-7039

Recibido: 19 de mayo de 2021
Aceptado: 24 de septiembre de 2021
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Resumen
El Ministerio de Salud de Argentina indicó que en el período 2019-2020 se desarrolló la peor 
epidemia de dengue registrada hasta el momento en el país, en un contexto internacional de au-
mento sostenido de casos. Con la finalidad de aportar elementos que contribuyan a comprender 
las fallas en el control de la enfermedad, el presente artículo analiza si la construcción epidemi-
ológica del problema del dengue en Argentina recupera elementos de las teorías de las epidemi-
ologías sociales. Mediante una búsqueda bibliográfica, se seleccionaron todas las investigaciones 
realizadas en el país desde 1998 hasta 2019 que incluyeran la presencia de casos de dengue. Se 
concluye que la determinación social de los procesos de salud-enfermedad es ignorada en la 
construcción conceptual de los estudios epidemiológicos de dengue en Argentina, y que esto es 
particularmente notorio en la operacionalización.  

Palabras clave: Argentina; conocimiento; enfermedad transmisible; epidemia; epidemiología; lu-
cha contra las enfermedades 

Abstract
The National Ministry of Health of Argentina indicated that the worst epidemic of dengue reg-
istered in the country occurred during the 2019-2020 period. Meanwhile, the number of cases 
around the world is growing up. This article aims to understand the failures in the control of 
dengue by analyzing if the epidemiological construction of the problem in Argentine recovers 
elements of some theories from social epidemiology. Based on a bibliographic review, we selected 
all the studies that include dengue cases between 1998 and 2019 in the country. It is concluded 
that the conceptual construction of epidemiological studies of dengue in Argentine ignores social 
determination of the health-disease process. In consequence, scientists seem to study the epide-
miological problem predominantly as a biological one. 

Keywords: Argentina; communicable diseases; epidemic; epidemiology; fight against diseases
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Introducción 

La Organización Mundial de la Salud define al dengue como una enfermedad vírica 
transmitida por los mosquitos del género Aedes sp. (OMS 2020). La reconoce como 
una de las arbovirosis con más incidencia a escala global. El año 2019 fue el de mayor 
número de casos en todo el mundo (OMS 2020). En América del Sur se ha presentado 
un aumento histórico de la enfermedad (OPS 2019) y en Argentina se ha desarrollado 
recientemente la peor epidemia registrada hasta el momento (MSAL 2020).

Las iniciativas en salud pública dirigidas a controlar el dengue muestran numero-
sas dificultades y fracasos (Teixeira et al. 2009; Torres et al. 2017). Algunos estudios 
de revisión sobre la aparición de casos de dengue en vinculación a diferentes medi-
das de control sobre el Aedes aegypti exhiben no solo observaciones contradictorias 
respecto a sus éxitos, sino una ausencia de evaluaciones sobre las intervenciones en 
distintos países (Bardach et al. 2019; Heintze, Velasco Garrido y Kroeger 2007). Al 
mismo tiempo, estudios realizados desde una perspectiva antropológica indican la 
existencia de numerosas dificultades en la implementación de las medidas de control 
de la enfermedad, y ciertos aspectos sociales problemáticos relacionados con ellas 
(Mastrangelo 2013; Nading 2014; Ocampo, Blois y Carbajo 2020; Segata 2017; 
Suárez et al. 2005; Tapia-López et al. 2019; Valencia-Tobón 2015). 

En general, el dengue ha sido poco explorado dentro de las ciencias sociales. 
Junto a los abordajes desde la Antropología, se reconocen estudios provenientes de 
la Medicina social (Löwy 2017; Santos y Augusto 2011) y la Sociología (Gottero 
2018). Sin embargo, su estudio parece estar hegemonizado por la investigación bio-
médica (Carabali et al. 2015; Reidpath, Allotey y Pokhrel 2011). En consecuencia, 
se relega el análisis de ciertos aspectos sociales involucrados en la aparición y la per-
manencia de la enfermedad. 

La importancia de estos aspectos sí es discutida en algunas publicaciones acadé-
micas de la epidemiología (Flauzino, Souza-Santos y Oliveira 2009; Mulligan et al. 
2015; Teixeira et al. 2009). Algunos abordajes epidemiológicos indican que el den-
gue sería consecuencia de numerosos procesos globales o factores ecológico-políticos 
(urbanización, viajes y comercio), principalmente del cambio climático (Franklinos 
et al. 2019; Gubler 2011; Mulligan, Elliott y Schuster-Wallace 2012). Otros autores 
lo definen como una enfermedad de la pobreza (Horstick, Tozan y Wilder-Smith 
2015; OMS 2010); o sostienen que deriva, principalmente, de la inequidad de las 
sociedades actuales (Spiegel, Breilh y Yassi 2015). 

En el caso de Argentina, no abundan los análisis desde la epidemiología sobre 
cómo se entiende la relación entre el dengue y las inequidades, es decir, sobre qué 
tipo de construcción científica se realiza acerca de esta problemática. Las escasas 
publicaciones derivadas de la Antropología y la Sociología argentinas que estudian 
el dengue concuerdan en que las desigualdades sociales son esenciales para compren-
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derlo (Gottero 2018; Mastrangelo 2013; Ocampo, Blois y Carbajo 2020). En ese 
sentido, resulta útil repensar lo que pueden ofrecer diversas teorías epidemiológicas 
sociales para comprender los procesos de salud-enfermedad y, así, avizorar posibles 
elementos incluidos o excluidos en la construcción epidemiológica de esta arboviro-
sis en Argentina. 

A partir de lo señalado, en la presente investigación nos preguntamos acerca de 
las relaciones entre “lo social” y el dengue en la epidemiología de Argentina. Por 
las fuertes ligaduras de la epidemiología con la gestión sanitaria, consideramos que 
estudiar cómo se construye el problema del dengue en dicha área puede tener im-
plicancias sobre la forma en la que se investiga en el país y sobre cómo se interviene 
políticamente para mitigarlo. Nuestro objetivo es comprender si la construcción epi-
demiológica del dengue en Argentina recupera elementos de las teorías de las epide-
miologías sociales. Para esto, caracterizamos algunas de las teorías y, posteriormente, 
examinamos si sus elementos son recuperados por los estudios epidemiológicos del 
dengue en el país. 

El análisis lo organizamos de la siguiente forma. En el primer apartado, rea-
lizamos un breve recorrido por algunas teorías de las epidemiologías sociales que 
abordan las inequidades o desigualdades, observando elementos que nos interesa 
analizar en los estudios epidemiológicos del dengue. En el segundo, explicamos la 
metodología empleada para la selección de artículos. En el tercer apartado, analiza-
mos de qué manera se está construyendo el problema epidemiológico del dengue en 
estas publicaciones, considerando para ello los elementos mencionados en la tercera 
sección. Por último, presentamos las conclusiones y perspectivas futuras.

Teorías de la epidemiología social 

Dentro de las teorías epidemiológicas que abordan las inequidades o desigualdades 
sociales, encontramos una diversidad de enfoques: epidemiología crítica, epidemio-
logía psicosocial, epidemiología sociocultural, entre otras. En términos generales, 
todas tienen en común la preocupación por entender cómo los procesos o factores 
sociales explican el surgimiento de las enfermedades en las poblaciones, y las dife-
rencias sanitarias entre estas últimas (Krieger 2001). En particular, se centran en 
explicaciones de los procesos de salud-enfermedad que superan la mirada biomédica 
e individualista propia de la epidemiología clásica. 

En la tradición de la epidemiología social puede distinguirse la orientación de la 
corriente anglosajona de los desarrollos realizados por la salud colectiva en Latinoa-
mérica. En el acercamiento anglosajón, hay un esfuerzo por enmarcar en variables 
medibles las diferentes desigualdades o disparidades en salud. Esto es, las diferencias 
injustas entre grupos humanos en cuanto a la oportunidad de tener buena salud y no 
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simplemente a las distintas condiciones sanitarias (Antunes 2015). De esa forma, se 
afirma que los grupos sociales con menos poder, tales como las personas pobres, las 
mujeres y las minorías étnicas, que pueden experimentar desventajas sociales, tienen 
sistemáticamente peor salud que otros grupos. 

Una de las exponentes actuales más notorias de la epidemiología social anglosa-
jona es Nancy Krieger. Sus aportes no solo contribuyen a la investigación empírica 
cuantitativa en epidemiología, sino también a la clarificación conceptual y a la am-
pliación teórica. Al haber profundizado a lo largo de varios años su teoría ecosocial, 
nos parece relevante detenernos en ella como ejemplo de esta corriente epidemioló-
gica. La teoría ecosocial se desarrolla como forma de explicitar las vías por las que las 
condiciones sociales y biológicas de los grupos humanos generan sus resultados de 
salud (Krieger 2001; 2011; 2012; 2014). Nace como forma de devolverle la mirada 
biológica a las corrientes epidemiológicas sociales de corte marxista, que considera-
ban los resultados en salud como consecuencia de la acumulación diferenciada de 
capital. 

El prefijo “eco” permite considerar que los procesos biológicos generan enfer-
medades, pero eliminando la idea de que son los rasgos innatos o propios de los 
individuos los que las determinan (Krieger 2011). Así, la autora plantea que los 
determinantes de los patrones de distribución de enfermedades son exógenos a los 
cuerpos y se manifiestan a distintas escalas espacio-temporales. Uno de sus princi-
pales presupuestos es que las personas corporifican biológicamente sus experiencias 
a través de diferentes vías. Esos procesos o vías involucran la interacción entre la 
susceptibilidad, la resistencia y la exposición (biológica y social) en cada nivel de 
organización (social, individual y celular) y a lo largo de la vida de la persona, por lo 
que es particularmente importante atender a la acumulación en el tiempo. 

Krieger (2012) indica que las condiciones sociales y materiales interrelaciona-
das moldean los cuerpos, a través de procesos desiguales de consumo, intercambio, 
producción y reproducción, es decir, procesos cuyas características dependen de la 
interacción entre inequidades de clase, género y etnia. Ello genera desigualdades de 
salud cambiantes, desde el momento de la concepción. Su teoría aboga por la res-
ponsabilidad y la agencia (poder y capacidad de actuar) de personas e instituciones 
respecto a las acciones tomadas (y evadidas) en pos de modificar las inequidades de 
salud, y en cuanto a los modos en que estas son estudiadas. Por ejemplo, la capacidad 
y la responsabilidad del Estado de reconocer y hacer cumplir derechos que atañen 
al bienestar social de las personas. Cuanto mayor es la prevalencia de un resultado 
de salud (por ejemplo, tener dengue) mayor es la carga de esta en las personas con 
menos recursos y poder, grupos sociales mayoritarios en los agregados poblacionales.

A su vez, podemos encontrar el extenso desarrollo de la epidemiología social 
latinoamericana. Esta se construye arraigada a las ideas marxistas y a la llamada 
determinación social de los procesos de salud-enfermedad, es decir, a la manera en 
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que las inequidades sociales promueven diferencias injustas en las condiciones de 
salud de las poblaciones (Breilh 2015). El desarrollo de las categorías asociadas a la 
inequidad fue sintetizado por Almeida Filho (2020), quien se inclina por denunciar 
que el Estado funciona como promotor e implementador de inequidades. Indica que 
es necesario dejar de considerar las desigualdades como asuntos a resolver desde las 
esferas normativas de los Estados (y lo políticamente correcto). En cambio, propone 
asumirlas como consecuencia de la sobredeterminación de los efectos estructurales 
del capitalismo (y las formas particulares que toma), como las crisis financieras, ali-
mentarias y climáticas. 

En sintonía con esos argumentos, Breilh (2015) afirma que, para entender la 
distribución de la enfermedad en las poblaciones, deben analizarse las fuentes in-
terrelacionadas de inequidad: clase social, género y etnia. Las tres categorías tienen 
mecanismos de reproducción social vinculados. Surgen de la acumulación y concen-
tración de poder (en particular, el económico). El sistema de apropiación del poder, 
tanto patriarcal como de un grupo étnico en ventaja o de concentración de la riqueza 
(dimensión general) se relaciona directamente con los modos de vida de los grupos 
(dimensión particular). Breilh (2015) afirma que los grupos de una sociedad existen 
de determinada manera, a la cual llama “modo de vida”, definida como la realidad 
histórica vivida en la praxis de un grupo, en todo lo que identifica a sus miembros y 
que se forma en las relaciones de poder con otros grupos. En el marco de los modos 
de vida (que influencian las construcciones cotidianas) se inscriben los estilos de vida 
de la cotidianidad de familias y personas (dimensión singular), en donde se instalan 
los procesos críticos de exposición a enfermedades. Así, las exposiciones y las res-
puestas a ellas están limitadas por la posición social y los recursos organizacionales 
y culturales inscriptos en los estilos de vida de los miembros de los grupos sociales. 

Breilh (2015) indica que las diferentes dimensiones de esta totalidad (general, 
singular y particular), que constituyen la determinación social de la salud, se vin-
culan dialécticamente: se producen movimientos generativos desde la dimensión 
singular a la particular y general y, a la inversa, movimientos de reproducción desde 
la dimensión general. Estas dimensiones tienen una autonomía relativa entre sí y se 
encuentran subsumidas desde la dimensión más micro (o simple) a la más macro 
(o compleja). En los movimientos de determinación de la salud-enfermedad, a las 
poblaciones humanas se les imponen procesos destructivos, ligados a formas de in-
equidad. Al mismo tiempo, ocurren procesos protectores ligados a formas solidarias 
y equitativas de la organización social. Del resultado de estos procesos contradicto-
rios (destructivos y protectores) en las distintas dimensiones mencionadas surgen los 
eventos de salud-enfermedad. 

En el ámbito latinoamericano también se ha desarrollado una teoría epidemio-
lógica denominada sociocultural, que tiene puntos de contacto con las propuestas 
más recientes de la epidemiología crítica de Breilh (2015). Autores como Menéndez 



12Páginas 7-24 e-ISSN: 1390-6631

Carolina Ocampo-Mallou y Guillermo Folguera

Le
tr

as
 V

er
de

s 
31

 •
 2

02
2

(2009) indican que categorías epidemiológicas como edad, sexo y clase social son 
reificaciones de la realidad. El significado de estas variables respecto a los procesos 
estudiados en su contexto local debería considerarse en los análisis (Haro 2011). 
Esto incluye atender los llamados “síndromes de filiación cultural”, pero también las 
discriminaciones y estigmas ligados a una enfermedad, al género o a una etnia, que 
se evidencian en los contextos de atención. 

La epidemiología sociocultural se preocupa por comprender cómo se viven las 
inequidades en su diversidad local. Revaloriza el abordaje cualitativo de la enfer-
medad, otorgándole preponderancia a la voz de los actores afectados (sean sanos, 
pacientes o sufrientes) como agentes que producen y reproducen estructuras sociales 
y significados (entre ellas, situaciones de riesgo). Busca integrar (con las dificultades 
disciplinarias que conlleva) a la antropología médica con la biomedicina, hibridan-
do técnicas cuantitativas con cualitativas y centrándose en la naturaleza histórica y 
sociocultural de los problemas de salud. Estudia cómo los grupos humanos se orga-
nizan para atender a los procesos de salud-enfermedad, sobre todo en los espacios 
en que la desigualdad social es más evidente (Sy 2017; Haro 2011). Así, se acentúa 
que los individuos toman decisiones que protegen o afectan su salud, inmersos en 
relaciones culturales y estructurales marcadas por asimetrías en el ejercicio del poder 
(Haro 2011). Para ello, se acude a enfoques relacionales, que centran su atención en 
identificar cómo se vinculan entre sí distintos actores significativos para un problema 
en cuestión. Cabe destacar también que el telos principal de esta teoría es visibilizar 
poblaciones que no están contempladas en los datos oficiales y generar intervencio-
nes decididas participativamente junto a ellas, que puedan ser efectivas. 

De las descripciones realizadas hasta aquí, nos interesa resaltar ciertos elementos que 
consideramos representativos de las epidemiologías sociales. Estas tienen en común el 
abordaje teórico-conceptual de los eventos salud-enfermedad como procesos derivados 
de la inequidad social. En consecuencia, analizaremos si el problema del dengue se en-
marca en este abordaje, privilegiando una conceptualización social. Al mismo tiempo, 
el análisis de la inequidad a través de las categorías de género, clase social y/o etnia (en 
algunos casos, a través de variables sociales) se vuelve un procedimiento elemental de 
las epidemiologías sociales, que buscaremos examinar si es recuperado o no. Observa-
remos, además, el estudio de las trayectorias de salud de los colectivos humanos (como 
agentes activos) y qué sitio ocupan las voces de los actores sociales. 

Aspectos metodológicos
 

Para el presente análisis, realizamos una búsqueda de los trabajos publicados entre 
1998 (momento de reemergencia del dengue en Argentina) y 2019 referidos a la di-
námica de la enfermedad. Usamos los términos libres “Argentina” AND “dengue” en 
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los buscadores académicos PUBMED, SCOPUS, BVS y SCIELO. Seleccionamos 
todos los artículos a los que se pudo acceder. Las primeras búsquedas arrojaron 346 
artículos. Realizamos una revisión sistemática de los trabajos y los clasificamos de 
acuerdo con los distintos abordajes sobre el dengue y/o la población de Aedes aegypti 
(por ejemplo, estudio de seroprevalencia de la enfermedad). 

La clasificación la generamos a partir de la lectura de los resúmenes. Al cuerpo de 
artículos obtenido le agregamos otros estudios que cumplían los criterios de inclu-
sión, pero que no fueron recuperados a través de los buscadores académicos. Estos 
estudios adicionales provinieron de una exploración en las referencias bibliográficas 
de los artículos seleccionados en las búsquedas iniciales. Recuperamos estudios que 
responden a las condiciones presentadas por Ayres (2005) como necesarias para de 
finir el campo epidemiológico: análisis colectivo de la enfermedad, variación cuanti-
tativa para expresarlo y control técnico del evento estudiado. Excluimos las investi-
gaciones que únicamente se centraban en las alteraciones de las poblaciones de Aedes 
aegypti, así como aquellas que se detenían en el estudio del virus y las revisiones de 
tipo general. Estas investigaciones constituyen las tres principales temáticas halladas 
en los trabajos recuperados de las búsquedas bibliográficas. De la revisión final, ob-
tuvimos 31 artículos. 

Ausencia de una teoría sobre inequidades sociales 
en la epidemiología del dengue 

Para comprender cómo se configura el problema del dengue en las publicaciones 
seleccionadas, exploramos de qué forma era caracterizado conceptualmente. En la 
descripción de sus causas, encontramos la mención a ciertos aspectos sociales (tales 
como control vectorial ineficiente, urbanización no planificada y condiciones de 
vida), a condiciones biológicas/ambientales de la enfermedad (como la presencia 
y abundancia de su mosquito transmisor o los cambios genéticos en los virus) y a 
características demográficas (densidad poblacional), sin una jerarquización a priori 
entre ellas. Por ejemplo: “La probabilidad de las epidemias de dengue en estas áreas 
depende de muchos factores incluyendo la abundancia vectorial, las condiciones de 
vida, la densidad de la población humana y los patrones de movilidad” (Gil et al. 
2016, 4).1 Una causa reiterada en los estudios es el movimiento de las personas. Este 
incluye los traslados entre provincias o distritos dentro del país y el ingreso de indi-
viduos virémicos desde los países endémicos, en carácter de organismos biológicos 
que movilizan el virus (Barmak et al. 2014; Carbajo, Cardo y Vezzani 2012; Carbajo 
et al. 2018; Estallo et al. 2014). 
1 “The likelihood of dengue epidemics in these areas, depends on many factors including vector abundance, living conditions as 

well as human population density and movement patterns (…)” (Traducción propia). 
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Los aspectos demográficos de una región suelen ser asumidos como los principa-
les responsables del dengue, en tanto se considera que las zonas con más cantidad de 
personas pueden experimentar mayores flujos de viajes con los países endémicos. Es 
destacable que algunos de los estudios analizados (Gil et al. 2016; Seijo et al. 2009) 
elaboran un discurso que explica ciertos brotes en Buenos Aires como consecuencia 
del traslado de personas desde Bolivia a los hospitales de esa provincia. 

Por otro lado, como parte de la descripción del problema en Argentina, cobran 
relevancia los aspectos ambientales como la temperatura y la estación del año (Seijo et 
al. 2009). Estos aspectos son destacados por la influencia que tienen sobre las pobla-
ciones de Aedes aegypti y, en consecuencia, sobre la finalización de los brotes. Esta es 
una tendencia notoria a escala internacional, dado que la temperatura constituye uno 
de los parámetros más modelados para estudiar el dengue (Franklinos et al. 2019). 
Así, la construcción enunciativa del problema en Argentina parece incorporar algunos 
elementos sociales, ambientales y demográficos, aunque con énfasis en los últimos. 

En el análisis operativo, observamos que las publicaciones seleccionadas res-
tringen aún más la construcción del problema en lo que respecta a las inequidades 
sociales. Destaca la baja proporción de variables sociales que se utilizan para las des-
cripciones de este, y la poca o nula discusión sobre categorías como género/sexo. La 
mayoría de los artículos solo utilizan variables biológicas/demográficas relacionadas 
con los individuos (edad, sexo, dirección residencial, origen extranjero) o las áreas 
(densidad poblacional, presencia de rutas, cambio en el número de habitantes por 
región, proporción de extranjeros, proporción de casas y edificios, tamaño poblacio-
nal, densidad de empleados, distancia a escuelas o estaciones de colectivo, abundan-
cia de Aedes aegypti). Numerosas variables biomédicas suelen ser identificadas en las 
personas enfermas (comienzo de síntomas, lugar de contagio o antecedente de viaje, 
destino de viaje, historia de viajes previos) o bien, en algunos casos, en la región 
geográfica (días posibles de transmisión). Además, identificamos la presencia de va-
riables ambientales referidas a distintas áreas (temperatura, presencia de vegetación, 
distancia a un cuerpo de agua). 

En pocos estudios se eligieron variables vinculadas (en mayor o menor medida) 
a diferencias sociales. Entre estos, Gil et al. (2016) analizan las necesidades básicas 
insatisfechas (NBI)2 para ciertas áreas; Carbajo et al. (2018) consideran, también 
para distintas áreas, la proporción de individuos con estudios universitarios, la pro-
porción de casas con letrinas y la proporción de villas. Porcasi et al. (2012) usan, 
entre otras variables, el porcentaje de casas con servicio de recolección de basura y 
agua potable. Ramírez et al. (2013) abordan la cantidad de personas que realizaron 
consultas médicas ante síntomas de dengue y qué tipos de medidas preventivas to-
maban. Barmak et al. (2014), Carbajo et al. (2018) y Leporace et al. (2019) recupe-

2 “The population size and the percentage of population with Unsatisfied Basic Needs (UBN) for each neighborhood (Figure 1c) were 
provided by the General Direction of Statistics Salta Province (INDEC 2001).” (Gil et al 2016, 4)
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raron intervenciones sobre el territorio, remarcando las relaciones entre el sistema de 
salud y sus usuarios. En algunos casos, se mencionan ciertas variables demográficas 
como aproximaciones a la existencia de relaciones sociales o comportamientos in-
dividuales relevantes para el problema del dengue (como la acumulación de agua). 
De igual forma, cabe cuestionar, por ejemplo, por qué la distancia a un cuerpo de 
agua implicaría más criaderos de mosquito (como parece sugerirse con el uso de esta 
variable) y de qué manera ocurriría. Vale aclarar que estas relaciones no son lineales. 
La llegada discontinua del agua potable, la baja presión de agua y la costumbre son 
razones para su acumulación (Mastrangelo 2013). 

Las variables que más aparecen en las publicaciones analizadas son sexo, edad y 
lugar de residencia. Son restringidas a características intrínsecas de los individuos y 
no se observan las implicancias sociales que pueden tener en la vida vincular (Krieger 
et al. 1993). Solo un estudio explicita dudas respecto de qué implica la diferencia 
de sexo/género en la incidencia del dengue (Byrne et al. 2018). Es decir, si lo que 
importa son las diferencias relativas a la caracterización biológica o a los roles sociales 
que quedan vinculados a esta.  

La actividad laboral de los individuos no es considerada, incluso cuando podría 
ser una forma de estudiar el impacto de la clase social (Krieger et al. 1993) en la 
aparición y la diseminación del dengue. Según distintas corrientes sociológicas, la 
ocupación de las personas es el principal indicador para medir la clase social, por 
ejemplo, mediante la estratificación de las actividades laborales en una escala que va 
desde los profesionales a los trabajadores sin formación técnica. Como mencionamos 
en el apartado anterior, la variable de clase social es muy relevante para comprender 
la aparición de disparidades en salud. La ausencia del estudio de las actividades la-
borales es particularmente llamativa considerando que algunas de las publicaciones 
analizadas sugieren que podría haber transmisión en los espacios de trabajo (Estallo 
et al. 2014) y, aún más, que las actividades laborales tendrían relevancia para com-
prender las razones de la movilidad de las personas. 

Por otro lado, en los artículos analizados, la edad suele estratificarse y un rango de 
ella queda asociado a un conjunto de individuos con mayor movilidad. Sin embargo, 
la afirmación no parece tener sustento en las dinámicas locales de las poblaciones en 
estudio. ¿Siempre es el mismo rango el que más se moviliza? ¿Por qué se asume que 
los niños tienen menor movilidad? ¿A partir de qué se generan los rangos? ¿A qué 
está atada la movilidad? Las preguntas no suelen ser respondidas en las investigacio-
nes ni parecen derivarse de una teoría. En algunos casos, se sugiere que el rango de 
movilidad podría estar ligado a las personas económicamente activas, es decir, que 
trabajan. Sin embargo, las relaciones entre la edad y el trabajo en diferentes locali-
dades no se problematizan. Cabe mencionar que este también parece ser un rasgo 
de los estudios internacionales sobre el dengue (Chakravarti, Arora y Luxemburger 
2012; Teixeira et al. 2009; Torres et al. 2017).
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Otra variable relacionada con las inequidades sociales es la etnia. En los estudios 
espacio-temporales de distintas zonas geográficas en los cuales se afirma que hay 
comunidades de pueblos originarios (o “etnias”), como el de Rotela et al. (2007), 
no aparece ningún tipo de variable vinculada a ellas como parte del análisis. Así, la 
aparición del dengue en estas comunidades no parece destacar como preocupación 
del artículo. Tampoco se analiza la inserción social de los migrantes en las regiones 
que los acogen, o las dificultades que pueden tener en la inclusión en los servicios 
sanitarios. Los migrantes, en general, son considerados solo portadores del virus, en 
su dimensión biológica. De esa forma, el ingreso de casos importados aparece como 
problema, en clave de factor de riesgo, pero no se analiza cómo estas personas están 
insertas en la población de acogimiento, por ejemplo, cuáles son sus condiciones 
socioeconómicas, y si viven o no situaciones de discriminación como el racismo 
(Caggiano 2007; Eynard y Drovetta 2011). 

Cabe aclarar que la problemática del estudio de la etnia en Argentina a través 
de abordajes cuantitativos excede a este trabajo (Kleidermacher y Seid 2021). Los 
análisis de interseccionalidad, que consideran las clases generizadas y etnizadas, se 
han sustentado fundamentalmente sobre investigaciones cualitativas. La carencia de 
enfoques cuantitativos de la etnia no solo se presenta en los trabajos referidos a la 
epidemiología del dengue de Argentina, sino dentro del campo de las ciencias so-
ciales en el país, con algunas excepciones. Asumir las imbricaciones de clase y etnia 
o las relaciones derivadas entre racismo y mercado de trabajo resulta complejo en 
un país que dispone de poca información censal al respecto y que, además, tiende a 
invisibilizar el mestizaje que lo compone (Kleidermacher y Seid 2021).

En las publicaciones seleccionadas, podemos observar la escasez de indagaciones 
sobre la determinación (Breilh 2015) o los determinantes sociales del dengue. El 
problema parece asumirse sobre todo en su dimensión biológica. Se emplean pocos 
elementos teóricos de las epidemiologías sociales, lo cual implica, al menos, estudiar 
de manera superficial cómo impactan las diferencias de clase social en la aparición 
del dengue. Para entender a qué nos referimos, queremos detenernos en uno de los 
estudios, el de Gil et al. (2016), que evalúa las NBI. La elección de este indicador 
para analizar la pobreza no se justifica mediante un marco teórico explícito, sino 
que se asume como un posible factor socioeconómico que podría tener relevancia. 
Como parte de esa falta de reflexión, se eligen las NBI, una variable que, además, no 
muestra una correlación con los casos de dengue porque no hay diferencias para ella 
en el lugar investigado (como los autores reconocen en las conclusiones). Si se quiere 
evaluar alguna asociación entre la pobreza y el dengue, parece necesario repensar y 
explicitar de qué forma se hará, cómo se operacionalizará y por qué parece relevante 
estudiarlo, en tanto cada tipo de medida puede derivar en una conclusión diferente.

Podríamos suponer que las dificultades o ausencias en el estudio de las inequi-
dades sociales son consideradas problemáticas por los autores y las autoras de los 
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artículos seleccionados. Sin embargo, no se explicita. Al contrario, algunos traba-
jos indican que se necesita más colaboración con otras áreas de estudio distintas a 
las sociales (Rotela et al. 2007) o que se necesitan más investigaciones biomédicas 
(Robert et al. 2019). A su vez, no se analiza cómo la etnia y el género influyen en la 
diseminación de la enfermedad en el país.

Estos argumentos corroboran lo que indica la epidemiología social. Al considerar 
cómo las condiciones sociales afectan los procesos de salud-enfermedad en las po-
blaciones humanas (Krieger et al. 1993), la elección de las variables tiene que seguir 
una teoría (en particular, de esta área) y no convertirse en una ceremonia estadística 
que se repite (Silva Aycaguer 2005). Superar esa restricción implica considerar cier-
tas preguntas: ¿por qué la edad es una variable tan relevante en el dengue? ¿Por qué 
las diferencias en los niveles socioeconómicos no se estudian o solo se analizan en 
contadas ocasiones, de manera superficial? ¿Por qué la atención sanitaria no aparece 
como variable? ¿Por qué las medidas de acción contra el dengue se contemplan solo 
en algunos estudios? Algunos artículos sobre el dengue en otros países (Carabali et 
al. 2015; Sánchez et al. 2020) analizan procesos sociales que afectan a la enfermedad, 
explorando preguntas interesantes para Argentina. Por ejemplo, cómo los itinerarios 
de salud de las personas afectan la mortalidad y morbilidad por dengue. Si bien, en 
gran medida, numerosas preguntas podrían mantenerse por falta de datos disponi-
bles, explicitar las limitaciones y argumentar qué variables relevantes se pueden estar 
desconsiderando resulta esencial para entender a qué problema nos estamos refirien-
do y qué alcances tienen las conclusiones realizadas.

Por último, si consideramos las perspectivas de la epidemiología crítica y socio-
cultural, podemos afirmar que la construcción de las pocas variables cuantitativas 
sociales que encontramos aquí es insuficiente y que se vuelve necesario recuperar las 
voces de los actores implicados en la problemática. Almeida Filho (2020, 27) indica 
que existe una iniquidad3 internalizada, ejercida a través de “formas sutiles y cultu-
ralmente sensibles de relacionamiento intersubjetivo deshumano, segregador y dis-
criminatorio”. Las maneras en que las inequidades permean el imaginario colectivo 
de los grupos y en que el capitalismo opera simbólicamente y genera procesos estruc-
turales que afectan la salud no logran ser capturadas por las variables. Breilh (2015) 
sostiene que el uso exclusivo de factores o variables sociales excluye la posibilidad de 
pensar en la inequidad, en los procesos de intersectorialidad en ella y en la diversidad 
cultural de las interacciones humanas, que quedarían congeladas bajo el rótulo de 
una variable. Mulligan, Elliott y Schuster-Wallace (2012) plantea que el discurso 
individualista del higienismo, permeado en las acciones programáticas de salud y 
en la falta de comunicación intersectorial, impide la intervención sobre dificultades 

3 “Iniquidad: corresponde a inequidades que, además de evitables e injustas, son indignas, vergonzosas, que son el resultado de 
la opresión social (segregación, discriminación, persecución) en presencia de diversidad, desigualdad, diferencia o distinción. 
Se trata de una ausencia extrema de equidad, derivada del efecto de estructuras sociales perversas y del ejercicio de políticas 
inicuas, generadores de desigualdades sociales ética, moral y políticamente inaceptables” (Almeida Filho 2020, 17). 
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arquitectónicas en Putrajaya, que podrían incidir en la aparición de casos. Las dife-
rencias de clase se reflejan en las particularidades de las operaciones realizadas contra 
la enfermedad y en las respuestas a ellas (Segata 2017). Así, los abordajes cualitativos 
que permiten entender los procesos socio-históricos y culturales que moldean las 
condiciones de salud de una población también son necesarios. Sin embargo, no se 
incluyen en ninguno de los estudios analizados. 

Conclusiones

Investigar con rigor la problemática del dengue, a la luz de teorías epidemiológicas 
consolidadas, como las expuestas en este artículo, parece necesario en un contexto 
en el cual no solo las epidemias son cada vez mayores y más graves, sino que algunos 
discursos biologicistas son preocupantes. Por ejemplo, los referidos a la protección 
que generaría cierta ancestría genética ante el dengue hemorrágico (Teixeira et al. 
2009) o aquellos vinculados a la fabricación de mosquitos transgénicos como solu-
ción a la enfermedad (Reis-Castro y Heidrickx 2013). 

El objetivo de esta investigación fue comprender si la construcción epidemioló-
gica del problema del dengue en ciertas publicaciones académicas de Argentina re-
cuperaba elementos de las epidemiologías sociales. Pudimos observar que esta cons-
trucción está vinculada, en términos enunciativos, a aspectos ambientales, sociales, 
biológicos y demográficos, y que el movimiento de las personas se acentúa de forma 
predominante. 

Desde la reemergencia de la enfermedad, las variables más estudiadas son bio-
lógicas y demográficas, tanto para describir características de individuos como de 
áreas. Encontramos que las variables de edad, sexo y lugar de residencia son las más 
usadas, pero solo como características demográficas/biológicas, sin problematizar sus 
implicancias sociales. La evaluación de las categorías de clase social, género y etnia 
es un rasgo distintivo de las epidemiologías sociales. En relación con esto, encontra-
mos que la clase social es operacionalizada de manera superficial (sin una teoría que 
sustente la elección de variables), y que la etnia y el género no son problematizados. 
En el mismo sentido, la ocupación de las personas no es estudiada, y tampoco se 
plantean explicaciones socioculturales para asociar ciertos rangos de edad con mayor 
o menor movilidad poblacional.  

Estudiar las trayectorias de salud de los grupos humanos es relevante dentro de las 
epidemiologías sociales. En nuestra revisión, no encontramos presentes las voces de 
estos colectivos, ya sea como vía para elegir ciertas variables de estudio, como parte 
de la construcción de la propia variable o de resultados cualitativos pertinentes. Por 
otro lado, nos parece interesante remarcar el análisis de las intervenciones sanitarias 
en algunos de los artículos seleccionados. Estos ejemplos constituyen tentativas va-
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liosas de investigar sobre el encuentro entre usuarios y sistemas de salud, respecto del 
problema del dengue.

Como conclusión general, podemos sugerir que la determinación social de los 
procesos de salud-enfermedad es ignorada en la construcción conceptual de los es-
tudios epidemiológicos del dengue en Argentina, lo cual es particularmente notorio 
en la operacionalización. Vale remarcar que la producción científica sobre el tema 
parece centrarse sobre todo en los aspectos biomédicos de la enfermedad (Ocampo, 
Blois y Carbajo 2020). Aunque estos aspectos son relevantes, sin duda, deberían 
estar acompañados de análisis sobre la inequidad en el territorio. 

El predominio de los aspectos biológicos en la construcción del problema epi-
demiológico del dengue resulta problemático, a la luz de las dificultades que parece 
tener el paradigma biomédico para abordar la enfermedad. Existen numerosos y 
variados métodos de control del Aedes aegypti, y existieron propuestas innovadoras 
vinculadas al control de virémicos en el país (Bardach et al. 2019; Carbajo et al. 
2018). Sin embargo, ninguna de las intervenciones parece tener éxito sostenido. 

Haro (2011) indica que hay problemas actuales que carecen de una explicación 
plausible dentro del paradigma biologicista. Parece ser el caso del dengue, que sigue 
presentándose como una enfermedad en aumento. Por tanto, debería ser pensado 
dentro de un marco teórico de inequidades sociales. Las grandes dificultades en 
su control muestran que el problema es fundamentalmente sociopolítico. En ese 
sentido, nos alejamos de la idea de que el dengue es una enfermedad exclusiva de la 
pobreza, pero sostenemos que está anclado a un proceso de inequidad que genera 
diversas desigualdades.  
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Resumen 
En este artículo se desarrolla una discusión sobre las Áreas Nacionales Protegidas (ANP), desde la perspectiva de las alte-
raciones de los sistemas de vida de las poblaciones que viven en ellas. Mediante una investigación cualitativa de corte et-
nográfico, se analizan intereses, acciones y resistencias de actores relevantes en esquemas de gestión de ANP. Se describen 
las estrategias y los intereses sobre el Parque Nacional Cofre de Perote (PNCP), que corresponde a un área protegida con 
poblaciones de estancia, usufructo y dependencia permanente de algunos recursos forestales, y que brinda un conjunto 
de servicios ecosistémicos a una vasta región. Entre ellos destacan la generación de humedad y lluvia, así como el abasto 
de agua para consumo humano y actividades productivas. Se concluye que, desde su decreto como área protegida, se han 
experimentado diversas formas de intervención estatal, en las cuales la agencia, el conflicto y las tensiones entre habi-
tantes, burócratas y funcionarios técnicos han sido una constante. Ello obliga a replantear las formas de intervención en 
estos espacios necesarios, cuyo número crece a escala mundial. La cogestión es un camino de responsabilidad compartida 
frente a los ecosistemas amenazados, con un balance de poder e interacciones entre los involucrados, y transparencia en 
la información, lo cual posibilitaría optimizar la gestión y contribuir de manera efectiva a combatir el cambio climático.

Palabras clave: áreas protegidas; cogestión; conservación; Estado; poblaciones locales

Abstract
This article discusses the National Protected Areas (NPA), focusing on the alterations of the life systems of people who 
live therein. Throughout qualitative ethnographic research, the interests, actions, and resistance of relevant actors in NPA 
are analyzed. The article explores the strategies and interests surrounding the Cofre de Perote National Park (CPNP), a 
protected area with populations who permanently live there, enjoy usufruct rights, and have a perpetual dependence on 
various forest resources. The park offers a set of ecosystemic services to a vast region: it generates humidity and rain while 
supplying water for human consumption and productive activities. It is concluded that, since the establishment of the 
CPNP, the State has intervened in various ways. Participation, conflict, and tensions between inhabitants, bureaucrats, 
and technical officials have been ongoing. This situation leads to revisiting critically the ways of intervention in these 
spaces, which are growing at the global level. Co-management is a path of shared responsibility for threatened ecosystems, 
with a balance of power and interaction among stakeholders, and transparency in information that would substantially 
improve management and make a real contribution to fighting climate change.

Key words: conservation; co-management; local populations; protected areas; State  
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Introducción y estado de la cuestión

Las áreas naturales protegidas (Ferrero 2018) o espacios naturales protegidos (Coca, 
Talego y Del Río 2020) corresponden a la selección intencionada de un territorio 
por sus atributos ecosistémicos o paisajísticos, mediante la cual se gestionan y con-
servan ambientes y especies (Vaccaro y Beltrán 2010). Pueden tener otras funciones 
administrativas, académicas y geopolíticas, y son formas de construir y proyectar las 
identidades ambientales representativas del país (Ferrero 2018), así como la imagen 
internacional del Estado. Permiten analizar procesos a escala global, nacional, re-
gional y local, que impactan en los territorios vividos por las poblaciones humanas. 
Ayudan a “responder una de las preguntas más esenciales que se plantea en el mundo 
actual: ¿cómo conciliar la preservación de la diversidad biológica y de los recursos 
biológicos con su uso sostenible?” (Cabral, García y Gorostegui-Valenti 2019, 36). 
Operacionalizan (como metacriterio) las políticas ambientales propuestas por los 
organismos internacionales, traducidas en una cadena de decisiones de los Estados 
hacia niveles micro o locales, que permiten entender interacciones entre naturaleza y 
sociedad, y observar las respuestas locales hacia la gubernamentalidad. Como plan-
tea Foucault (2007; 2006), esta última es entendida como un conjunto de institu-
ciones, procedimientos, análisis, reflexiones, cálculos y tácticas que permiten ejercer 
control y poder sobre la población.

En México, donde hay antecedentes coloniales proteccionistas, prima una mira-
da dominada por aspectos biológicos o ecológicos, aunque en décadas recientes se 
avanza en considerar las ANP como territorio de vida, asociadas de forma paralela a 
la presencia de comunidades con intereses y necesidades particulares (Durand y Ji-
ménez 2010; Durand 2017). Se consideran las áreas esenciales para salvaguardar los 
servicios que prestan, y se destaca la riqueza biológica como un patrimonio humano 
localizado y como una mercancía global, intermediada por el Estado (Rodríguez 
2012). 

Este artículo es resultado de una investigación etnográfica sobre las ANP y el 
Parque Nacional Cofre de Perote (PNCP), en el estado de Veracruz, México. Allí se 
ha alterado el sistema de vida de una población con derechos desde la repartición 
agraria, a partir de los intereses relacionados con el PNCP. Como ANP, este no esca-
pa de los discursos y posiciones globales. 

EL PNCP es importante por el conjunto de servicios ecosistémicos que brinda, y 
como una expresión política del territorio. Representa un mapa que, como “pulsión 
vital” (Echeverri 2004, 264), a veces no alcanza a establecer o imaginar la densidad 
de relaciones territorializadas. Expresa diferentes lenguajes de valoración (Martínez 
Alier 2011), creación de posibilidades de vida, logos y experiencia (Ramis 2017), lo 
que debe situarnos en una reflexión más allá del mercado y las instituciones capita-
listas (Sen 1999). 
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Las ANP son bienes reclamados a escala internacional por una nueva conciencia 
cívica que los siente como propios, no en el sentido privativo, sino como expresión 
de una nueva ciudadanía. Son “territorios resimbolizados” (Rodríguez, Vallejo y Gis-
si 2021) que exceden lo local, como alternativa para gestionar la conservación en un 
mundo en crisis. Contribuyen de forma positiva a procesos como la lucha contra 
el cambio climático, a contrarrestar la emisión de gases de efecto invernadero, el 
avance de la desforestación y detener la ampliación de la frontera agrícola (Vallejo y 
Rodríguez 2020). La complejidad de aristas obliga a armonizar la legalidad nacional 
como marco jurídico vigente, con la legitimidad, como respeto y reconocimiento a 
la normativa, para producir una convicción socializada de su valor para el bienestar 
humano. Se distingue así entre un modelo clásico, prescindente de poblaciones y 
usos de recursos, y uno participativo, en el que las poblaciones y comunidades pue-
den tener un rol activo (Ferrero 2018). 

En este segundo modelo, cuando se tiene una codependencia ecosistémica, siempre 
existe un impacto ligado al “apego al lugar” (Poma 2017), ya que las personas luchan 
contra la usurpación de bienes que consideran ilegítima, para acceder, habitar y per-
manecer (Ramis 2017, 12). La regulación no solo afecta derechos, sino modos de vida. 
Inclusive, expulsa a poblaciones en los casos más severos (Kuppe 1999); sin desconocer 
la presión por su potencial productivo, porque la limitación involucra también a los 
recursos buscados por la “producción intensiva y los agronegocios” (Ferrero 2018). 

La conservación frena dinámicas socioambientales destructivas, con implica-
ciones sociales, culturales, políticas y económicas (Hensler y Merçon 2020, 183). 
Instala una atribución de sentido y un campo de diferenciaciones simbólicas en la 
conformación del objeto. Asimismo, los esfuerzos técnicos de los funcionarios del 
Estado por discriminar de forma positiva algunas áreas por sus atributos físico-bió-
ticos (diferentes a los procesos de ordenamiento territorial asociados a la fijación de 
límites) proyectan formas de ver el mundo y relaciones posibles con el mundo bio-
físico. Un modelo llamado areolar, que zonifica a través de un conjunto de atributos 
físicos, jurisdicción política y propiedad, se diferencia de uno no-aerolar, que las 
define como tejido de relaciones y cultura lugarizada (Echeverri 2004, 262).

Privilegiando un enfoque relacional y crítico sobre las ANP con presencia huma-
na (Vallejo y Rodríguez 2020), las hemos relevado dada la destrucción de lugares de 
rica biodiversidad, ya que las prácticas ambientales del Sur se encuentran asociadas 
a la demanda del Norte y al modelo eurocéntrico de desarrollo, sostenido en el co-
lonialismo y los sistemas de objetos (infraestructuras) y de acciones (relaciones) que 
moldean el espacio (Santos 2000). En lo esencial, los recursos extraídos, producidos 
y consumidos superan la capacidad de regeneración, lo cual afecta sobre todo a los 
grown forest y a los bosques tropicales. 

Entre las cuestiones anotadas desde lo etnográfico, ubicamos las siguientes. Pri-
mero, hay una inusitada preocupación por este tipo de lugares, ya que a escala mun-
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dial están amenazados o se están agotando. Segundo, la conciencia sobre el cambio 
climático ha precipitado una cascada de nuevos contenidos sobre el valor del socio-
sistema de la vida, logrando mayores niveles de empatía ciudadana y reconociendo 
el derecho a existir de todas las especies. Tercero, existe una creciente anexión territo-
rial, con efectos de patrimonialización, que se vuelven mediadores en las percepcio-
nes y los significados humanos. Cuarto, esa sensibilidad reflexiona sobre el presente 
y el futuro, con implicaciones en el sociosistema de la vida, y no sobre un punto en 
específico del planeta. Quinto, es necesario discutir desde dónde pensar una nueva 
ontología política, ya que los bosques son lugares centrales para la captura de car-
bono. Sexto, cuando las ANP son abiertas, con poblaciones ecodependientes, estas 
dificultan su pervivir con las restricciones impuestas. Se producen transacciones que 
implican captura, uso y transformación de algunos de los bienes bajo protección.

La discusión se da dentro de las contradicciones del proyecto capitalista moderno, 
y refleja la necesidad de iniciar una transición desde un utilitarismo antropocéntrico 
a un modelo biocéntrico, que cuestiona la idea lineal del crecimiento ilimitado, que 
significó la invención del futuro a través de la vida industrial. Es una reflexión sobre 
la “incertidumbre radical” (Narotzky y Besnier 2014) y la distribución desigual de 
las externalidades (De L’Estoile 2014) lo que moviliza a actores y movimientos, que 
incorporan a la academia, las ONG campesinas, movimientos étnicos, sectores urba-
nos y grupos de interés, frente a posiciones ideológicas que ven a las ANP como un 
recurso económico para el progreso, que el legislador ordena territorialmente. Así, 
las “reservas naturales” se convierten en una “isla” en disputa, porque en su forma 
extrema se postulan relaciones ataráxicas, es decir, sin perturbación humana para 
protegerlas de la degradación, por su belleza, biodiversidad o servicios ambientales 
(Hernández y Hernández 2015; Ferrero 2018), a pesar de la fuerza que ha tomado la 
necesidad de incorporar la participación de poblaciones que habitan las ANP. 

Hensler y Merçon (2020, 185) señalan que pueden distinguirse tres grupos como 
tipos ideales o en alianza para la defensa de las áreas de conservación ambiental: 1) 
autoridades ambientales que, apoyándose en la ley, buscan limitar actividades eco-
nómicas-desarrollistas o extractivistas; 2) actores gubernamentales en colaboración, 
que buscan proteger los ecosistemas de actividades productivas que desarrollan o 
podrían desarrollar sus habitantes y/o vecinos, delimitando derechos de acceso y uso 
de los recursos, y 3) grupos locales que buscan proteger o defender su territorio de 
otros actores y actividades destructivas. 

Parte de las defensas y los valores asociados a las ANP son hitos, denuncias, diag-
nósticos, propuestas e investigaciones críticas como “Primavera silenciosa”, el trabajo 
pionero de la bióloga Rachel Carson (1962), la reunión del Club de Roma (1968), 
la Conferencia de Estocolmo (1972), el Informe Brundtland (1987) y la Cumbre 
de la Tierra, de Río de Janeiro, (1992), a la que le siguen una serie de reflexiones y 
desafíos que dan forma a un conjunto de puntos de vista críticos y valores posmate-
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rialistas. Con distintos lentes de aproximación, se concibe a la comunidad humana 
simbióticamente enlazada con suelos, aguas, plantas y animales. Se sostiene que la 
humanidad no crea, sino elabora y transforma la riqueza generada por los procesos 
geológicos y orgánicos de la vida, y que éticamente corresponde cuidar y administrar 
esos bienes (Leopold 2017). En el ámbito filosófico, ello corresponde a una contra-
narrativa frente al evolucionismo -que iguala la generación de riqueza con un tra-
yecto a la felicidad-, expresada en argumentos a favor del “decrecimiento” (Latouche 
2008; Taibo 2009), lo que explicaría el aumento de las ANP hasta 12,7 % de la su-
perficie terrestre y un 1,6 % de los océanos. Las expectativas de distintos organismos 
internacionales indican que, para el año 2020, dichos porcentajes aumentarían a un 
17 % y 10 %, respectivamente (UNEPWCMC y UICN 2012 citado en D’Amico 
2015, 210). En México, en los últimos 20 años ha habido un aumento importante 
de decretos de ANP, sobre todo entre 2012 y 2018, con más de 65 000 000 has.  

Parte de la discusión es la construcción epistémica de la naturaleza susceptible 
de ser convertida en capital (verde o no verde).  La noción de escasez da impulso a 
la asociación de la demanda industrial con el deterioro ambiental. Esto no resuelve 
el costo de entender la naturaleza como objeto, al diferenciar de forma arbitraria 
sus límites con cosmovisiones, ya que es difícil encontrar lugares que puedan ser 
abstraídos de relaciones de producción (Lefebvre 2013). Así, se traspasa la proble-
matización al ámbito de los derechos de propiedad, ya que la conservación más dura 
cuestiona prácticas, dimensiones de apego al lugar y valor del paisaje.

Desde finales de los ochenta, estamos en una fase planetaria de neoliberalización 
de la naturaleza como conservación (Durand 2014; Smith 2007; Escobar 1997; 
Durand, Nygren y De la Vega-Leinert 2019). Las ANP se encuentran atrapadas en 
el binomio escasez y abundancia, como ocurre con el bosque y el agua, que en la 
antigüedad no generaban valor de cambio, desde la perspectiva de la economía polí-
tica, ya que no se producían socialmente. Ahora son bienes escasos que tensionan la 
esfera de los derechos como el de propiedad campesina, ejidataria, étnica y culturas 
del trabajo, y el de vivir en un ambiente sano y protegido (Escobar 1995; 1997; 
Alimonda 2002; Leff 2006; Lins 2003). Tales derechos se cruzan con los tratados 
internacionales, las recomendaciones de organismos técnicos, del gobierno federal o 
de los estados, como ocurre en México.1 

La pérdida de biodiversidad permite justificar grandes proyectos de conservación 
(Escobar 1997, 9), en un marco de relaciones asimétricas de poder, comercio y trans-
ferencia de recursos genéticos -desde países con alta biodiversidad a países centrales 
e industrializados- con fines de patentamiento. La conexión entre las ANP y el capi-
talismo conservacionista verde se aprecia en la ingeniería genética y la biotecnología, 

1 Sin perder de vista que para los países resulta emblemático ser identificados como líderes en conservación, ya que la protección 
ambiental permite captar recursos internacionales, y generar alianzas importantes con agentes especializados en los planos técnicos y 
científicos.
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ubicadas en la línea de la bioprospección, recolección y clasificación del ADN de mi-
croorganismos, plantas y animales (Rodríguez 2012). La naturaleza puede ser creada 
con cierta uniformidad genética, controlada y filtrada por una “cacería de genes” por 
las farmacéuticas, como expresión “bioimperialista” (Escobar 1997, 10). También 
en la generación de rentas en el Pago por Servicios Ambientales (PSA), a través de 
los bonos emitidos para captura de carbono dentro de una naturaleza atomizada en 
activos ambientales; manteniendo la figura del modo de producción, las tasas de 
ganancia y contaminando a miles de kilómetros; en el desarrollo del ecoturismo; en 
el protagonismo alcanzado por los alimentos verdes, orgánicos y con denominación 
de origen y provenientes de tierras no contaminadas. 

La figura es contraria a lo que planteaba Polanyi (2009), en el marco de una defi-
nición de la economía como capacidad institucionalizada que cada sociedad desarro-
llaba con el objeto de proveer su sustento material. La “naturaleza capitalista” –soste-
nía- no se definía por ser producida como mercancía, sino porque era tratada como 
tal, ya que era portadora de valor de cambio. Modo complementario a lo planteado 
por Godelier (1989), en cuanto que la base material también compromete una ma-
triz “ideacional” dada por el conocimiento de los ciclos de la naturaleza y las especies 
nombradas y significadas; y que fue presentada como tensión por Sahlins (1988), a 
partir del análisis de la expansión capitalista en Polinesia. En este sentido, un ANP 
puede constituir una verdadera expropiación cultural del espacio económico. 

Los decretos regulatorios y alineamientos internacionales afectan la dimensión 
ideacional puesta en el territorio local, desconociendo que los recursos disponibles 
deben valorizarse a través de relaciones sociales de producción, luchando por una 
estabilización en torno al valor de las personas. Ganarse la vida debe ser lo que 
llamamos “la economía”, ya que esta tiene que ver con “hacer personas” (making 
people) en todas sus dimensiones (Narotzky y Besnier 2014, 14). Así, las políticas de 
conservación ambiental dejan de ser abstractas. Politizan el territorio protegido en el 
que sobrevive y pervive, con sistemas normativos sobre acceso, uso, control y apro-
piación, y desestiman el encuentro entre la población local, el capital y el gobierno 
del Estado y el Federal. De ahí la importancia de pensar en modelos de participación 
efectiva, en los que la cogestión priorice la participación de las poblaciones locales 
respecto al uso de los recursos, la formulación de planes y programas, a través del 
monitoreo, control y rendición de cuentas, además de considerar las expresiones 
territorializada de la cultura. 

En este sentido, resalta el argumento analítico de De L’Estoile (2014) sobre las 
formas de vivir, en lo referido a la indagación sobre los medios de vida y subsistencia 
(livelihoods) y como forma de vida (way of living). Se recuperan las conceptualiza-
ciones de Reinhart Koselleck (1993) sobre el “espacio de experiencia”, en que los 
procesos vitales se entrelazan en el tiempo con los ciclos propios de un ANP. Ello, 
sin olvidar que en todo espacio la memoria pasa del saber individual al colectivo en 
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la cotidianidad; y que las expectativas y relaciones entre el pasado, el presente y el 
futuro son vitales para entender la acción social en un determinado lugar. Entonces, 
las definiciones sobre un ANP y las restricciones sobre las actividades tensionan las 
lógicas locales de realizar la vida económica (i.e. recolectar, cazar, pastorear). 

Materiales y métodos 

Para comprender los marcos regulatorios del Estado y su relación con las actividades 
de los pobladores dentro del ANP, se utilizó una metodología cualitativa, a través 
del trabajo de campo realizado desde inicios de 2017 a finales de 2019, en cuatro 
localidades del municipio de Perote: Ejido Agua de los Pescados, El Conejo, Rancho 
Nuevo y El Escobillo. Durante este período, se dio seguimiento a las experiencias de 
algunos productores agrícolas y familias que hacen uso de distintos recursos foresta-
les, maderables y no maderables.

Se optó por la entrevista semiestructurada, que permite obtener respuestas a pre-
guntas abiertas comparables entre sí, y posibilita tener un patrón común de datos 
que ayuden a cumplir objetivos de investigación concretos. A partir de un muestreo 
no probabilístico (técnica bola de nieve o muestreo encadenado) se realizaron 28 
entrevistas en las cuatro localidades de estudio. De ellas, 10 se realizaron a hom-
bres (miembros del comisariado ejidal, agentes municipales y productores agrícolas); 
nueve a mujeres (integrantes de proyectos productivos y una representante escolar), 
y nueve a funcionaros en áreas centrales de los tres niveles de gobierno (federales, 
estatales y municipales), pertenecientes a dependencias como la Comisión Nacional 
Forestal (Conafor), la Comisión Nacional de Áreas Naturales Protegidas (Conanp) 
y la Secretaría de Medio Ambiente (Sedema-Veracruz). El criterio de selección fue 
que estuvieran vinculados de manera directa con la regulación y la operación de 
programas dentro del PNCP. Todas las entrevistas fueron transcritas y sistematizadas 
en matrices de análisis.

Se optó por el método etnográfico (Restrepo 2016) y el enfoque relacional (Long 
2007, 33-72), para observar los intercambios entre los actores, sus estrategias y prác-
ticas cotidianas, y los efectos que generan dichos vínculos. Se registró la proyec-
ción de los valores presentes en cada uno de los actores sobre la figura del parque, 
como un espacio que produce humedad y lluvias para irrigación agrícola y consumo 
humano, tanto para los locales como para la región. También, como un territorio 
habitado que provee recursos para su subsistencia y que ha generado procesos de 
identidad particulares, los cuales deben ser considerados en las propuestas políti-
cas-ambientales actuales. 
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Análisis y resultados. Las Áreas Nacionales Protegidas 
en México y el PNCP

En México existen 183 ANP de carácter federal, equivalentes a 90 942,124 hectá-
reas y al 18,16 % del territorio nacional. Administradas por la  CONANP (2022), 
son el principal instrumento para proteger la rica biodiversidad del país. El PNCP 
o Nauhcampatépetl (1937) cuenta con una superficie de 11 500 has y es uno de los 
primeros parques nacionales. Abarca parte de los municipios de Perote, Xico, Ix-
huacán y Ayahualulco, con comunidades ubicadas en la ladera occidental, cuya do-
tación agraria se efectuó entre 1934 y 1936 (mapa 1). Pese a su antigüedad, apenas 
en 2015 se concretó su programa de manejo (PM), que tiene como objetivo crear 
mecanismos de gestión y participación de los órganos de gobierno, la población y 
las instituciones y organizaciones interesadas en la conservación, para el resguardo 
de los bosques que garantizarían el abastecimiento de agua a los poblados asentados 
en la cuenca hidrológica. En términos analíticos, el PNCP permite ubicar etapas, 
nociones y prácticas de conservación ambiental. 

Mapa 1. PNCP y ejidos 

Fuente: elaboración propia.
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La elevación de la montaña (1200 a 4282 msnm) constituye una barrera natural 
para los vientos cálidos provenientes del golfo de México. Estos suben con rapidez, 
se enfrían y precipitan en forma de neblina o lluvia en la ladera oriental, producien-
do la recarga de acuíferos y surtiendo de agua a la región central. Es un santuario de 
agua y forestal que ofrece condiciones para la producción de café de sombra. En la 
ladera occidental del valle de Perote, se produce un efecto de sombra de montaña, 
con precipitación escasa y clima templado (INEGI y ORSTOM 1991), propicio 
para la siembra de granos y, en la parte más alta, para el cultivo de papa. 

En las localidades se asientan 4621 personas (INEGI 2020), cuya principal acti-
vidad en el siglo pasado se vinculó al trabajo en el bosque. Con la complicidad del 
Estado, hasta que aparecen las normativas y los planes de manejo, se permitió la tala 
del bosque dentro de una estrategia económica de crecimiento hacia adentro, hasta 
convertir la infraestructura de los aserraderos y el ferrocarril en la matriz del pro-
greso regional (Vallejo y Rodríguez 2020). La demanda de vigas, durmientes, tablas 
para viviendas y carbón vegetal subordinó el parque al ensamblaje nacional, lo que 
potenció un verdadero ecocidio, a partir de las distintas especies maderables explo-
tadas. Hoy, la densidad del bosque es escasa. En las partes altas domina la pequeña 
agricultura familiar de tubérculos; en las partes bajas existe mayor diversificación de 
cultivos como maíz, avena, haba y frijol, y la crianza de ganado ovicaprino. 

Es evidente la contradicción entre la figura del progreso y la tardía política con-
servacionista (ver Hoffmann 1989). Los ejidatarios fueron los peones sacrificados 
en este juego, ya que la seguridad del ingreso ofrecido por la industria de la madera 
atentaba contra su objeto de trabajo y contra el sistema ambiental. Así, los transfor-
maba en víctimas del progreso y victimarios de sus posibilidades. Solo en los años 
ochenta, después de 40 años de depredación del bosque, quedó atrás la actividad 
forestal para ellos, y se introdujo el cultivo de la papa como un substituto laboral, 
pese a ser espacio de conservación.

Uno de los ejidatarios lo relata de la siguiente manera: 

Cuando se decreta parque, no se nos avisó, no sabíamos, no fue como ahora, que hay 
asambleas y te preguntan o ya te enteras. En aquellos tiempos había poca población 
(…) Ya nos enteramos de que era parque y que estaba prohibido talar. No se cumplió, 
necesitábamos de qué vivir, no sabíamos hacer otra cosa. Nos acabamos el bosque, es 
cierto, nos echamos hasta el último tronco. Se quedaron unos cuantos, que por de-
fectuosos no servían. Ahora son los árboles abuelos, testigos de lo que nos acabamos. 
Solo ellos quedaron, todo lo demás se fue. Ahora esos abuelos son también testigos de 
nuestro trabajo por cuidar el bosque (Juan, El Conejo, Veracruz, 12 de marzo de 2018).

La tala sin autorización se sancionó con multas y prisión, ejecutadas sobre todo por 
autoridades militares que custodiaban el parque, aunque existen versiones de que 
eran los guardabosques quienes cumplían esa función. Se desmontaba para el cultivo 
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y el abastecimiento de leña para el consumo doméstico, combinados con caza y re-
colección de especies animales y vegetales. Ahora, en los tiempos en que se exalta la 
producción y el consumo verde, el discurso conservacionista diverge de las necesi-
dades de los habitantes, ya que no empatiza con las prácticas reconvertidas que ejer-
cen para su sobrevivencia. Pese a ayudar con su esfuerzo y madera a construir el gran 
mito de las redes ferroviarias, existe un reducido sistema de oportunidades sociales, 
laborales, económicas y de movilidad, en tensión con la protección y la explotación 
de los recursos locales para su sobrevivencia. 

De acuerdo con el Consejo Nacional de Población (CONAPO 2010), las loca-
lidades se ubican dentro de un “índice de marginación” de grado “alto”, conforme 
a dimensiones parametrizadas en educación, vivienda, ingresos y tamaño de la lo-
calidad. La institucionalidad comunitaria es vulnerable frente al crecimiento de la 
población, la economía de mercado, las oscilaciones en los precios de productos y 
servicios, el individualismo en la interacción social y las nuevas formas de consumo. 
Ello contrasta con la riqueza ecosistémica, según Semarnap (1996 en Legorreta y 
Márquez 2012, 284). 

La mirada clásica de exclusión de la acción antrópica en las ANP agudiza el re-
pertorio estrecho de alternativas para la reproducción biológica y social de estas 
poblaciones (Riemann, Santes-Álvarez y Pombo 2011; Vallejo y Rodríguez 2020; 
Rodríguez, Vallejo y Gissi 2021), porque las áreas de amortiguación que permiten la 
presencia de comunidades no son suficientes para reproducir la vida. De ese modo, 
la fragilidad diagnosticada hace que la cotidianeidad no sea convergente (o incluso 
resulte contradictoria) con los programas de conservación que privatizan el espacio. 
Esto termina en una franca opción de tutela gubernamental del ANP (Legorreta y 
Márquez 2012, 284), fortaleciendo el homo economicus y su racionalidad instrumen-
tal y el estigma de depredadores, debido a la incapacidad de autoregulación, en los 
términos de Hardin (1968). Lo anterior está conceptualmente lejos de la propuesta 
de Ostrom (2011) del homo cooperans, sostenido en la racionalidad entre pares y las 
economías colaborativas.

Como bienes naturales del país, las autoridades sancionan la primacía del bien 
común colectivo por sobre el interés de las comunidades, subordinando a la pobla-
ción, las tradiciones, la cultura, la percepción espacial, la axiología y la cosmovisión 
singular a objetivos extraterritoriales. No consideran estudios longitudinales que 
permitan analizar el impacto en el bienestar de las comunidades; si estas “promue-
ven el desarrollo comunitario; o, por el contrario, son un obstáculo para elevar la 
calidad de vida de sus habitantes” (Riemann, Santes-Alvarez y Pombo 2011, 146). 
En el PNCP, aunque los ejidatarios hablan del escaso diálogo entre propuestas de 
conservación y sobrevivencia, las entrevistas arrojan un desencuentro narrativo entre 
quienes “habitan” y quienes “controlan” el territorio y sus recursos, el cual deriva en 
una debilidad en la ejecución de los programas.
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Desde la perspectiva de los funcionarios del Estado y los técnicos, se señalan 
cinco elementos. En primer lugar, existe falta de participación real de la población, 
porque no hay un compromiso con los objetivos de los programas de manejo. En 
segundo lugar, la división político-partidista entre simpatizantes de los principales 
partidos políticos (Morena, PRI y PAN) hace que recelen unos de otros, imposibi-
litando el consenso. En tercer lugar, desde el punto de vista técnico y científico, hay 
conciencia sobre la conservación del PNCP y los servicios ecosistémicos que brinda 
a pueblos y ciudades. En cuarto lugar, la dependencia de actividades primarias como 
la agricultura y la ganadería, y la presión sobre el bosque siguen siendo una constante 
que debilita el ANP. En quinto y último lugar, los recursos que ofrece el Estado para 
lograr intervenir de forma eficiente en el ANP son limitados y no permiten mejorar 
las condiciones del área de conservación y establecer relaciones simétricas con la 
comunidad. 

Desde la perspectiva de los pobladores, frente a las autoridades, se señalan otros 
cinco elementos. En primer lugar, no les convence la forma de inclusión y las reu-
niones no les hacen sentido. En segundo lugar, los proyectos y programas substitutos 
de leña (i.e. estufas/cocinas y compra de cilindros de gas) no comprenden los usos 
culturales asociados (i.e. temperar, cocinar, eliminar desechos, conversar) y el saber 
local construido mediante procesos acumulativos de adaptación. En tercer lugar, las 
restricciones a la recolección de leña, hongos y hierbas y al manejo del ganado aten-
tan contra lo que sienten que les pertenece. En cuarto lugar, no hay claridad en el uso 
y el manejo de fuentes hídricas por parte de las autoridades, tanto locales como mu-
nicipales, y existen tensiones sobre el aprovechamiento. En quinto y último lugar, se 
dan diferencias entre quienes son propietarios de un ejido completamente ubicado 
dentro del ANP y aquellos que parte de sus tierras están fuera de las restricciones del 
decreto. Para los primeros, es más difícil (si no imposible) tener acceso a programas 
de subsidio a la producción. 

Lo señalado agudiza la condición secular de marginalidad ejidataria, reforzada 
por los ajustes neoliberales en curso, que fetichizan la racionalidad tecnocrática. Bue-
na parte de las ANP se han superpuesto a espacios habitados, con derechos agrarios 
precedentes a los decretos de conservación. Por ende, hay decretos que desconocen 
la codependencia de recursos primarios y modos alternativos para ser incluidos en 
nuevos pactos. 

Legorreta y Márquez (2012, 283), siguiendo a una serie de autores que han re-
flexionado sobre esta sobreposición, señalan una disparidad de poderes: 

En los hechos, la política ambiental en México manifiesta una constante tensión, en 
la que dominan las orientaciones autoritarias que dan prioridad a las medidas prohi-
bitivas y restrictivas como mecanismos de conservación, en prejuicio de posturas más 
democráticas e incluyentes, que consideran la participación efectiva de la población y 
el desarrollo sustentable como parte de una estrategia amplia de conservación.
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El conflicto socioambiental oscila entre un holismo y la consideración de elemen-
tos aislados sobre el agua, el bosque y determinadas especies; es sobre lo que existe 
y se ve; cómo se codifica lo que contiene y cómo avanzar con corresponsabilidad en 
una ANP. La lógica aerolear margina a los ejidatarios, dejándolos fuera de toda nego-
ciación para defender su patrimonio intelectual e histórico, lo que facilita el despojo 
por parte del capital o las instituciones del Estado.

En ese sentido, un conflicto persistente se inscribe alrededor del agua. Los des-
acuerdos se producen a partir del peso que posee la montaña y de la generación 
de recursos hídricos para distintas funciones. El parque no puede ser pensado solo 
como una condición asociada a la ruralidad, sino imbricado a lo urbano, porque es 
un socioecosistema (Duarte 2006) complejo, multivariable y territorialmente am-
plio. Tal como señalan Paré y Gerez (2012, 18-19), ese conflicto considera elementos 
influyentes y codeterminantes:

El proceso de conurbación, la relación campo-ciudad, los servicios ambientales, la 
gobernanza ambiental, el desarrollo local, el manejo sustentable de los recursos natu-
rales, la función de los organismos operadores de agua, los mecanismos de pago por 
servicios ambientales, el conocimiento de los recursos naturales existentes integrados 
en la matriz del paisaje, el balance hídrico de la cuenca, así como la delimitación de 
zonas de atención prioritaria para la conservación y restauración, principalmente.

Valorar el conocimiento, la percepción espacializada y los roles que pueden desem-
peñar los ejidatarios tradicionales en la protección y en los beneficios generados es 
esencial para fines de reciprocidad, y para alcanzar objetivos vinculantes y perma-
nentes en la efectividad de las políticas públicas. Una condición alternativa, que 
implica cierta moratoria de estos a favor del interés público sobre el uso cotidiano de 
los recursos, requiere una institucionalidad que genere condiciones dignas para hacer 
la vida, distintas a resituarlos socialmente en los estratos más bajos, al convertirlos en 
guías y guardaparques. Entonces, ¿qué ofrece como alternativa el Estado para estas 
poblaciones? ¿Una renta básica garantizada para la población y proteger los ecosiste-
mas, permanecer y evitar la migración y la pobreza?

En los juicios de los funcionarios, prevalece la estereotipación simplificada de la 
alegoría de la “tragedia de los comunes” (Hardin 1968). Se configura una psicolo-
gía de las sociedades tradicionales que infravalora etnológicamente las condiciones 
efectivas de cómo se hace la vida y por qué la realidad socioambiental alcanza deter-
minadas características a partir de la co-dependencia. En ese sentido, no hay rigor 
institucional para entender las diversas formas en que las personas son agentes, que 
pueden tener metas y controlar sus destinos, y cómo mujeres y hombres se insertan 
en la historia y en una historia singular.

El comanejo es el conjunto de “situaciones en las cuales dos o más actores so-
ciales negocian y comparten responsabilidades de administración y manejo sobre 
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un territorio o recurso” (Tytelman 2011 357), para la conservación, reforestación y 
ayuda a la regeneración de espacios verdes (Reyes Martínez 2009 131). Por tanto, es 
necesario potenciar los acuerdos horizontales sobre lo común de las áreas protegidas. 
Estas pueden variar en el nivel de responsabilidad, integrando conocimientos, ajus-
tes de tiempo a los ciclos reproductivos y capacidades desde la ciencia occidental, 
con los saberes propios de las comunidades y las definiciones del estado de Veracruz 
y el gobierno federal. Ello, evitando el orden coercitivo y la disociación, porque el 
capital social de los ejidatarios está conectado de forma emocional con el trabajo de 
la tierra, lo que les permite autodefinirse localizadamente, aun cuando los ejidatarios 
tradicionales tienen sus propias opiniones sobre cómo se debería administrar el ANP 
y cuáles son los valores morales que vale la pena defender.

Conclusiones

Las ANP no pueden constituir un fin en sí mismas, porque un bien común es una 
unidad de sentido que puede ser interpretada desde distintos paradigmas (i.e. cien-
cias económicas, sociedades tradicionales o derechos consuetudinarios). Constitu-
yen una figura espacial de nuestro presente y una formación discursiva que permite 
reflexionar y discutir sobre la filosofía del crecimiento y desarrollo, el conflicto en-
tre racionalidades y cosmovisiones, la civilización y el sociosistema local, regional 
y nacional. En fin, sobre la vida misma. Nos ubican frente a actores que producen 
territorios y territorialidades, relaciones humanas y relaciones de reciprocidad que 
requieren ser conectadas con acciones colectivas. Hablan de escalas, de relaciones de 
poder, ya sea desde la hegemonía o la subalternidad, como parte de los intercambios 
simbólicos mundiales. 

En el Parque Nacional Cofre de Perote, se disputan concepciones aerolares y no-ae-
rolares, que definen un espacio de reproducción social e identidad. La discusión no 
solo se centra en la necesidad de revisar los postulados de la conservación, sino en la 
necesidad de realizar esfuerzos dentro del sistema de justicia para que la población local 
pueda custodiar un valor global. Con ese fin, la cogestión se debe imponer sobre el 
individualismo posesivo (control absoluto) y proponer una responsabilidad comparti-
da sobre los ecosistemas y la distribución del poder, así como el reconocimiento entre 
los involucrados y la transparencia en la información. Aunque ello no resulte como se 
espera, ya sea por los limitados resultados de los programas o los funcionarios públicos 
que aplican determinadas políticas, lo importante es la potencialidad, como señalan 
Toledo y Bartra (2000). No es posible pedir mayor cumplimiento a la población, o 
realizar actos sacrificiales como fue el tránsito de lo maderero a lo agrícola, sin ofrecer 
alternativas de vida digna de los ejidatarios; o, si sus convicciones son solo un apéndice 
dentro de un programa de protección del bosque nativo.
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El bosque y las aguas son parte esencial de la vida de las poblaciones, tanto en las 
actividades como en su imaginario y deseos. Sin considerarlos, el litigio será perma-
nente y constituirá un auténtico despojo de los territorios y del valor presente de su 
memoria y conocimiento. La patrimonialización de la naturaleza puede conducir a 
la patrimonialización de la vida. 

En diferentes partes del mundo, existen procesos importantes en los que pobla-
ciones locales y grupos étnicos están recuperando tierras usurpadas debido a desequi-
librios de poder entre las comunidades, el Estado y privados. Esto invita a repensar 
la administración de recursos y territorios como camino para corregir injusticias, 
violencias físicas, simbólicas y punitivas infundidas desde los Estados nacionales. Si 
bien no es un acto de reparación, al menos abre la puerta, frente a los umbrales del 
deterioro ambiental planetario. Mirar desde otro ángulo permitiría incorporar la 
dimensión cultural del “tejido” construido (Echeverri 2004) en términos de sobre-
vivencia (alimentación) y pervivencia (identidad y relaciones). Los procesos de co-
gestión o cogobernanza son un intento valioso de armonizar la gubernamentalidad y 
las cosmovisiones locales, evitando conflictos y estimulando una disposición positiva 
hacia la conservación. 
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Resumen
Conservar la diversidad biológica constituye un tema central en la actualidad, ante el creciente deterioro am-
biental, el impacto del cambio climático y los modelos de sociedad basados en una perspectiva extractivista. 
En ese contexto, muchos zoológicos, jardines botánicos y acuarios históricos han comenzado un proceso de 
transformación. Convertidos en bioparques, redefinen sus propósitos. El objetivo de este artículo es reflex-
ionar en torno al rol que tiene la definición de las colecciones biológicas en estas instituciones, tanto en el 
ordenamiento espacial de la exhibición (y, por lo tanto, del diseño del recorrido) como en la delimitación 
de los objetivos institucionales, que incluyen la implementación de programas de conservación ex-situ, su 
articulación con los sistemas de áreas protegidas y con el diseño de propuestas educativas que, bajo diversos 
formatos de la educación ambiental, comprenden el trabajo con escuelas y el público visitante. Con base en 
una perspectiva conservacionista, que sostiene la necesidad de un modelo sostenible de desarrollo y redistri-
bución de la riqueza, se considera relevante la redefinición del rol de estas instituciones.

Palabras clave: conservación; educación ambiental; fauna; flora; reproducción 

Abstract
The conservation of biological diversity is currently a central issue in the face of increasing environmental 
deterioration, the impact of climate change and the models of society based on an extractivist perspective. 
In this context, many zoos, botanical gardens and historic aquariums have begun a transformation process 
to become bio parks, redefining their purposes. The objective of this article is to reflect on the role that the 
definition of biological collections has in these institutions today, both in the spatial arrangement of the ex-
hibition -and therefore in the design of the tour-, as well as in the delimitation of the institutional objectives 
that include the implementation of ex-situ conservation programs, their articulation with the systems of 
protected areas and with the design of educational proposals that, under various formats of environmental 
education, understand the work with schools and the visiting public. From a conservationist perspective 
that supports the need for a sustainable model of development and redistribution of wealth, it is relevant to 
redefine the role of these institutions. 

Key words: conservation; environmental education; fauna; flora; reproduction
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Introducción 

La tradición judeo-cristiana cuenta de un arca que, construida por el profeta Noé, 
permitió proteger a diferentes especies de una de las más grandes tragedias que narra 
el relato: el Diluvio Universal. La metáfora invita a reflexionar sobre dos aspectos: 
la necesidad de enfocarse en la conservación de la biodiversidad, ante la crisis am-
biental que está condenando a la extinción o a la pérdida de diversidad genética a las 
poblaciones naturales de un número considerable de seres vivos (Zavaro 2018), y a 
la necesidad de reconocer éticamente el valor intrínseco de cada una de las especies 
y el derecho que tienen a sobrevivir. 

El concepto de pecado (entendido como una transgresión voluntaria y consciente 
de la ley o el orden divino) que sugiere el relato, y está arraigado en la religiosidad 
occidental, nada tiene que ver con el verdadero pecado que subyace en la soberbia 
del sistema neoliberal que ha naturalizado el uso irracional de los recursos naturales 
en pos de la acumulación de ganancias para un sector privilegiado de la sociedad. 

Ello ha vuelto incompatible la perspectiva del desarrollo (Klier y Folguera 2017) 
con la sostenibilidad de la vida del resto de los seres vivos con los que compartimos el 
planeta. La amenaza a la biodiversidad provoca un marcado deterioro ambiental que 
acrescenta la desigualdad social, y que a su vez, constituye una marca de agua y una 
de las postales más deleznables de nuestros tiempos, que evidencia los modos en que 
hemos ido construyendo nuestra relación con la naturaleza (Ojeda y Sánchez 1985; 
Ponting 1992; Reboratti 2000).

Ante la amenaza de la pérdida de biodiversidad, cobran especial atención algunas 
instituciones como los zoológicos, los acuarios y los jardines botánicos, que, como 
encarnación de esa arca primigenia, deben desempeñar un rol relevante tanto en la 
conservación de las especies en peligro de extinción como en la educación ambien-
tal. El debate en torno a estas instituciones involucra tanto su historia como sus 
propósitos (Morrone y Fortino 1997; Sassaroli 2017). Más allá de las posiciones 
filosóficas que alientan a detractores o adherentes, su existencia constituye un hecho 
fáctico. Hoy se encuentran en un proceso de transición a los llamados “bioparques”; 
transformación que, si no se limita a un cambio de nombre, podría representar un 
horizonte de futuro (Zavaro y Spaccesi 2019). 

La esperanza radica, entonces, en gestionar proyectos que verdaderamente contri-
buyan a resignificar el rol de estas instituciones y el de las colecciones que atesoran. 
El propósito teórico del presente artículo es reflexionar en torno al tema, desde una 
mirada integradora y crítica, que recopila discusiones y decisiones tomadas en los 
últimos años por los gestores de esas instituciones, y que retoma algunas repercu-
siones que han tenido en la sociedad. Estas últimas se plasman en redes sociales, en 
documentos institucionales y en notas publicadas en la prensa escrita, que han sido 
empleadas como fuente de consulta.
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Las colecciones de plantas y animales ex situ, en perspectiva histórica

Los primeros registros de animales en cautiverio se remontan al año 3500 a.C., en el 
Antiguo Egipto. En enterramientos asociados a sitios arqueológicos (Watson 2015) 
pertenecientes al período predinástico en la ciudad de Hierankopolis (Rose 2010), 
fueron hallados restos óseos de elefantes, mandriles e hipopótamos. También se han 
encontrado en la ciudad de Alejandría, en la antigua Mesopotamia sumeria, donde 
se enclavaba la ciudad de Ur cerca del 2070 a.C. El lejano oriente fue famoso entre 
otras cosas por el Parque de la Sabiduría, propiedad del emperador chino Wen Wang 
en el 1150 a.C. (Bostock 1993; Morrone 1995), que en una superficie de 900 acres 
(3,64 km2) exhibía rinocerontes, tigres, ciervos, antílopes, serpientes y aves de muy 
vistosos plumajes.

A partir de la conquista del imperio romano sobre gran parte de Europa y 
del norte de África, numerosas especies de animales silvestres fueron llevadas a 
Occidente con la intención de destinarlas a espectáculos circenses e incluso a los 
“juegos”, donde gladiadores y condenados a muerte eran enfrentados a las bestias 
en el Coliseo Romano, para diversión del pueblo y honra del emperador (Muñoz 
Santos 2016). Con los viajes de Marco Polo al continente asiático, como resul-
tado de sus vínculos con la corte del emperador mongol Kublai Kan, durante el 
siglo XIII, se intensificó el tránsito entre Europa y Asia. Se promovió el comercio 
de especias y de plantas medicinales y aromáticas en toda la región, pero tam-
bién la compra y venta de animales exóticos que rápidamente se convirtieron en 
ornamentos de jardines y palacetes, contribuyendo a la tradición de coleccionar 
plantas y animales.

Los primeros zoológicos europeos de que se tiene registro datan del siglo XVI-
II d.C. Algunos de los más relevantes son la Casa Imperial de las Fieras (en la 
Viena de 1752), El Jardin des Plantes (fundado en París en 1795), el Zoológico 
de Kazán (construido en 1806, en tiempos del zar Alejandro I) y, poco tiempo 
después, el London Zoological Gardens, inaugurado en 1828, durante el reinado 
de Jorge IV, precursor de la casa Windsor. En esos jardines parquizados (lo cual 
significa mejora o reconstrucción de un jardín) y limitados en su origen al espar-
cimiento de los miembros de las familias reales y de la nobleza, los animales eran 
exhibidos como curiosidades de ultramar y mantenidos en pequeños recintos 
protegidos por barrotes, con pequeñas edificaciones que eran utilizadas como re-
fugio y que imitaban la arquitectura característica de las regiones de procedencia 
(Ríos Martínez, 2015).

En América, por su parte, los zoológicos ya eran conocidos en la ciudad azteca 
de Tenochtitlán. Muchas especies traídas de varias regiones del continente orna-
mentaban los jardines del palacio del famoso emperador Moctezuma Xocoyotzin. 
El Totocalli (zoológico, en voz náhuatl) no solo albergaba fieras, reptiles, animales 
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acuáticos y aves rapaces enjauladas, sino también animales reservados para ofrecer 
en sacrificio a los dioses, e incluso una colección de rarezas humanas, integrada 
por enanos, albinos, jorobados y deformados, por los que se pagaba un alto precio 
(Morrone 1995). Sus instalaciones fueron destruidas por el conquistador español 
Hernán Cortés en el año 1521. 

La práctica de construir jardines botánicos y zoológicos se extendió por las ciu-
dades de todo el mundo. Luego de la Revolución Francesa, muchos abrieron sus 
puertas al pueblo, convirtiéndose en paseos recreativos por excelencia. Los vínculos 
sostenidos entre el viejo y el nuevo continente contribuyeron a la proliferación de 
este tipo de colecciones en las Américas, sobre todo en América del Norte, con la 
fundación del Central Park Zoo (1864), el Zoo de Chicago (1868) y el Bronx Zoo 
(fundado en Nueva York en 1889).

No obstante, hasta mediados del siglo XX, se mantuvieron sus diseños y obje-
tivos, que eran esencialmente mostrar a los animales con el fin de entretener a los 
visitantes del parque. Esta práctica se reflejó en una concepción filosófica, arquitec-
tónica y estética que ha comenzado a cambiar como resultado de las críticas que, 
desde el punto de vista ético, se han ido instalando en la sociedad.

Argentina no estuvo exenta en los últimos años de ese tipo de transformaciones 
(Fucile y Bertone 2017; Vasta 2017). Sassaroli (2017) afirma que algunas de ellas 
se debieron al impacto que tuvo en la agenda política el deterioro de las instala-
ciones a causa del escaso presupuesto que les era destinado. Esto promovió, por 
un lado, que se privatizara la concesión de varias de ellas, como una forma de de-
legar la gestión –y con ella, la responsabilidad y el “gasto” estatal–. Por otro lado, 
una suerte de reconversión que, al menos en términos discursivos, pareciera estar 
en sintonía con la estrategia mundial para la conservación (WAZA 2005). Esta 
propone las características y funciones que deberían respetarse en el diseño para 
su habilitación, que hoy parecerían converger en la idea que define a los llamados 
bioparques aunque el cambio de nombre, no siempre representa un cambio de 
fondo en su gestión.

Resucitar una y otra vez estos debates, no es fútil, sobre todo si permiten repensar 
el futuro de estas instituciones (Baschetto 2000). Cabe remarcar que, más allá de las 
posiciones enfrentadas que sostienen la polémica, las críticas de un sector de la socie-
dad se dan en el marco de una de las crisis más profundas, que amenaza a numerosas 
especies de plantas y animales (Wilson 1989; Santamarta 2014). La coyuntura exige 
soluciones inmediatas que justifican su existencia, y les impone la obligación de 
desempeñar un rol protagónico en el desarrollo y en la articulación de programas de 
conservación y de manejo de especies en peligro, así como en la realización de pro-
yectos educativos destinados a la reflexión y a la formación de una nueva generación 
con profunda conciencia ética y social.
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Las colecciones

Coleccionar ha sido parte de nuestras prácticas culturales. Esa pasión puede explicar-
se en la necesidad de atesorar aquello que nos interesa y deslumbra. Así como existen 
colecciones de monedas, antigüedades, estampillas de correo y otros tantos objetos, 
los zoológicos, acuarios y jardines botánicos atesoran individuos de diferentes espe-
cies con valor patrimonial, que conforman una colección. 

Una práctica naturalizada en algunos zoológicos y acuarios ha sido la de in-
corporar individuos extraídos de la naturaleza. Para ello, se organizaban expedi-
ciones a diferentes regiones del mundo en busca de aquellas “piezas” consideradas 
imprescindibles desde una concepción netamente exhibicionista. La megafauna 
africana (jirafas, rinocerontes, elefantes y leones) y la fauna proveniente de regio-
nes lejanas y periféricas no faltaban entre las atracciones de los más importantes 
zoológicos. Hoy la extracción es penalizada con severidad y ha cesado casi en su 
totalidad. Estas instituciones –para ser consideradas y reconocidas dentro de la 
legalidad– se han visto obligadas a ajustarse a las normativas internacionales que 
condenan el comercio ilegal y el tráfico de especies silvestres (Curiel 2017; Nuñez 
et al. 2017). 

Los ejemplares, entonces, provienen de intercambios entre zoológicos, de 
crías nacidas en cautiverio o de incautaciones de la justicia, en cuyo caso son 
provenientes de tráfico ilegal y alojados de manera temporal para rehabilitación, 
por disposición de un juez (Álvarez Vázques y Vázquez Rodríguez 2014; Ley 
12238/98). Así, estas instituciones dan cobijo a ejemplares que, en su mayoría, 
no pueden ser reintroducidos en sus ambientes naturales. Por tanto, es central 
concebir y desarrollar proyectos institucionales que permitan una gestión ética y 
coherente, a la altura de las circunstancias, que contribuya a la conservación de 
las especies amenazadas.

Decidir qué se colecciona y en qué condiciones constituye una estrategia institu-
cional. Una colección puede incluir animales y plantas de todo el mundo; centrarse 
(preferentemente) en aquellas que tienen una distribución local (Esteban y Martell 
2020) o especializarse en un tipo particular de seres vivos, ya sea cactus, reptiles, 
mamíferos o aves, por citar algunos ejemplos. Los criterios respecto a qué especies 
incluir en la colección, cuáles reproducir y de qué manera exhibirlas definen el perfil 
y los objetivos de estas instituciones y, en consecuencia, condicionan el diseño arqui-
tectónico (Ríos Martínez, 2015), así como el orden y la disposición de los recintos y 
de los senderos que orientan la circulación del público.

Algunas instituciones se caracterizan por exhibir la fauna y flora de distintos con-
tinentes o regiones biogeográficas. Ello se logra tanto por el ordenamiento espacial 
de los recintos como por la estrategia de hacer imperceptibles sus límites, con espe-
cies de la vegetación original de estas regiones, que forman parte de lo escenográ-
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fico (Zavaro y Spaccesi 2019). Con tal criterio, las plantas no constituyen simples 
ornamentos, más allá de que contribuyan a recrear un paisaje. Su elección también 
se integra al criterio ordenador y, por lo tanto, forman parte de la colección institu-
cional, de la recreación del ambiente que se pretende construir y del mensaje que se 
intenta transmitir.

En otras instituciones, el criterio ordenador puede ser el sistemático. Varios 
jardines botánicos han sido diseñados como un gran árbol de la vida. Sus sende-
ros permiten recorrer la historia evolutiva de las especies que se muestran y, a su 
vez, observar sus características y adaptaciones. En el caso de algunos zoológicos 
y acuarios, la disposición de los recintos se ordena de tal manera que la diversidad 
de especies sigue categorías taxonómicas jerárquicas. Ello implica que los recintos 
donde se exhiben felinos, por citar un ejemplo, se encuentran cercanos entre sí y li-
mitan con el área donde están ubicadas las diferentes especies de osos y de cánidos. 
Juntos, conforman el área destinada al orden carnívoro, en cuyas inmediaciones 
se encontrarían aquellos recintos que albergan a los antílopes y otras especies del 
orden de los artiodáctilos. Estos recintos, a su vez, junto con los destinados a otros 
órdenes como el de los proboscídeos, conformarán la gran área que integra a los 
mamíferos. 

Por lo general, la zona de los mamíferos se separa de aquellas en las que se 
exhibe a otros vertebrados como las aves, los reptiles y los anfibios, que, a su 
vez, podrían estar subdivididas según las categorías en que estos animales son 
ordenados por la taxonomía. En instituciones con criterios de exhibición más 
amplios o menos estructurados, pueden existir áreas especializadas, al margen 
del criterio general que ordena la colección. Así suele ocurrir con los serpenta-
rios, los terrarios, aviarios, mariposarios, orquidiarios y los pabellones de plantas 
crasas y suculentas.

Resulta habitual que exista un orden sugerido para recorrer el predio y, detrás de 
él, aunque parezca imperceptible, un diseño o estrategia particular elaborada por 
especialistas y “curadores”. Son ellos quienes definen los criterios y objetivos de la 
colección y redefinen su nómina en cuanto a las especies e individuos a exhibir. Esta-
blecen cuáles de éstos canjear con otras instituciones, para incorporar nuevos ejem-
plares, cuáles reproducir y bajo qué criterios, y de qué modo diseñar las estrategias 
de comunicación para que el orden se perciba en el recorrido, aun cuando no exista 
un guía que medie entre las colecciones y los visitantes. 

En otras palabras, sostener una colección biológica requiere del trabajo y con-
senso de numerosos profesionales en busca de un propósito que va más allá de la 
exhibición. Se necesita, además, la integración y la articulación de diferentes áreas o 
departamentos que diseñen propuestas de investigación, conservación y educación 
que den sentido a estas instituciones y les permitan reconvertirse en verdaderos bio-
parques.
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El propósito de investigar

Según algunas estimaciones, las especies de plantas y animales inventariadas en la 
primera década de este siglo ascienden a un aproximado de 1,7 millones. De estas, 
300 000 corresponden a plantas vasculares y musgos; 1 000 000 a insectos; 40 000 a 
vertebrados y el resto, a invertebrados, hongos y microorganismos (Crisci 2006). Es-
tos datos se actualizan y modifican de manera permanente. Sin embargo, en opinión 
de varios científicos, apenas representan alrededor del 15 % de la biota del planeta, 
lo cual significa que la mayoría de las especies que están desapareciendo aún son 
desconocidas para la ciencia (WWF 2020). 

Estudiar la biodiversidad implica documentar la identidad de las especies y la 
variabilidad genética implícita en sus poblaciones, así como conocer la estructura 
y función de los ecosistemas en los que habitan. Con ese propósito, los bioparques 
están en la obligación moral de fomentar el desarrollo de estas investigaciones, a tra-
vés de la creación de grupos de trabajo interdisciplinarios. También cuentan con el 
privilegio de poder recrear situaciones que permiten profundizar en el conocimiento 
de la conducta de numerosas especies, en relación con su interacción con el medio, 
con otros individuos e incluso con individuos de otras especies con las que podrían 
convivir naturalmente.

Los bioparques permiten poner a prueba diversas estrategias de manejo, que 
incluyen la adecuación de técnicas de captura a las particularidades de cada una 
de las especies, el desarrollo de rutinas de enriquecimiento ambiental, que mini-
micen los comportamientos estereotipados propios del cautiverio (Sciabarrasi et 
al. 2020), así como la evaluación de protocolos de asistencia médica o de sedación 
relevantes (a futuro) en el trabajo in situ con fauna silvestre. Esas líneas de inves-
tigación apuntan a la conservación de la biodiversidad y deben desarrollarse en el 
marco de un protocolo ético que vele por el bienestar de cada uno de los indivi-
duos (de la Ossa 2016).

El papel en la conservación 

Para frenar el creciente deterioro de la biodiversidad, uno de los aspectos centrales 
es disminuir el ritmo de expansión de las fronteras urbanas y agrícolas. Estas han 
ido devorando miles de hectáreas de territorios con elementos de ecosistemas pri-
marios, desplazando a las especies que los habitan y contribuyendo al deterioro del 
suelo (Halffter 2005). Identificar los puntos de mayor diversidad y delinear estrate-
gias para protegerlos, bajo diferentes categorías, contempladas en el sistema de áreas 
protegidas, constituye un deber de la ciencia y de los Estados para con las futuras 
generaciones. Se trata de una obligación moral de las legislaturas, dada la necesidad 
de un marco jurídico adecuado. 
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Aun cuando gran parte de los ecosistemas naturales pudieran ser protegidos del 
desmonte y la deforestación amparada por las políticas extractivistas imperantes 
(Gudynas 2014), a través de una estrategia rigurosa, que garantice un uso sostenible 
y sustentable de los recursos naturales, sería utópico pensar que con ello se protegería 
definitivamente la diversidad biológica. Para muchas especies en peligro, además de 
la fragmentación de hábitats (Santos y Tellería 2006) y de la poca extensión territo-
rial de las áreas protegidas, la ausencia de corredores naturales que las conecten dis-
minuye las posibilidades de que un individuo encuentre pareja. O, en su defecto, se 
modifican las relaciones intraespecíficas de territorialidad, favoreciendo un aumento 
de la consanguinidad en las poblaciones locales, que contribuye al decrecimiento de 
la variabilidad genética y, por ende, conspira contra sus posibilidades de superviven-
cia. Aun cuando existen leyes que protegen áreas prístinas e incluso a algunas espe-
cies, declaradas monumentos naturales,1 en la mayoría de los casos, resulta imposible 
su recuperación, salvo que involucre a jardines botánicos, acuarios y zoológicos, en el 
desarrollo y la articulación de estrategias de conservación ex situ.

Algunas especies como el ciervo del Père David (Elaphurus davidianus), el Orix 
árabe (Oryx leucoryx) y el caballo de Przewalski (Equus caballus przewalskii) han 
logrado sobrevivir a la extinción gracias a la reproducción en cautiverio. De igual 
manera, el Ginkgo (Ginkgo biloba), considerado un fósil viviente entre las plantas, 
ha logrado llegar hasta nuestros días gracias a su cultivo y domesticación. Los ejem-
plos ilustran el papel que pueden desempeñar estas instituciones en la conservación, 
a pesar de que no todas las especies han logrado resultados exitosos y que la empresa 
constituye un enorme desafío. 

Las colecciones en cautiverio deben ser entendidas, entonces, como poblaciones 
ex situ. Su acervo genético no debería restringirse a la variabilidad existente entre los 
individuos de una institución, sino abarcar la sumatoria de ejemplares de una mis-
ma especie, aun cuando se encuentren en diferentes instituciones. Para ello, resulta 
imprescindible crear redes de trabajo capaces de coordinar estrategias y fortalecer 
lazos de cooperación (Lascuráin et al. 2009), que garanticen la conformación de un 
reservorio genético para aportar variabilidad a las poblaciones naturales.

La referencia a las estrategias de conservación ex situ tiene diversas aristas y tra-
yectorias. En muchos jardines botánicos, es común la creación y el mantenimiento 
de bancos de germoplasma, a través del almacenamiento de semillas y esporas 
de especies nativas y promueve, a posteriori, la germinación y la obtención de 
plantines (de Viana et al. 2011), para usarlas en la reforestación de áreas naturales 
degradadas. La reproducción asexual, por medio de propágulos y de plantines, y 
el cultivo de tejidos bajo condiciones controladas son algunas técnicas comunes, 
aunque estas últimas no aportan variabilidad, por no involucrar el intercambio de 
material genético. 
1 Categoría que las considera intangibles aun fuera de los territorios protegidos.
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En el caso de los animales, se intenta garantizar, aun en cautiverio, las condicio-
nes óptimas para el apareamiento natural entre los ejemplares. Como parte del tra-
bajo de los biólogos y curadores, se decide a cuáles reproducir, en atención al plan de 
colección y a los objetivos institucionales. Ahora bien, la reproducción en cautiverio 
no necesariamente implica el apareamiento entre ejemplares. Existen diversas meto-
dologías para reproducir individuos que pertenezcan a colecciones de instituciones 
diferentes. Se ha convertido en una práctica común inseminar artificialmente a una 
hembra (en cautiverio o en una reserva natural) con el semen de un macho que ha-
bite en un zoo diferente. Ello permite minimizar recursos económicos respecto del 
traslado de los animales, y los riesgos que supone para su vida. 

Estos métodos multiplican las posibilidades de obtener descendencia al inseminar 
a diferentes hembras a partir de un único semental mediante la obtención de semen 
por electroeyaculación. También posibilitan el resguardo del material genético (óvu-
los, espermatozoides y embriones) en condiciones artificiales, por tiempo indefinido, 
mediante criopreservación. Así, se prolonga la vida reproductiva de los individuos 
más allá de su muerte, multiplicando la cantidad de descendientes mediante la utili-
zación de técnicas de fertilización asistida (Sánchez et al. 2001). Se superan con ello 
las situaciones coyunturales que, en condiciones de cautiverio, podrían convertirse 
en un obstáculo, como los rituales de apareamiento y el estrés. 

Además, se ha logrado implantar embriones obtenidos por fertilización in vitro 
en hembras que se encuentren en vida silvestre, lo cual representa un éxito porque 
garantiza que las crías nazcan en la naturaleza. Otro aspecto relevante, en términos 
conservacionistas, es la posibilidad de realizar selección artificial, una estrategia muy 
útil, sobre todo cuando se trata del manejo de poblaciones muy reducidas con alto 
grado de homocigosis a causa de la consanguinidad.

Para resaltar el rol de estas instituciones en la conservación y en la reintroducción 
a la vida silvestre de ejemplares nacidos en cautiverio, algunos ejemplos resultan para-
digmáticos. En la primera década del siglo XXI, en el Jardín Zoológico y Botánico de 
La Plata se incrementó la reproducción de flamencos australes (Phoenicopteris chilensis) 
en cautiverio, con la intervención de sus cuidadores, ya que ellos comenzaron a edificar 
los nidos. Esta acción estimuló a las parejas a completar la construcción del nido, a 
aparearse y a empollar. En especies como los guacamayos, la misma institución elaboró 
un protocolo por el cual los huevos eran retirados y llevados a incubadora, de manera 
que el efecto del nido vacío estimulase a la pareja a intentar una nueva puesta. 

El caso del cóndor andino (Vultur gryphus) constituye una de las experiencias 
más cautivantes en Argentina (Lambertucci 2007). Involucra la intervención de 
numerosos especialistas y un trabajo en red que incluye a diversos zoológicos com-
prometidos en aportar al programa los huevos de las parejas que tienen entre sus 
colecciones de exhibición. Se suelen sustraer los primeros huevos de los recintos, a 
fin de fomentar una nueva puesta e incrementar su número. Aquellos que son reti-
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rados se llevan a incubadora y, en muchos casos, se les ayuda a las crías a romper el 
cascarón, para evitar problemas durante la eclosión. Los pichones son alimentados 
a mano utilizando títeres, para evitar el contacto de los polluelos con sus cuidadores 
(Diario Clarín 2013). 

Una vez crecidos, los ejemplares juveniles son llevados a aquellas zonas de la 
cordillera andina donde la especie se extinguió o ha disminuido considerablemente 
el número de individuos. Después de varias semanas de permanencia en amplios 
recintos construidos in situ para su aclimatación, son puestos en libertad y monito-
reados a través de anillados o mediante métodos más sofisticados como microchips y 
radio-collares, que permiten un seguimiento permanente de forma satelital. Esas he-
rramientas son utilizadas en el monitoreo de diferentes especies (Choperana 2016), 
y su selección respondea las particularidades del proyecto, a las características de cada 
especie y a sus patrones de comportamiento.

El ejemplo anterior da cuenta de la importancia de los bioparques, así como de 
la relevancia que adquiere la planificación de programas que involucren acciones 
conjuntas entre diferentes especialistas y redes. Esto incluye, como un actor esencial, 
a los sistemas de áreas protegidas (parques nacionales, parques provinciales, reservas 
privadas, etc.) tanto para la reproducción ex situ de las especies como para su rein-
troducción en las áreas originales de distribución, como parte de una articulación 
planificada (IUCN 2014), que también involucre a la comunidad local.

Aprender en ambiente

La llamada crisis de la biodiversidad es resultante del profundo deterioro ambiental 
debido al uso irracional de los recursos naturales, a la par de una asimétrica distri-
bución de los réditos y beneficios que estos recursos generan. Nuestro futuro como 
especie, y el de cuanto nos rodea, depende en gran medida de las futuras acciones 
sobre el uso de un ambiente que ha sido considerado históricamente como una ca-
nasta de recursos (Gudynas 1999), como si estos fueran inagotables.

El intento por sustituir los conceptos de uso y consumo excesivo, que impone la 
sociedad neoliberal, por criterios más coherentes de vida, requiere la conjunción de 
varios aspectos. Entre ellos, la idea de “alfabetización” en materia ambiental ocupa 
un lugar central. No es posible entender el origen de las problemáticas ambientales, 
ni sus consecuencias, al margen de una perspectiva crítica, que ponga por encima de 
cualquier análisis la presencia de la política en las causas del deterioro, así como el 
papel que puede jugar en la búsqueda e implementación de soluciones a los proble-
mas regionales y locales. 

Al encontrarse insertos en grandes ciudades, los bioparques pueden contribuir a la 
formación de la población a través de propuestas educativas que divulguen su aporte 
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a la conservación de la biodiversidad, así como el análisis de las causas primarias de 
las problemáticas ambientales. Como entramado económico, social y político, estas 
subyacen y condicionan las causas directas o inmediatas más visibles, como la caza, 
la tala, la contaminación industrial y la agricultura hegemónica que es sostenida por 
el uso indiscriminado de agrotóxicos. 

Así como los bioparques han logrado consolidar proyectos de investigación y 
conservación, hoy tampoco se concibe una colección biológica solo con fines de ex-
hibición. En las decisiones que se toman para su definición, también están implícitos 
los propósitos educativos. 

En este sentido, el diseño de la oferta educativa debe tener en cuenta diferentes 
formatos para responder a la enorme diversidad de intereses y públicos que visitan 
estas instituciones. Esto incluye escuelas, con intereses definidos y temáticas parti-
culares, por lo general vinculados al currículo, una manera de complementar el sis-
tema formal de educación con modalidades no formales (Orozco y Karaccas 2017). 
También, un público fundamentalmente de “fin de semana” que, en su mayoría, 
concibe la concurrencia al predio como una salida recreativa. Se trata de sujetos muy 
heterogéneos, por su nivel educativo, capital cultural acumulado (Bourdieu 1987), 
rango etario y, sobre todo, por la multiplicidad de intereses y expectativas implícitos 
en la elección de la visita (Zavaro y Spaccesi 2019). 

Entre los temas que deben abordarse están el papel de la biodiversidad en el equi-
librio del planeta, las adaptaciones de plantas y animales en los ecosistemas en que 
viven, las relaciones históricas y evolutivas entre los seres vivos y las áreas en las que se 
distribuyen, el avance de las fronteras urbanas y el deterioro ambiental, entre otros. 
Estos podrían enmarcarse en diversos formatos pedagógicos, adaptados a las edades 
y los intereses de los visitantes. Las visitas guiadas, por ejemplo, pueden resultar muy 
eficientes para transmitir de manera atractiva, durante el recorrido del público por 
el predio, el conocimiento sobre las especies que alberga y su situación de conserva-
ción, utilizando recursos diversos (Iared et al. 2012), que forman parte de la caja de 
herramientas didácticas del guía, el interlocutor ideal. 

Otros formatos educativos pueden apostar a generar vínculos afectivos (Moncada 
et al. 2004) entre niñas, niños y adolescentes y los ejemplares de la colección (en 
especial las crías), a través de juegos y dinámicas lúdicas e interactivas. Es posible 
abordar otros intereses y trabajar con otro público mediante programas de volun-
tariados y de actividades complementarias, más académicas, como ciclos de char-
las, conferencias, muestras, exposiciones, video-debates y otras tantas situaciones de 
aprendizaje que garanticen una resignificación del mensaje implícito en el diseño de 
las colecciones y en la concepción del proyecto institucional.

La cartelería impresa también puede convertirse en un eje que oriente, desde el 
punto de vista temático, los recorridos de visitantes sin la asistencia de guías y educa-
dores del parque. Puede aportar información acerca de las especies que se encuentran 
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en los recintos o de aquellas con las que pueden cruzarse en los senderos que los 
conectan. La cartelería (señalética, infografías, etc.) contribuye a clarificar el sentido 
y la orientación temática de la propuesta que articula el diseño de la colección. Esto 
puede complementarse con la distribución de folletos impresos y, sobre todo, con 
información disponible a través de pantallas interactivas, un recurso que resulta cada 
vez más frecuente en el diseño de centros de interpretación (Batista 2010) dentro 
del predio, por constituir una modalidad que combina temas conceptuales con una 
gráfica atractiva y con el uso de la tecnología. 

Las estrategias de comunicación y divulgación se han visto potenciadas última-
mente, con la utilización de aplicaciones de realidad aumentada (Barrientos et al. 
2018) para teléfonos celulares inteligentes, y con el empleo de códigos QR para 
acceder a más información durante las visitas o revisitar a futuro. El uso de ese tipo 
de recursos resulta sumamente atractivo para interesar a los niños y adolescentes, en 
especial, a grupos escolares, por la posibilidad de insertar herramientas tecnológicas 
que les resultan conocidas y manejan de forma cotidiana, con información confiable.

Por último, y en sintonía con lo anterior, resulta fundamental planificar activi-
dades con las escuelas cercanas, para complementar el currículo escolar, articulando 
criterios de la educación formal y no formal (Novo 1996; 2005) a través de pro-
puestas relacionadas con las materias de grado en los diferentes niveles. También es 
posible trabajar en proyectos y talleres orientados a la discusión de temas ambientales 
desde la perspectiva de la complejidad (Leff 2007), que debatan las causas del dete-
rioro ambiental y las posibles soluciones, identificando a los actores responsables y 
transcendiendo los modelos transferencistas, en un marco dialógico y crítico (Zavaro 
2020), consistente con las herramientas de la educación popular en perspectiva lati-
noamericanista (Freire 1993; Puiggrós 2016).

La mirada crítica de la educación ambiental es imprescindible si se pretende fo-
mentar una conciencia activa, capaz de trascender la visión edulcorada de lo ambien-
tal (Zavaro y Trejo 2021) que ha logrado instalarse desde un sector de los grupos 
hegemónicos y algunos medios de comunicación. Estos difunden que, en la actitud 
individual, radica el motor del cambio, cuando se requiere una sociedad que sea 
capaz de debatir y enfrentar las verdaderas causas del deterioro y, con ellas, al sistema 
mismo que las alimenta. En ese derrotero, los niños, los jóvenes y sus docentes jue-
gan un papel clave como multiplicadores de un nuevo paradigma, que bregue por 
una racionalidad ambiental renovada.

Convocar a las universidades y sumar los saberes ambientales a la agenda de for-
mación de los futuros profesionales en las diferentes áreas del conocimiento es todo 
un desafío. No solo impacta en el currículo (Leff 1996), diversificando la forma-
ción, sino que constituye una experiencia de enriquecimiento mutuo para ambas 
instituciones y para todos los actores que participan de estos espacios, en los que se 
involucra a la comunidad como centro de la propuesta. La posibilidad de realizar 
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prácticas en estas instituciones, para estudiantes de Biología, Veterinaria, Arquitec-
tura, Magisterio y Ciencias de la Educación, entre otras disciplinas, constituye un 
ejemplo de esa relación simbiótica.

El horizonte, al final...

Hoy los zoológicos, jardines botánicos y acuarios de antaño, que fueron conce-
bidos como parques recreativos y museos vivientes para la exhibición de especies 
exóticas en pequeños recintos, tienen por delante un enorme desafío, que les 
conmina a resignificar el propósito de su existencia. Parte del proceso de transfor-
mación y de la concepción de bioparque es redefinir sus colecciones, orientándo-
las a la tenencia responsable y a la reproducción de ejemplares amenazados de la 
biota local y regional, remodelar los recintos transformándolos en espacios más 
amplios, que brinden la posibilidad de recrear ambientes naturales en los que sea 
posible la convivencia con otras especies, y garantizar las condiciones sanitarias, 
nutricionales y comportamentales óptimas para llevar una vida digna a pesar del 
cautiverio. 

Bajo esta figura, debe ser un objetivo central la investigación científica en temas 
como etología, anestesiología y parasitología, así como fomentar el desarrollo de 
programas de conservación y la reinserción en reservas naturales y áreas protegidas 
de aquellos ejemplares nacidos en cautiverio, cuando sea posible.  

En ese sendero, diseñar propuestas educativas que no solo contribuyan a divulgar 
los objetivos institucionales, sino que además se articulen con el público visitante, 
escuelas y universidades debe ser parte de una estrategia para instalar en la sociedad 
un debate crítico y contextualmente situado en torno a las problemáticas ambienta-
les y las causas que las generan. Un debate que tenga como expectativa la posibilidad 
de que, en un futuro no muy lejano, se prescinda de las descomunales arcas que, a 
imitación de aquella construida por Noé, quizás logren preservar para las futuras 
generaciones este patrimonio de inestimable valor del que también formamos parte, 
aunque pretendamos ignorarlo.
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Resumen 
La agenda internacional del desarrollo sostenible identifica dos problemas fundamentales por atender antes de 
2030: la óptima gestión de los Residuos Sólidos Urbanos (RSU), y la generación de energía limpia y asequible. 
Ante ello, el aprovechamiento energético de la biomasa residual brinda soluciones científicas y tecnológicas, de 
manera interdisciplinaria, que permiten atender estas problemáticas de manera conjunta. El objetivo de la presente 
investigación es examinar las alternativas de aprovechamiento bioenergético de los RSU, con énfasis en las posibi-
lidades de implementación en México. Mediante una revisión documental, se presentan métodos termoquímicos 
y biológicos para el aprovechamiento bioenergético de la fracción orgánica de los RSU, los productos esperados 
(calor industrial, biogás, bio-hidrógeno, bioetanol, carbón vegetal y pellets), y sus aplicaciones. Además, se anali-
zan las ventajas y limitantes de su implementación en México. Se concluye que el aprovechamiento bioenergético 
de los RSU permite: a) reducir los impactos ambientales derivados de su manejo, transporte y disposición final, así 
como de la emisión de Gases de Efecto Invernadero por estos y por los combustibles utilizados en el transporte, 
la calefacción y la generación eléctrica; b) valorizar los desperdicios y cambiar el balance financiero, al reducir los 
costos de manejo de los RSU y generar ingresos por la comercialización de bioenergéticos, y c) la generación de 
nuevas fuentes de empleo, que contribuyan al desarrollo sostenible y no pongan en riesgo la seguridad y soberanía 
alimentaria del país.  

Palabras clave: abastecimiento de energía; bioenergía; biomasa; desperdicio; fuente de energía renovable; trata-
miento de desechos

Abstract
The international sustainable development agenda identifies two fundamental problems to be solved before 2030: 
the optimal management of Urban Solid Waste (USW) and the generation of clean and affordable energy. The 
energy use of residual biomass provides scientific and technological solutions, in an interdisciplinary way, to solve 
these problems together. The objective of this investigation is to examine the alternatives for bioenergetic use of 
USW, with emphasis on the possibilities of implementation in Mexico. With a documentary review, the ther-
mochemical and biological methods for the bioenergetic use for the biomass of the USW, the expected products 
(industrial heat, biogas, bio-hydrogen, bioethanol, charcoal, and pellets), their applications, as well as the advan-
tages and limitations of its implementation in Mexico are analyzed. It is concluded that the bioenergetic use of the 
USW allows: a) to reduce the environmental impacts from management, transport and disposal of the USW, as 
well as the emission of Greenhouse Gases by them, and by the fuels used in transportation, heating, and electric-
ity generation; b) to value waste and change the financial balance by reducing the costs of managing USW, and 
generating income from the commercialization of bioenergetics, and c) to generate new sources of employment, 
contributing to sustainable development and without putting the country’s food security and sovereignty at risk. 

Key words: biomass; biomass energy; energy supply; renewable energy sources; wastes; waste treatment
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Introducción

En los últimos años, se ha presentado una serie de modificaciones a los patrones de 
comportamiento de los procesos climáticos, atribuibles sobre todo a los efectos ne-
gativos derivados de las actividades humanas (Cook et al. 2016; Chao y Feng 2018). 
En el ámbito político y económico, se ha planteado la imperiosa necesidad de re-
ducir los impactos locales de la actividad humana, para mitigar el cambio climático 
(Mi et al. 2018; Kätelhön et al. 2019). Entre las soluciones se encuentra sustituir las 
principales fuentes energéticas de origen fósil por otras alternativas, que impliquen 
un menor aporte de Gases de Efecto Invernadero (GEI) a la atmósfera (Akdag y 
Yıldırım 2020; Eskander y Fankhauser 2020). 

La propuesta de mitigar los impactos ambientales del cambio climático se definió 
en el Protocolo de Kioto, que promueve limitar y reducir las emisiones de GEI a 
un nivel inferior en no menos de 5 % al de 1990 (CMNUCC 1997). La estrategia 
se consolidó con la reestructura de los alcances esperados para 2030, que, al mismo 
tiempo, fijó bases conjuntas con los 17 Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) 
(ONU 2015). En la COP21, se refrendaron los compromisos, en los Acuerdos de 
París de 2016 (CMNUCC 2016).

Sin embargo, de continuar la tendencia actual, los impactos ambientales de las 
actividades humanas permanecerán en un proceso de degradación ambiental, con 
efectos sinérgicos y acumulativos para el ambiente (Nda et al. 2018; De Matteis 
2019). Estos efectos, a su vez, incrementarían la demanda de insumos producti-
vos, alimentos, energía, agua, tierras cultivables, entre otros, por lo que presionan 
gravemente la estabilidad social de la población mundial (Islam y Karim 2019), los 
mercados (Louche et al. 2019) y la gobernanza (Castán y Westman 2020). 

Un ejemplo claro de las causas de esta problemática global es la generación de 
aproximadamente 2 010 000 000 t al año de Residuos Sólidos Urbanos (RSU), lo 
que representa una media de 0,74 kg/habitante/día (Kaza et al. 2018). En México, 
la generación total de residuos se estima en 120 128 t/día, y la generación per cápita 
calculada fue de 0,944 kg/habitante/día (SEMARNAT 2020, 12). Esto se encuentra 
por arriba de la media global y requiere una eficiente estrategia de gestión. 

Una vez generados, los RSU representan un importante problema de contamina-
ción de suelo (Chizoruo, Isiuku y Ebere 2017; Ali et al. 2019), agua (Piekutin 2019; 
Vongdala et al. 2019) y aire (Liu, Sun y Liu 2017; Shen et al. 2020) o provocan la 
proliferación de plagas y enfermedades (Ruvalcaba et al. 2018; Ferronato y Torretta 
2019). Ello se agrava debido a su volumen, origen, distribución, disposición o las 
interacciones sinérgicas de los impactos ambientales ocasionados (López y Purihua-
mán 2018; Deus et al. 2020). 

Según datos de la SEMARNAT (2020, 12), los sistemas de gestión integral de los 
RSU en México implican la recolección de 100 751 t/día mediante 16 615 vehícu-
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los. A diario, se recolectan separadamente 2062 t de residuos orgánicos y 3219 t de 
residuos inorgánicos. El costo promedio es de $434 por cada tonelada recolectada y 
$122 por tonelada dispuesta. En el país existen 127 instalaciones para la transferen-
cia de residuos, 173 centros de acopio en operación, y 47 plantas donde se realiza 
tratamiento de residuos.

A pesar de dichas estrategias de gestión de los RSU, los alcances de mitigación de 
la contaminación se ven muy limitados, por tratarse de un problema tan complejo, 
que involucra incluso los patrones de consumo de todos los estratos socioeconómi-
cos de la población (Vieira y Matheus 2018; Namlis y Komilis 2019). Por ello, una 
estrategia adecuada para la gestión integral de los RSU es el aprovechamiento de la 
biomasa como fuente energética, que ha tenido un importante auge en materia de 
investigación y fomento, a escala mundial, en los últimos años (García y Masera 
2016; Welfle et al. 2020). 

En la presente investigación, se considera que el aprovechamiento energético de 
los RSU proporciona una forma adecuada, alternativa e innovadora de eliminar o 
procesar los desechos biomásicos (Beyene, Werkneh y Ambaye 2018; Hoang y Fo-
garassy 2020). Representa un medio muy rentable y eficaz para proporcionar una 
fuente limpia de energía (Di Matteo et al. 2017; Sun et al. 2020) y permite valorizar 
de manera adecuada los residuos, incrementando los beneficios económicos deriva-
dos de su tratamiento (Malinauskaite et al. 2017; Kumar y Pandey 2019). Además, 
se destaca la bioenergía como estrategia de mitigación ambiental que atiende de 
manera conjunta dos de los principales retos a subsanar en las metas de los ODS, a 
saber: a) la eficiente gestión de los RSU, y b) el suministro de energías asequibles y 
limpias (ONU 2015). 

Materiales y métodos

El objetivo de la presente investigación es examinar las alternativas de aprovecha-
miento bioenergético de los RSU, con énfasis en las posibilidades de implementa-
ción en México. Para analizar la capacidad de producir combustibles a partir de la 
biomasa residual contenida en los RSU, se consultaron datos estadísticos guberna-
mentales y académicos, de preferencia no mayores a cinco años de antigüedad y con 
el mayor rigor posible. En total se tomaron en cuenta 102 textos relevantes para la 
investigación.

Según su origen, una manera sencilla de clasificar la biomasa puede ser: made-
rable, herbácea, acuática o estiércoles (McKendry 2002, 40). Con el fin de utilizar 
de forma eficiente la fracción orgánica contenida en los RSU, se han investigado 
las posibilidades de obtener bioenergéticos a partir de dicha biomasa. Del conjun-
to de opciones tecnológicas y productivas con beneficios ecológicos, económicos y 
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sociales, se destacan dos tipos de tratamientos: a) los termoquímicos, que agrupan 
la combustión, gasificación o pirolisis y b) los biológicos, que incluyen la digestión 
anaeróbica y la fermentación. De estos últimos, se obtiene calor industrial, biogás, 
bio-hidrógeno, bioetanol, carbón vegetal y pellets. 

Para la presentación de los resultados, se establecen los procesos productivos de 
cada bioenergético, se mencionan sus aplicaciones y se analizan las ventajas y limi-
tantes de su implementación en México. Por último, se discuten los requerimientos 
de una adecuada implementación y adopción de las tecnologías en cuestión, como 
estrategia nacional de mitigación ambiental, tomando en cuenta los proyectos que 
existen en las distintas regiones de México.

Resultados

Calor industrial

Consiste en la transferencia de calor por la combustión directa (incineración) de la 
biomasa contenida en los RSU a temperaturas superiores a los 900°C, con el fin de 
aprovecharla como suministro de energía calorífica directa o, incluso, en sistemas de 
cogeneración (Muñoz et al. 2016). Este es uno de los procesos más utilizados, debi-
do a su bajo costo (De Vilas et al. 2020) y a la importante disminución del peso y el 
volumen de la biomasa disponible (Nordi et al. 2017).

Una planta de incineración en un depósito sanitario (con 1800 t/día) tiene un 
potencial energético de 161 091 735 kW/h en el primer año de operaciones (Cla-
vijo y Pillajo 2019). Ello la convierte en una adecuada estrategia de manejo de los 
residuos. Sin embargo, debido a las características de la biomasa, se emiten como 
subproductos sustancias con grave impacto en el ambiente y la salud pública, tales 
como NOx, SOx, HCl, CO, MP, PCDD y PCDF. Destacan las PCDD y PCDF 
por sus propiedades físicoquímicas, y por ser clasificadas como agentes cancerígenos 
(Montiel y Pérez 2019). 

En la incineración de la biomasa contenida en los RSU, es necesaria la separación 
previa de los materiales. Esta permite la disminución del peso y el volumen en la 
combustión y, en consecuencia, de las temperaturas a las que es sometida (Moham-
med et al. 2017). Lo anterior facilita su manejo, tiempo de disposición y la atención 
a los componentes residuales (Lu et al. 2020). Sin embargo, la generación de conta-
minantes y GEI es lo que ha provocado importantes críticas para esta tecnología, a 
escala mundial (Ionescu et al. 2013).

Durante el gobierno 2012-2018 de la Ciudad de México, se diseñó un proyecto 
para generar energía eléctrica a partir de una planta de termovalorización de los 
residuos sólidos urbanos. La propuesta consistía en incinerar 4500 t/día de residuos 
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(fracción orgánica e inorgánica) a 1000 °C, para, con el calor, generar vapor de agua 
y activar cuatro turbinas que producirían 965 000 MWh/año, en un diseño de sis-
tema cerrado, para evitar el desperdicio de agua y emisiones de GEI. La electricidad 
se conectaría a la red eléctrica de la Comisión Federal de Electricidad (CFE) y se 
esperaba que pudiera abastecer al Sistema de Transporte Colectivo Metro (Mancera 
2017; SEDEMA 2018). Sin embargo, el proyecto se vio inmerso en escándalos y fue 
cancelado.

Biogás

Es una mezcla gaseosa conformada principalmente de CH4 y CO2, que se produce a 
partir de la digestión anaeróbica de la biomasa. En el caso de los RSU, la digestión 
anaeróbica se realiza en los propios rellenos sanitarios o en reactores diseñados para 
tal fin, tomando en cuenta las variables que afectan su producción: la temperatura, 
el pH, el tiempo de retención y el tipo de inóculo que se utilice (Ávila et al. 2018). 
El aprovechamiento in situ conlleva extracción, conducción, bombeo, filtrado y con-
densado, así como generación de electricidad, transformación del voltaje e interco-
nexión a la red eléctrica (Arvizu y Huacuz 2003). Por ejemplo, el aprovechamiento 
de biogás en el relleno sanitario de Salinas Victoria, Nuevo León (5000 t/día), tiene 
un potencial energético de 16MW/h neto (Vargas y González 2019).

Las ventajas del aprovechamiento del biogás con fines de producción eléctrica 
son: reducir las emisiones de Gases de Efecto Invernadero (GEI) por parte de los re-
llenos sanitarios (Paolini et al. 2018) y obtener ganancias económicas por la comer-
cialización de electricidad (Vargas y González 2019). Sin embargo, se incrementan 
los costos de instalación y se requiere la interconexión con la infraestructura eléctrica 
(Blanco et al. 2017). 

En el caso de México, se sabe que el país posee un gran potencial para el apro-
vechamiento de rellenos sanitarios para la producción de biogás, como fuente de 
energía eléctrica y térmica. En ese sentido, según datos de Arvizu (2011, 36-44), 
el adecuado aprovechamiento de los rellenos sanitarios podría generar entre 1629 y 
2248 toneladas al año de metano, y producir entre 652 y 912 MW de energía eléc-
trica. Sería posible una estrategia rentable a corto y mediano plazo para el aprovecha-
miento de los bioenergéticos a partir de RSU en México, al considerar la disposición 
de 6352,7 t/día de residuos y una composición aproximada del 46,42 % de residuos 
orgánicos. No obstante, solo en 47 plantas se realiza separación o reciclaje, tritura-
ción, compactación, compostaje o biodigestión (SEMARNAT 2020). 

Generar energía eléctrica a partir del biogás producido por la fracción orgánica de 
los RSU es la estrategia bioenergética con mayor reconocimiento en el país. Existen 
al menos ocho proyectos reconocidos por su implementación en rellenos sanitarios 
(GIZ México 2018). La Central Eléctrica de Biogás de Bioenergía de Nuevo León, 
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en Salinas Victoria (Arvizu y Saldaña 2005), es uno de los más reconocidos. Además, 
el gobierno de la Ciudad de México ha implementado una planta de aprovecha-
miento de biogás en la Central de Abastos de la Ciudad de México (CEDA) (Villa-
lobos 2015) y otra planta a partir de los residuos de Nopal (Opuntia ficus-indica) en 
la alcaldía Milpa Alta (SEDEMA 2018).

Bio-hidrógeno

El hidrógeno (H+) no está disponible de forma natural. Debe sintetizarse la molé-
cula (H2) a partir de compuestos que la contengan, mediante el uso de combustibles 
fósiles. En la actualidad se obtiene “hidrógeno verde” suministrando energías limpias 
al proceso de producción o “bio-hidrógeno”, a partir de la biomasa o usando mi-
croorganismos (Vera Toledo et al. 2013). 

Los métodos de obtención de H2 a partir de biomasa contenida en RSU se reali-
zan en reactores de manera ex situ. Pueden ser tanto biológicos (biofotólisis directa 
o indirecta, fotofermentación y fermentación oscura), como termoquímicos (piró-
lisis y gasificación), tomando en cuenta que deben obtenerse previamente biogás o 
bioetanol, e incluir el proceso de reformado, ajuste y separación del H2 (Boodhun 
et al. 2017). Para obtener H2 utilizando la biomasa disponible en los RSU, la fer-
mentación oscura es el método que brinda las mejores condiciones productivas y de 
recuperación de la inversión (Jarunglumlert et al. 2018).

El H2 posee el mayor contenido energético por unidad de masa que se conoce 
para cualquier combustible (142 MJ/kg) (Pandu y Joseph 2012, 343). Sus usos in-
cluyen el directo, en motores de combustión interna o en pilas de combustibles para 
la producción de electricidad (Garrido 2020). Según Jarunglumlert et al. (2018, 
645), entre las limitantes para obtener H2 a partir de la biomasa residual están su al-
macenaje y transporte; la inversión inicial y operativa; la separación/purificación del 
gas, y la estabilidad temporal y por localidad de la biomasa disponible en los RSU.

Esta tecnología todavía es experimental en el mundo. Se espera que, a medida 
que se utilice, consolide el desarrollo tecnológico en torno a las economías circulares 
para el uso de H2 y se fomenten nuevas estrategias de aprovechamiento (Banu et al. 
2021). En México no hay proyectos nacionales que promuevan al bio-hidrógeno 
como bioenergético; su uso está concentrado en el ámbito académico.

Bioetanol

Es un alcohol carburante con fórmula química C2H5OH, que surge de la fermenta-
ción de los azúcares contenidos en la biomasa. El aprovechamiento de los RSU como 
insumo biomásico se realiza de modo ex situ del depósito final. Debe contemplar la 
selección de la biomasa (con alto contenido de azúcares, almidones o lignocelulosa), 
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realizar su pretratamiento, hidrólisis, fermentación, destilación y purificación del 
etanol obtenido (Robak y Balcerek 2018; Llenque et al. 2020, 22). Los rendimien-
tos reportados son de 30 L de bioetanol / t de RSU (Barampouti et al. 2019, 310). 
El valor calorífico de un litro de etanol es de 17 MJ/kg, pero es variable según la 
composición de la biomasa utilizada (Hernández et al. 2019). El uso del bioetanol 
en el transporte es primordialmente como combustible para motores de combustión 
interna, en sustitución o en asociación con las gasolinas (Holmatov et al. 2021).

Dentro de las ventajas de la producción de bioetanol a partir de los RSU, se 
encuentra la mitigación de los GEI generados por los depósitos sanitarios, la baja 
emisión de estos en su aprovechamiento (Bautista, Ortiz y Álvarez 2021), y el alto 
índice de octanaje y eficiencia, que lo hace apropiado para motores de encendido por 
chispa. Sin embargo, al utilizar biomasa residual, las características serán poco esta-
bles y existe la posibilidad de contar con inhibidores para el proceso de fermentación 
(Al‐Azkawi et al. 2019). Las regulaciones sobre bioetanol en México solo permiten 
su uso comercial para gasolinas automotrices, en proporciones menores al 10 %, 
según el Acuerdo de la Comisión Reguladora de Energía que Modifica la Norma 
Oficial Mexicana NOM-016-CRE (2016).

El bioetanol es de los bioenergéticos más reconocidos en México, comercializado 
de manera común. Existen restricciones para su uso como principal fuente de com-
bustible para los vehículos automotores. Sin embargo, se comercializa como aditivo 
(Aguilar 2007; Cisneros et al. 2020), como disolvente, para calefacción y en el sector 
farmacéutico y en el cosmético (López 2014). Existe investigación por parte de las 
universidades y centros de investigación para obtenerlo a partir de los RSU.

Carbón vegetal y pellets

A partir de los RSU, se pueden aprovechar los materiales lignocelulósicos provenientes 
de podas urbanas, desechos de muebles o desechos forestales utilizados como ornato 
durante el invierno (árboles de navidad), con el fin de obtener combustibles sólidos. 
Este tipo de residuos debe ser clasificado, separado, triturado y sometido a procesos 
de pirólisis o compresión para obtener carbón vegetal (biochar) o pellets (briquetas), 
respectivamente (Gunarathne et al. 2019; Nursani, Siregar y Surjosatyo 2020). Tan-
to el carbón vegetal como los pellets son utilizados como combustible doméstico o 
industrial. Como insumo de calefacción, el carbón vegetal incluso es empleado en 
metalurgia y como materia prima (Díaz et al. 2010, 97), debido a sus composiciones 
físicas y a su poder calorífico (4000-4500 kcal/kg) (López y Osuna 2015).

Las ventajas de estos combustibles se visualizan en la valorización de los RSU, y 
la sustitución de combustibles como la leña, debido a que tienen un poder calorífico 
homogéneo, superior y de mayor densidad (Pasache y Sánchez 2013). Sin embargo, 
se necesita más investigación para optimizar el proceso de carbonización, con el fin 
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de maximizar la calidad y cantidad del producto, considerando los costos y las pre-
ocupaciones ambientales del manejo de los gases contaminante emitidos en dicho 
proceso (Lohri et al. 2016). 

El uso del carbón vegetal en México es importante. Se han realizado proyectos 
académicos y privados para potenciarlo como combustible doméstico, de calefacción 
o en pequeñas industrias. A su vez, el uso de pellets es promovido sobre todo por 
instancias gubernamentales, pero su adopción todavía es incipiente. 

Discusión

A lo largo del presente texto se han analizado críticamente las alternativas bioener-
géticas obtenibles tras la valorización de los RSU como insumo biomásico. A pesar 
de ello, con miras a facilitar la implementación del aprovechamiento bioenergético 
de los RSU en México, no solo es necesario identificar los biocombustibles resul-
tantes de tal estrategia de manejo integral de los desechos, sino vincularlos con las 
necesidades energéticas nacionales, con ejemplos y potenciales de implementación 
reales.

Las virtudes de la bioenergía como fuente renovable de energía están en la diversi-
dad de insumos, los procesos de aprovechamiento, los bioenergéticos obtenibles y las 
aplicaciones en beneficio de la sociedad. En ese sentido, la viabilidad de utilizar los 
bioenergéticos en México se fundamenta con los ejemplos existentes, que muestran 
la generación eléctrica basada en el aprovechamiento bioenergético de los RSU, ya 
sea a partir del biogás (Vargas y González 2019) o del bio-hidrógeno (Vera Toledo et 
al. 2013); en el transporte con bioetanol (Cisneros et al. 2020; SEMARNAT 2020) 
y bio-hidrógeno (Morales et al. 2017); además de las experiencias de aprovecha-
miento de energía calorífica proveniente de la incineración de los RSU (López et al. 
2008); de carbón vegetal (De la Cruz et al. 2020); pellets (Ríos, Santos y Gutiérrez 
2017) o en los sistemas de cogeneración (Amezcua et al. 2019). 

La transición energética promovida por los bioenergéticos en México tiene la 
virtud, por su distribución y composición, de que puede ser desarrollada casi en 
cualquier región (tabla 1). Esto difiere de las condiciones necesarias para implemen-
tar un proyecto solar, eólico o geotérmico, los cuales deben instalarse en condiciones 
ambientales específicas y adaptarse a los recursos disponibles. 

Otra ventaja del aprovechamiento bioenergético de los RSU es que se está mi-
tigando una problemática visible, la contaminación por desechos. El hecho de que 
se trabaje en áreas degradadas, en aras de su rehabilitación, permite evitar un alto 
aporte de insumos y energía que podrían presentar en el fondo un balance energético 
negativo (Valdez, Gastelum y Escalante 2017; Whitaker et al. 2018), impactar sobre 
los costos de los alimentos (Popp et al. 2014; Pérez y Venegas 2017), el cambio de 
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uso de suelo y el desplazamiento de fauna silvestre (Fitzherbert et al. 2008; Koh y 
Wilcove 2008), tal como se ha documentado con algunos cultivos energéticos.

A pesar de las evidencias y posibilidades de implementar las alternativas bioener-
géticas para el manejo de los RSU en México, su adopción todavía resulta experi-
mental, tanto en la academia como en el gobierno y la iniciativa privada. Se espera 
que, en los próximos 20 años, la bioenergía de los residuos se haya consolidado como 
una opción energética importante. Sin embargo, su participación en el mercado 
energético ha disminuido, según la Comisión Económica para América Latina y el 
Caribe (CEPAL 2018).

Lo anterior invita a dilucidar las alternativas de aprovechamiento bioenergético 
de los RSU, pero también que, con base en ellas: se promueva su uso como insumos 
para bioenergéticos; se incrementen esquemas coordinados de agentes públicos o 
privados para la producción, comercialización y uso eficiente de los bioenergéticos; 
se reduzcan los impactos ambientales derivados del manejo, el transporte y la dis-

Tabla 1. Proyectos de aprovechamiento bioenergético de los RSU en las distintas regiones de México*

  Bioetanol Biogás Bio-hidrógeno Calor industrial Carbón vegetal 
y pellets

Norte: Baja Califor-
nia, Sonora, Chi-
huahua, Coahuila, 
Nuevo León y Tam-
aulipas

 I  I, IP  I  IP  IP

Norte-occidente: 
Baja California Sur, 
Sinaloa, Nayarit, Du-
rango y Zacatecas

   G, IP    I  I

Centro-norte: Jalisco, 
Aguascalientes, Co-
lima, Michoacán y 
San Luis Potosí

 I, IP I, G, IP  I  IP  IP

Centro: Guanajuato, 
Querétaro, Hidalgo, 
Estado de México, 
Ciudad de México, 
Morelos, Tlaxcala y 
Puebla

 I I, G, IP  I I, G, IP  G, IP

Sur-sureste: Guerre-
ro, Oaxaca, Chiapas, 
Veracruz, Tabasco, 
Campeche, Yucatán 
y Quintana Roo

 I, G, IP  G  I  IP  

Fuente: elaboración propia.
*Tipo de proyectos: investigación (I), iniciativa privada (IP) y gobierno (G).
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posición final de los RSU, así como de la emisión de GEI por estos y por los com-
bustibles utilizados en transporte, calefacción y generación eléctrica. Por último, que 
se valoricen los desperdicios, modificando el balance financiero desde una actividad 
que demanda recursos para reducir un impacto ambiental hasta una rentable, que 
reduzca los costos de manejo de los RSU y genere ingresos por la comercialización 
de bioenergéticos.

Las limitantes de producir bioenergéticos a partir de la fracción orgánica de los 
RSU en México no se encuentran en las condicionantes técnicas, tecnológicas o 
científicas, ni en el incipiente marco legal sobre el uso de los bioenergéticos. Provie-
nen sobre todo de la rentabilidad de los proyectos energéticos, pues no existe todavía 
un mercado constante para aprovechar el calor industrial, biogás, bio-hidrógeno, 
bioetanol, carbón vegetal y pellets, en esquemas de calefacción, sistemas de genera-
ción distribuida o métodos alternativos de movilidad. 

De ese modo, el gran reto a subsanar por parte de la bioenergía en México es 
fomentar el uso de los bioenergéticos, con cambios sustanciales en las actividades 
cotidianas, que pueden ir desde pequeños cambios en los combustibles, para la pre-
paración de alimentos, la autogestión de electricidad en localidades pequeñas, la 
cogeneración en la industria y la comercialización masiva de gasolinas automotrices 
adicionadas con etanol. 

El único eslabón pendiente para lograrlo es articular un sistema de economía 
circular, con el aprovechamiento de los bioenergéticos producidos con RSU como 
principal eje coordinador. Esto, por utópico que parezca, es posible a mediano 
plazo. Demandaría la formación de recursos humanos especializados en el área, 
la creación de empleos y el desarrollo de innovaciones científicas y tecnológicas 
acordes a los problemas nacionales. Acciones que no solo serían necesarias para la 
implementación de la transición energética en el campo de la bioenergía, sino que 
estarían en concordancia con las condiciones actuales y futuras de degradación 
ambiental.

Conclusiones

Se concluye que la estrategia de aprovechamiento bioenergético de la fracción orgá-
nica contenida en los RSU que se ha analizado constituye una estrategia adecuada 
e innovadora para tres propósitos. Primero, reducir los impactos ambientales de-
rivados del manejo, el transporte y la disposición final de los RSU, así como de la 
emisión de GEI por estos y por los combustibles utilizados en transporte, calefacción 
y generación eléctrica. Segundo, valorizar los desperdicios y cambiar el balance fi-
nanciero de una actividad que demanda recursos para reducir un impacto ambiental 
a una actividad rentable, que reduzca los costos de manejo de los RSU y genere in-
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gresos por la comercialización de bioenergéticos. Por último, la estrategia permitiría 
generar nuevas fuentes de empleo y contribuir al desarrollo sostenible, sin poner en 
riesgo la seguridad y soberanía alimentaria del país.
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Resumen
Las iniciativas de responsabilidad social empresarial (RSE) son comunes en la industria minera y cuentan con una 
atenta mirada de sus stakeholders. Sin embargo, es limitada la atención que se le ha prestado a las percepciones 
que las comunidades anfitrionas tienen sobre ellas. El presente artículo busca explorar las percepciones de una 
comunidad anfitriona, ubicada en el norte de Chile, respecto a las iniciativas de RSE de las empresas mineras 
cercanas. Mediante una metodología cualitativa, se realizan nueve entrevistas semiestructuradas (a residentes y 
trabajadores de la comunidad anfitriona); se analizan los datos con la técnica de análisis temático y, junto a los 
lentes teóricos de la pirámide de RSE y la teoría de stakeholders, se obtienen los resultados. Los principales hallaz-
gos indican que la comunidad anfitriona percibe diferentes responsabilidades respecto a las iniciativas de RSE de 
la industria minera. Estas dimensiones comprenden el nivel de importancia percibido, desde la base (más impor-
tante) a la punta de la pirámide (menos importante), como la responsabilidad ambiental, la responsabilidad hacia 
el bienestar en salud y seguridad, la responsabilidad ética, la responsabilidad económica, la responsabilidad legal, 
y finalmente, la responsabilidad filantrópica. La investigación contribuye a la literatura de RSE en la industria 
minera, generando implicancias prácticas en las políticas públicas, en la administración de las mineras y en los 
líderes de la comunidad anfitriona.

Palabras clave: bienestar; Chile; comunidad; medioambiente; minería; responsabilidad social empresarial 

Abstract
Corporate social responsibility (CSR) initiatives are common in the mining industry and have the watchful eye 
of their stakeholders. However, limited attention has been given to the perceptions of the host communities 
regarding these initiatives. This paper seeks to explore the perceptions of a host community, located in the north 
of Chile, regarding the CSR initiatives of mining companies close to their community. Through a qualitative 
methodology, nine semi-structured interviews (to residents and workers of the host community) are conducted. 
The data are analyzed with the thematic analysis technique and, together with the theoretical lenses of the CSR 
pyramid and the stakeholder theory, the results are obtained. The main findings indicate that the host community 
perceives different responsibilities regarding the CSR initiatives of the mining industry. These dimensions com-
prise the level of importance perceived by the community, from the bottom (most important) to the top of the 
pyramid (least important), such as environmental responsibility, responsibility for health and safety well-being, 
ethical responsibility, economic responsibility, legal responsibility, and finally, philanthropic responsibility. The 
investigation contributes to the literature on CSR in the mining industry, generating practical implications for 
public policies, the management of mining companies and the leaders of the host community.

Key words: Chile; community; corporate social responsibility; environment; mining; well-being
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Introducción

Chile es el mayor productor y exportador de cobre del mundo (Consejo Minero 
2019), con una participación de la producción mundial del 28 %, y un aporte consi-
derable al PIB del país: 9,4 % como promedio entre 1970 y 2017 (Fernandez 2020; 
Consejo Minero 2021). La minería del cobre ha llegado a ser el sector más activo 
en el desarrollo de la economía nacional, debido al monto de sus inversiones y a la 
magnitud de su producción (Consejo Minero 2019). 

Sin embargo, el desarrollo del sector no ha logrado disminuir los conflictos so-
ciales que surgen por causa de las actividades mineras. Aunque estas empresas son 
una gran fuente de empleo, producen daños importantes e incluso irreversibles al 
medioambiente, si se comparan con otros sectores industriales (Mutti et al. 2012). 
Por ejemplo, impactos sociales y ambientales como la degradación ambiental en la 
tierra, el agua y el aire; problemas en la salud y la seguridad; problemas en la pro-
ductividad; impactos negativos en la vida de las comunidades anfitrionas, como el 
aumento en los costos de vida y una mayor desigualdad, así como violaciones de 
los derechos humanos (Li, Stoeckl y King 2019). A juicio de algunos stakeholders o 
partes interesadas del sector minero, como son las comunidades locales o anfitrionas, 
aún quedan aspectos por mejorar. Producto de la presión y el escrutinio social, las 
empresas mineras participan en iniciativas de responsabilidad social empresarial (en 
adelante, RSE), mediante acciones voluntarias relativas a la gestión medioambiental 
y social (Jenkins y Yakovleva 2006; Mutti et al. 2012).

Si bien las iniciativas de RSE son comunes entre las grandes empresas mineras 
(Patten 2002), el apoyo de las comunidades anfitrionas o residentes cercanas depen-
de en parte de la percepción del impacto en su bienestar (Poudyal, Gyawali y Simon 
2019). Según la literatura, estas percepciones y actitudes han recibido una atención 
empírica limitada, sobre todo en mineras de cielo abierto (Poudyal, Gyawali y Si-
mon 2019). Por lo tanto, este estudio tiene como propósito analizar las percepciones 
de RSE desde la perspectiva de una comunidad chilena anfitriona de empresas mi-
neras de tamaño mediano, en el norte de Chile. 

Se planteó la siguiente pregunta de investigación: ¿cuál es la percepción de los 
residentes de una comunidad anfitriona con respecto a las iniciativas de RSE de 
empresas mineras en el norte de Chile? Para responderla, se utilizó una metodolo-
gía cualitativa, con entrevistas semiestructuradas a nueve residentes y trabajadores 
de una comunidad anfitriona. A partir de la teoría de stakeholders (Freeman 1984) 
y las dimensiones del modelo piramidal de RSE (Carroll 1991; Yakovleva y Vaz-
quez-Brust 2012) en un país en desarrollo (Visser 2008), por medio de un análisis 
temático, se confirma la existencia de las cinco dimensiones planteadas en la literatu-
ra: responsabilidad económica, ética, legal, filantrópica y ambiental. A estas se añade 
una nueva dimensión: responsabilidad hacia el bienestar en salud y seguridad. 
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El artículo está organizado de la siguiente manera. A continuación, se explica la 
literatura de RSE y los marcos teóricos utilizados. Luego, se presenta la metodología 
de recolección y análisis de los datos. Finalmente, se discuten los hallazgos y se reco-
gen las contribuciones teóricas e implicancias prácticas, además de las limitaciones y 
las futuras investigaciones.

Responsabilidad social empresarial en la industria minera

La RSE posee diversas definiciones y vasta literatura (por ejemplo, Dahlsrud 2008). 
Si bien existe una falta de consenso general en su definición, este estudio se enfoca 
en Carroll (1979), que ha sido ampliamente difundida en la academia (Wendlandt 
et al. 2016). Carroll (1979, 500) define la RSE como “la responsabilidad social de la 
empresa que abarca las expectativas económicas, legales, éticas y discrecionales que la 
sociedad tiene de las organizaciones en un momento dado en el tiempo”.

En la industria minera, la explotación de los recursos naturales puede generar 
graves impactos ambientales, sociales y económicos negativos a escala regional (Li et 
al. 2017). Esto puede afectar a las comunidades anfitrionas, que son asentamientos 
geográficos cercanos al sitio minero o dentro del impacto directo o indirecto de un 
área minera (ISO 2010; Himley 2013). 

A través de la adopción, la implementación y la comunicación de prácticas vo-
luntarias de RSE, las empresas mineras buscan equilibrar la respuesta a las exigencias 
que manifiesta la comunidad frente a las consecuencias de la industria, con la nece-
sidad de obtener ganancias (Raufflet et al. 2014; van den Heuvel, Soeters y Göss-
ling 2014). Contribuyen positivamente al desarrollo sostenible de las comunidades 
(Fuisz‐Kehrbach 2015) y obtienen la licencia social necesaria para operar en ellas 
(Owen y Kemp 2013; Davis y Franks 2014; Fernandez 2021). Así, aportan al bien-
estar y hay un comportamiento acorde a lo que la comunidad considera oportuno, 
por medio del diálogo y la comunicación recíproca. 

La conciencia de las comunidades anfitrionas con respecto a la RSE ha aumen-
tado en los últimos tiempos (Hilson 2012; Frederiksen 2018). Muchas iniciativas 
surgen para el beneficio directo de las empresas y se perciben como inadecuadas para 
compensar los impactos adversos (Emel, Makene y Wangari 2012; Liu y Agusdinata 
2020). 

Las malas relaciones con la comunidad pueden provocar una pérdida de reputa-
ción, y afectar el valor de la empresa, generando costos asociados con la prevención, 
la mejora y la resolución de conflictos (Davis y Franks 2014). A pesar de los pro-
blemas, los miembros de la comunidad tienen expectativas positivas de las empresas 
mineras e incluso pueden tener una posición prominera cuando se benefician de 
programas de RSE (Mutti et al. 2012; Gajardo 2020). 
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Los estudios de iniciativas de este tipo en la industria minera se han concentrado 
principalmente en países desarrollados como Estados Unidos e Inglaterra (Stana-
land, Lwin y Murphy 2011). Las investigaciones en países emergentes, por ejem-
plo, en Chile, ponen la atención en el emprendimiento social, en el beneficio para 
mujeres de culturas diaguitas (Gajardo 2020; Fernandez 2021), pero también en 
comprender la generación de relaciones de largo plazo entre las empresas mineras y 
las comunidades (Devenin 2021).      

Pirámide de responsabilidad social empresarial 

Carroll (1991) establece la prioridad de las actividades de RSE de las empresas me-
diante una pirámide con cuatro dimensiones: responsabilidades económicas, legales, 
éticas y filantrópicas. 

La responsabilidad económica se refiere al rol que tiene la empresa en la pro-
ducción de bienes y servicios para satisfacer a la sociedad, con el objetivo de obte-
ner ganancias. En países emergentes, la contribución económica puede verse como 
la inversión, la creación de empleo, la generación de impuestos y la transferencia 
tecnológica. Sin embargo, el bienestar económico de las comunidades puede estar 
hipotecado a las multinacionales del sector minero (Visser 2008). La responsa-
bilidad legal se refiere al rol de la empresa en las actividades relacionadas con las 
reglas, las leyes y las regulaciones que le impone la sociedad. En países emergentes, 
al igual que en países en desarrollo, los aspectos legales o las regulaciones por lo ge-
neral se consideran menos importantes que en países desarrollados (Visser 2008). 
No obstante, en Chile, su sólido marco institucional legislativo ha sido clave para 
que se convierta en uno de los países más estables de Latinoamérica (Ministerio 
de Economía, Fomento y Turismo 2019). Las normativas ambientales imponen 
obligaciones y exigencias (SEA 2021). 

Por su parte, la responsabilidad ética se refiere al rol que tiene la empresa en la 
ética de sus negocios. Si bien las responsabilidades mencionadas previamente consi-
deran aspectos éticos, las comunidades tienen expectativas superiores, que van más 
allá de los requisitos legales, dirigidas a una mejor gobernanza (Reed 2002) y a los 
valores comunitarios (Visser 2008). Por ejemplo, en algunos países, las empresas 
desarrollan informes de sostenibilidad integrados, que transparentan las políticas y 
las prácticas de gestión social, la transformación, la ética, la seguridad, la salud y el 
medioambiente (IoD 2002). 

Por último, la responsabilidad filantrópica se refiere al rol discrecional que asu-
men las empresas cuando se involucran en aspectos sociales, lo cual no es requerido 
por la ley ni tampoco visto por el lente de la ética (Carroll 1979). En países emer-
gentes, es común que la RSE se asocie a actividades o inversiones que las empresas 
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realizan en torno a la caridad o la filantropía (Visser 2008), como inversiones en 
la educación, la salud, el desarrollo deportivo, el medioambiente y/o los servicios 
comunitarios. 

Si bien el modelo de RSE de Carroll (1979; 1991) se ha estudiado amplia-
mente en la literatura (Visser 2008), otros estudios sugieren que no basta con 
las cuatro responsabilidades que plantea, sino que la responsabilidad ambiental 
también es una dimensión de la RSE, en especial en el sector minero (Yakovleva y 
Vazquez-Brust 2012). La responsabilidad ambiental alude al rol de la empresa en 
las actividades de protección ambiental o la disminución del impacto de sus acti-
vidades en el medioambiente. Estas actividades se interpretan como estrategias que 
gestionan el medioambiente, en especial la mitigación y la conservación del ecosis-
tema (Rasche et al. 2017). Pueden generar la transición a una cultura empresarial 
más ecológica, con ayuda de la educación y la concientización medioambiental 
(Law, Hills y Hau 2017).

Las responsabilidades de RSE piramidal pueden ser útiles en un país emergen-
te, sin embargo, las empresas pueden priorizar unas acciones frente a otras (Visser 
2008). Los aspectos culturales generan diversas percepciones de prioridades de 
RSE (Visser 2006), considerando que las dimensiones no son excluyentes, sino 
que coexisten. Para Visser (2006) y Carroll (1991), la responsabilidad económica 
tiene mayor importancia porque genera inversiones y crea puestos de trabajo; lue-
go, la responsabilidad filantrópica, porque reserva fondos para proyectos sociales 
y para la comunidad. Después de las anteriores, se ubican las responsabilidades 
legales y éticas. 

Para Freeman (1984), la perspectiva teórica de los stakeholders indica que las em-
presas están insertas en una red de relaciones e intereses con otros actores, como la 
relación entre las empresas mineras y la comunidad anfitriona. De ahí que las deci-
siones de las empresas mineras sobre las dimensiones de RSE pueden estar determi-
nadas por la necesidad de responder a los intereses y las demandas de los stakeholders, 
a cambio de obtener recursos (Harrison, Bosse y Phillips 2010).

Materiales y métodos

Dado que las dimensiones de RSE y la percepción de los residentes que se encuen-
tran en comunidades anfitrionas han sido poco exploradas, en esta investigación se 
adoptó una metodología cualitativa, para comprender el nuevo fenómeno (Corbin 
y Strauss 2015). La referida metodología es valiosa para comprender, examinar y ex-
plicar los fenómenos emergentes dentro de un contexto, en “tiempo real”, a medida 
que ocurren (Reinecke et al. 2016).
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Área de estudio

El estudio se desarrolló en una comunidad cercana a varias mineras en el norte 
de Chile, con menos de 2000 habitantes, según la información del último censo, 
realizado en 2017. Además de la agricultura (cultivo de vid, exportación de uvas, 
cítricos, paltas, cereales y hortalizas), las actividades económicas de la zona incluyen 
la industria de producción de alcohol (pisco) y el turismo. La principal actividad 
económica y generadora de empleo es la industria minera (extracción de cobre y 
plata). Las empresas mineras se ubican al noroeste de la comunidad anfitriona, y 
utilizan con frecuencia el camino de acceso a esta para transportar los minerales y a 
los trabajadores. 

Muestra y recopilación de datos

La recolección de los datos se llevó a cabo a través de entrevistas semiestructuradas, 
para conocer la percepción de las dimensiones de RSE por parte de los residentes y 
los trabajadores de la comunidad anfitriona. Las entrevistas se realizaron mediante 
un trabajo de campo en la comunidad. Los potenciales participantes fueron se-
leccionados en las calles, mediante visitas personales. El criterio de inclusión para 
incorporar a cada participante a la muestra de análisis era vivir en la comunidad 
en estudio. 

Personal capacitado administró las entrevistas, realizadas en abril de 2021, de 
manera presencial, tomando las medidas sanitarias de precaución por la pandemia 
de COVID-19 (mascarilla y alcohol gel). Al comenzar, se explicó el propósito de la 
investigación y el procedimiento de la entrevista. Se le comunicó a cada participante 
la confidencialidad de los datos personales y se solicitó autorización para grabar en 
audio la entrevista, que sería transcrita posteriormente. 

Se aplicó un muestreo no probabilístico por conveniencia. En la metodología 
cualitativa no existe una respuesta única y objetiva sobre cuántas entrevistas son sufi-
cientes (Reinecke et al. 2016). Se incorporaron participantes a la muestra hasta que 
existieron suficientes datos para describir lo que estaba sucediendo en el contexto 
en estudio y alcanzar el punto de saturación. Este punto se alcanzó en la entrevista 
número nueve, en la cual no se obtuvo información adicional, con lo que se comple-
tó el proceso de recolección de los datos (Corbin y Strauss 2015). Los detalles de la 
muestra se pueden visualizar en la tabla 1. Del total de participantes de la investiga-
ción, el 56 % son mujeres (cinco) y el 44 % son hombres (cuatro).
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Tabla 1. Muestra de entrevistados en la comunidad anfitriona

Entrevistado Edad Género Actividad Trabajo Vive en la 
comunidad

Tiempo en la 
comunidad

E1 65 Masculino Trabaja en minería Jornada completa Sí 40 años

E2 20 Femenino Trabaja en supermercado Jornada parcial Sí 6 años

E3 43 Masculino Trabaja en obras civiles Jornada completa Sí -

E4 27 Femenino Trabaja como ayudante 
de cocina Jornada parcial Sí 27 años

E5 51 Masculino
Trabaja en 

docencia
Jornada completa Sí 7 años

E6 45 Femenino Emprendedora Jornada completa Sí 7 años

E7 42 Masculino Trabajó en minería y ac-
tualmente en agricultura

Jornada por 
temporada Sí 42 años

E8 68 Femenino
Trabajó en minería y 
actualmente es dueña de 
casa (jubilada)

Sí 40 años

E9 49 Femenino Trabaja como secretaria Jornada completa Sí 36 años

Fuente: entrevistas realizadas en abril de 2021. Elaboración: de las autoras.

Diseño de la entrevista 

La entrevista contenía una estructura de preguntas abiertas estandarizadas, que sir-
vió de guía en el proceso de recolección de los datos. Ello permitió la flexibilidad 
y la exploración profunda del tema. En primer lugar, se realizaron preguntas de 
antecedentes personales del entrevistado. Luego, se presentó una introducción sobre 
la temática a discutir, para finalmente realizar las preguntas específicas respecto a 
las dimensiones de la RSE (Corbin y Strauss 2015). Las preguntas de la entrevista 
facilitaron el objetivo de conocer las percepciones sobre la RSE de las mineras en la 
comunidad. Antes de la recolección final de los datos, se ejecutaron dos entrevistas 
como pruebas, para comprobar la estructura y la comprensión de las interrogantes. 
La entrevista fue perfeccionada y revisada por el equipo de investigación, y aplicada 
a la muestra final. 

Análisis e interpretación de los datos 

Las entrevistas tuvieron una duración aproximada de 20 minutos. Fueron grabadas 
en audio, formato MP3, y transcritas textualmente por un asistente de investiga-
ción. Las transcripciones se importaron al software informático de análisis de datos 
cualitativos NVivo versión 12, para organizar, clasificar, analizar e identificar temas 
dentro de los datos (Asare-Doku et al. 2022). 
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Se llevó a cabo un análisis temático (en adelante, AT) sugerido por Braun y Clar-
ke (2006). El AT guía la interpretación de los datos y extrae temas que ayudan a 
mejorar la comprensión de los hallazgos (Braun y Clarke 2006). Según Braun y 
Clarke (2006), las investigaciones que adoptan el AT sugieren que los temas pueden 
construirse de manera inductiva, es decir, con base en la teoría o las investigaciones 
previas, o deductivamente, es decir, obtenerlos directamente del fenómeno que se 
está estudiando. El presente estudio adoptó un método mixto, es decir, tanto induc-
tivo como deductivo. 

Braun y Clarke (2006) proporcionan un conjunto de procedimientos para el AT 
en seis etapas que fueron aplicadas en este estudio. La primera es la familiarización: 
el equipo de investigación se sumergió en los datos, analizando cada entrevista por 
separado y tomando notas sobre los contenidos de interés. Cada transcripción fue 
leída varias veces por las autoras del estudio, para familiarizarse con los datos. La 
segunda etapa consistió en anotar los posibles códigos emergentes, un paso esencial 
en el AT. Una vez completado el análisis inicial, en la tercera etapa, se realizó la inter-
pretación de los temas clave: los códigos iniciales se clasificaron en temas potenciales 
y se definieron. En la cuarta etapa, se agruparon los códigos para identificar temas en 
un “nivel superior”, reduciendo los temas generales e incorporando temas más con-
cretos. En la quinta etapa, se perfeccionaron y se denominaron los temas, es decir, se 
representaron con un nombre identificativo. 

Las cinco etapas descritas anteriormente involucran el trabajo analítico central 
en el AT. La sexta y última corresponde a la redacción: se hace la compilación, el 
desarrollo, la edición analítica y la incorporación de los resultados. Las inferencias 
resultantes en el proceso se utilizaron para generar conocimientos y conexiones con 
la pregunta de investigación. 

Para la triangulación de los datos, las investigadoras evaluaron el mismo fenóme-
no desde diferentes perspectivas y fuentes (Reinecke et al. 2016). Es decir, además 
de las entrevistas, para la interpretación de los datos y los resultados de este estudio 
se consideraron datos secundarios obtenidos de las notas de observación de campo, 
así como de documentos y noticias de fuentes periodísticas confiables. 

Análisis y resultados

Partiendo de los lentes teóricos, se identificaron las cuatro dimensiones del modelo 
piramidal de RSE propuesto por Carroll (1991). Estas son: responsabilidad eco-
nómica, legal, ética y filantrópica. También se identificó una quinta dimensión, la 
responsabilidad ambiental, propuesta por Yakovleva y Vazquez-Brust (2012). Luego 
del análisis de datos, se encontró una sexta y nueva dimensión: la responsabilidad 
hacia el bienestar en salud y seguridad en la comunidad. 
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Considerando las percepciones de las iniciativas de RSE de los residentes y los 
trabajadores de una comunidad anfitriona de empresas mineras en el norte de Chile, 
a continuación, se analizan las prioridades de estas iniciativas (tabla 2).

Tabla 2. Dimensiones del modelo de RSE según percepciones (N) de la comunidad anfitriona

Dimensiones de RSE N1  %

Responsabilidad ambiental

No perciben protección al medioambiente 21  

Acceso a recursos naturales 9  

No perciben educación ambiental 7  

Total 37 36 %

Responsabilidad al bienestar en salud y seguridad

No perciben preocupación desde empresas 7  

Proporcionan información 5  

Disposición a ayudar 5  

Total 17 17 %

Responsabilidad ética

Son transparentes 12  

Acciones poco correctas 1  

Total 13 13 %

Responsabilidad económica

Fuente de empleo 9  

No perciben inversiones 3  

Total 12 12 %

Responsabilidad legal

Desconocimiento del tema 8  

No hay un ente que los presione 2  

Presión desde los mineros 2  

Total 12 12 %

Responsabilidad filantrópica

No perciben actividades de caridad 4  

Donaciones 4  

Funcionamiento con base en acuerdos o presión 3  

Total 11 11 %

Total 102 100 %

1N: Número de veces mencionada la subdimensión o dimensión en las entrevistas rea-
lizadas. 
Fuente: entrevistas realizadas en abril de 2021. Elaboración de las autoras.     
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Responsabilidad ambiental

Las acciones percibidas con mayor importancia corresponden a la dimensión de                
responsabilidad ambiental (36 %). Los entrevistados perciben una falta de protec-
ción al medioambiente:

No mucho, por el tema de los camiones que contaminan cuando pasan muy fuerte. 
También los relaves, que son los desperdicios que sacan de la minera (E2, 20 años, 6 
años en la comunidad).

Ellos extraen el mineral, […] los que tienen la tecnología para rescatar el máximo 
de mineral dejan libre de contaminación de esos residuos, los demás no, los demás 
sacan lo que pueden sacar no más y lo demás lo dejan (E5, 51 años, 7 años en la 
comunidad).     

La comunidad anfitriona percibe que las empresas mineras realizan diversas acciones 
asociadas con el acceso a recursos naturales, considerado un aspecto positivo: “Están 
haciendo harto con el tema de los paneles solares, porque antes teníamos muchos 
problemas con el tema de la luz, se cortaba mucho la luz, y era porque la misma mi-
nera consumía la luz de acá (E4, 27 años, 27 años en la comunidad)”. Sin embargo, 
los entrevistados comentan que no perciben educación ambiental por parte de las 
empresas mineras hacia la comunidad. Señalan:      

Creo que no, por último, que nos mintieran, nos dijeran que las aguas, a pesar del 
color les hacen los análisis, al menos para limpiar la imagen, pero no creo que tengan 
un programa o que le paguen a alguien (E5, 51 años, 7 años en la comunidad).     

Responsabilidad hacia el bienestar en salud y seguridad

Esta nueva dimensión es percibida como la segunda más importante respecto a las 
acciones de RSE de las actividades mineras (17 %). En ella, los residentes indican 
que no perciben una preocupación de las empresas por la salud y el bienestar de la 
comunidad: “No hemos tenido ninguna consecuencia seria porque no se han hecho 
estudios. Si alguien viene y hay un programa de identificación de plomo en sangre, 
o de arsénico, de mercurio… pero nadie lo ha hecho, entonces no se sabe” (E5, 51 
años, 7 años en la comunidad). Por otro lado, el mismo entrevistado se refiere a la 
actividad económica que realizan algunos habitantes de la zona, y que, con la activi-
dad minera, se ve afectada su salud: “Este sector está al límite de una comunidad de 
crianceros [...] No veo que hay una preocupación, he visto las condiciones da pena, 
los mismos crianceros se quejan de cierta actividad minera interfiere con la actividad 
agrícola o ganadera” (E5, 51 años, 7 años en la comunidad).     
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Los entrevistados indican que las empresas mineras proporcionan información 
respecto a los temas de bienestar, salud y seguridad en su lugar de trabajo, no en la 
comunidad: 

Cuando llegamos a la mina, pero acá en el pueblo no, no han venido a dar una charla 
sobre el COVID, nos hacen los exámenes, nos toman las temperaturas, de los ruidos, 
de la altura, de la lluvia, del tranque relave (E1, 65 años, 40 años en la comunidad).

Indican que las empresas mineras deberían tener la disposición de ayudar a mejorar 
el bienestar, la salud y la seguridad de la comunidad: 

También podrían invertir en los niños que están en la droga y hacerles una aca-
demia para que practiquen deporte; si hicieran eso, podría decir que la minera se 
porta bien, no para uno, nosotros ya vivimos, pero vienen muchas generaciones 
(E3, 43 años).     

Responsabilidad ética

Los entrevistados perciben la responsabilidad ética (13 %) como la tercera dimen-
sión en la estructura piramidal, con aspectos negativos respecto a la transparencia 
de las empresas: “Desde que empezó la pandemia, ya no se hicieron más reuniones. 
Antes no, se hacían reuniones y se daba a conocer lo que pasaba, venían los jefes, una 
vez al año a ver lo que había que proteger” (E8, 68 años, 40 años en la comunidad). 
Los residentes perciben que las empresas mineras realizan acciones poco correctas: 
“Es cosa de ver cómo sacan agua del río y se la llevan para la minera. Esa agua no la 
pagan, se la roban. Toda la contaminación que tienen arriba [...] da pena ver cómo 
tienen para arriba” (E6, 45 años, 7 años en la comunidad).

Responsabilidad económica 

La responsabilidad económica (12 %) es la cuarta dimensión. Los residentes perci-
ben que las empresas mineras son una fuente de empleo: 

Sí, dan mucho empleo a las personas de la localidad, a casi la mayoría de las personas 
(E2, 20 años, 6 años en la comunidad).

De generar empleos, los generan, toda la gente de acá de la comunidad, casi la 
mayoría, trabaja en la minera. Claro, si tienen los requisitos, sí. La mayoría de la gente 
que se ha acercado termina trabajando en cualquier área (E4, 27 años, 27 años en la 
comunidad).
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Sin embargo, existen residentes que no observan inversiones en la comunidad: “Las 
capacitaciones son inversiones que hace la minera, entonces no lo he sentido, si hi-
cieran algo todo se sabe, no es cosa que digan solamente, cuando se hace algo se nota 
al tiro, pero no se ve” (E3, 43 años).

Responsabilidad legal

Con un 12 % de importancia, los residentes perciben en quinto lugar la responsabi-
lidad legal. Indican que existe un desconocimiento respecto a los aspectos legales o 
el cumplimiento de las empresas mineras frente a las regulaciones:

Por desconocimiento porque si supieran que esa contaminación les llega, no lo to-
marían tan a la ligera porque cualquier actividad minera significa liberar minerales 
tóxicos para la vida. Llega por el agua, por el viento o porque transitan con eso (E5, 
51 años, 7 años en la comunidad).

Yo creo que casi ninguna empresa cumple ese rol. No, no lo siento así (E7, 42 
años, 42 años en la comunidad).     

Otros residentes indican que al parecer no hay un ente que regule a las empresas. 

Hacen lo mínimo, lo que la ley les exige. Nadie hace un análisis de aguas subterrá-
neas. Se van a encontrar metales pesados, arsénico, plomo, mercurio, cadmio. Cuan-
do baja la quebrada, parte del relave es de residuos sólidos finos (E5, 51 años, 7 años 
en la comunidad).

Incluso, los residentes indican que los trabajadores de las empresas mineras ejercen 
presión para que estas cumplan sus obligaciones: “Acá han estado en huelga los tra-
bajadores, haciendo barricadas para que les paguen, pero las empresas no responden, 
y eso tampoco es calidad de vida” (E6, 45 años, 7 años en la comunidad).

Responsabilidad filantrópica

Finalmente, la responsabilidad que los residentes perciben menos importante, con 
un 11 %, es la filantrópica. Indican que no observan actividades de caridad: 

Hay varias cosas en lo que podrían ser un aporte a la comunidad, por ejemplo, la calle 
donde pasan los camiones y la maquinaria pesada, lo deja en muy malas condiciones, 
y no se preocupan de tener eso en óptimas condiciones (E5, 51 años, 7 años en la 
comunidad).
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Los residentes reconocen las donaciones que las empresas realizan a los niños: 
“Que yo sepa, a los niños les hacen un presente, a todos los que salían de octavo. 
Si uno pide ayuda, igual aportan a las niñas un Tablet” (E8, 68 años, 40 años en la 
comunidad). Sin embargo, perciben que la filantropía, al parecer, funciona a partir 
de acuerdos o presión: “No lo hacen voluntariamente. Hay concejales que son pre-
sionados y, para ser reelectos, solicitan a la minera por su impacto ambiental que 
ayude. Por ejemplo, le pone buses a los escolares que estudian en la escuela agrícola” 
(E6, 45 años, 7 años en la comunidad).

Discusión      

Los resultados indican las percepciones que tienen los residentes y trabajadores 
de una comunidad anfitriona sobre las iniciativas de RSE que realizan empresas 
mineras en el norte de Chile. La figura 1 representa la priorización de las per-
cepciones.

Figura 1. Modelo piramidal de percepciones de RSE

Responsabilidad
filantrópica

Responsabilidad legal

Responsabilidad económica

Responsabilidad ética

Responsabilidad hacia el bienestar
en salud y seguridad

Responsabilidad ambiental

Fuente: Carroll (1991); Yakovleva y Vazquez-Brust (2012). Elaboración de las autoras. 
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Los hallazgos de este estudio se ajustan a las dimensiones de Carroll (1991), Yako-
vleva y Vazquez-Brust (2012) y Visser (2008), al aplicar el modelo teórico en un país 
emergente, como es Chile. Se confirma que los aspectos culturales generan diversas 
percepciones sobre la priorización de las dimensiones por la comunidad. 

Para los residentes de la comunidad anfitriona estudiada, la dimensión más im-
portante y base de la pirámide es la ambiental, lo que difiere de lo propuesto por 
Visser (2008) y Carroll (1991). Por su parte, una nueva dimensión es percibida como 
relevante, y una exigencia de RSE: la responsabilidad hacia el bienestar en salud y se-
guridad. Al igual que Amos (2018) percibe esta categoría, el orden de prioridad que le 
atribuyen los residentes de la comunidad en estudio es distinto. El hallazgo es coheren-
te con lo planteado por Murphy (2010), para quien el bienestar de la comunidad con-
sidera los aspectos sociales, económicos, ambientales, culturales y políticos. De igual 
modo, el estudio teórico de Rela et al. (2020) incluye los aspectos de salud y seguridad. 
Además, se confirma el estudio de Poudyal, Gyawali y Simon (2019), quienes indican 
que la percepción del bienestar de las comunidades anfitrionas es clave para la entrega 
de apoyo a la industria minera.

A la responsabilidad ambiental le sigue la responsabilidad ética. La de tipo econó-
mica es menos relevante para los residentes y, en último lugar, se encuentran la res-
ponsabilidad legal y la filantrópica, la menos observada. Los resultados muestran que 
la menor presencia de las dimensiones legal y filantrópica se debe al desconocimiento 
de las regulaciones a las empresas mineras, y a la escasa divulgación de las actividades 
desinteresadas que realizan.

De hecho, aun cuando los residentes observan algunas acciones caritativas de la em-
presa minera, estas no son voluntarias, sino que responden a las presiones de sus stakehol-
ders. En este punto, es coherente preguntarse si los beneficios aportados por las empresas 
mineras son lo suficientemente grandes para “compensar” los costos que generan a la co-
munidad, que pueden repercutir en la licencia social para operar. Otros estudios en la re-
gión latinoamericana muestran las disputas en torno a la licencia social para operar de los 
proyectos mineros, que pone en evidencia la apuesta del Gobierno y la potencialidad de 
las resistencias sociales (Sola 2013). Del mismo modo, estudios que analizan la RSE en 
Chile observan que, si bien el país se ha vuelto más activo en la exploración e innovación 
ambiental desde el año 2011 (Fernandez 2020), aún existe un fuerte debate respecto a la 
contribución de la industria minera al desarrollo sostenible (Devenin y Bianchi 2018).

Conclusiones

Al estudiar las percepciones de una comunidad anfitriona sobre las acciones de RSE 
de empresas mineras en el norte de Chile, se realizan aportes teóricos a la literatura 
sobre el tema, específicamente, al marco teórico piramidal de RSE desde la perspec-
tiva de los stakeholders. En este caso, la comunidad. 
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El estudio tiene implicancias prácticas para las empresas mineras de la zona. Se re-
comienda generar mayor diálogo sobre las acciones de RSE entre estas y los residen-
tes de la comunidad anfitriona, para aumentar la legitimidad y la credibilidad de sus 
operaciones, así como la efectividad de sus iniciativas. En Chile persiste la necesidad 
real de que las prácticas de RSE se ajusten a las características socioculturales de los 
beneficiarios (Devenin y Bianchi 2018) y no a los intereses de la empresa. 

Por otro lado, el carácter voluntario de las acciones y la percepción de la comuni-
dad sobre la necesidad de presionar a las empresas mineras para mejorar su accionar 
permiten analizar las políticas públicas o regulaciones relacionadas con el servicio de 
evaluación ambiental chileno, respecto al impacto de las actividades mineras en las 
comunidades anfitrionas. Así, se contribuiría a los objetivos de desarrollo sostenible, 
como sí lo hacen otras industrias del país (Mansilla-Obando et al. 2021).           

Futuros estudios deberían profundizar en la relación entre las actividades de RSE 
que realizan las empresas mineras en las comunidades y otros stakeholders (por ejem-
plo, los proveedores, el Gobierno y los clientes). Esta sería una oportunidad de ge-
nerar conocimiento integrador y comprender la RSE en el contexto chileno. Para 
complementar los resultados de este estudio cualitativo, se deberían realizar otros 
con metodología similar. Es necesario considerar otras comunidades anfitrionas y 
empresas mineras, y otros sectores industriales. 
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Resumen
Este artículo tiene como objetivo demostrar que el uso de la cartografía social, en conjunto con técnicas teatrales en 
investigaciones con niños y niñas, permite una comprensión ampliada de las representaciones sobre el territorio y las 
experiencias cotidianas que se desarrollan en este. Para ello, se abordan teóricamente la geografía de la infancia, las repre-
sentaciones sociales y el territorio. Se propone una metodología llamada cartografía social teatral (CST) como contribu-
ción al conjunto de metodologías participativas útiles en los estudios ambientales. La CST se aplicó a niños y niñas de las 
escuelas rurales de las veredas Hato Viejo, Chinia, Guachavita y Mortiñal, en el municipio de Fómeque, y las veredas de 
La Maza, El Rosario y La Caja, en el municipio de Choachí, ubicados en Colombia. Mediante esta metodología, se iden-
tificaron los aspectos más representativos del territorio para la población infantil. También, los elementos involucrados en 
la construcción de sus representaciones sobre el Parque Nacional Natural Chingaza, tales como el discurso institucional 
de conservación de Parques Naturales de Colombia y la transmisión oral de las experiencias de sus abuelos y abuelas sobre 
el páramo de Chingaza, antes de la llegada de las instituciones estatales. En los discursos de los niños y las niñas partic-
ipantes de la investigación resaltan la fauna, el agua y la noción abstracta de la naturaleza como elemento que se mezcla 
entre el paisaje, lleno de fantasía y realidad. 

Palabras clave: cartografía; geografía humana; infancia; parque natural; representación; territorio

Abstract
This article aims to demonstrate that the use of social cartography, along with theatrical techniques in investigations with 
children, allows a wider understanding of the representations within the territory and the daily experiences that take place 
in it. The concepts of the geography of childhood, social representations and territory are theoretically addressed. The meth-
odology of Theater Social Cartography is applied to the work with children in rural schools in the villages of Hato Viejo, 
Chinia, Guachavita and Mortiñal in the municipality of Fómeque, and the villages of La Maza, El Rosario and La Caja in 
the municipality of Choachí, located in Colombia. Through this method, the most representative aspects, according to the 
children of the aforementioned schools, as well as the elements involved in the construction of their representations about 
the Parque Nacional Natural Chingaza, such as the institutional discourse of conservation of Parques Naturales and the oral 
transmission of the experiences of their grandparents and grandmothers about the Park before the arrival of institutions are 
analyzed. Elements such as fauna, water, and the abstract notion of nature as an element that mixes between the landscape 
full of fantasy and reality, stand out in the speeches of the children participating in this research.    

Keywords: cartography; childhood; human geography; natural park; representation; territory

1 Este artículo es resultado de una investigación más amplia realizada en el año 2019, sobre los valores culturales del Parque Nacional 
Natural Chingaza (PNNCh), financiada por la Universidad Santo Tomás.

doi.org/10.17141/letrasverdes.31.2022.5063
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Introducción y estado de la cuestión 

Este artículo se interesa por la cartografía social, herramienta investigativa y pedagó-
gica que permite una comprensión ampliada de las representaciones sobre diferentes 
aspectos de la vida social, en especial, de niños y niñas (niños/as) de las zonas rurales 
aledañas al Parque Nacional Natural Chingaza (PNNCh), ubicado al oriente de la 
ciudad de Bogotá, en Colombia.

Mapa 1. Ubicación geográfica del PNNCh en Colombia. 
En rojo municipios donde se ubica esta investigación

Fuente: Schmidt y Vargas (2012).
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Desde la segunda mitad del siglo XX, surge la necesidad de proteger los ecosistemas 
estratégicos para la conservación de los recursos naturales destinados a la superviven-
cia del ser humano. La idea de conformar áreas protegidas toma fuerza como estrate-
gia de conservación, siguiendo el ejemplo de países como Estados Unidos, pioneros 
en el diseño y la implementación de parques naturales. 

Las primeras protegidas en Colombia fueron los bosques nacionales, con la Ley 
119 de 1919. Esta consideraba bosques a “las plantaciones naturales de caucho, 
tagua, pita, henoquéa, quina, balata, jengibre, maderas preciosas y demás productos 
de exportación o de consumo interno, existentes en terrenos de la Nación” (Ley 
119 1919, Art.1). Con posterioridad, surgieron diferentes procesos de conservación 
de reservas forestales y territorios baldíos. No obstante, solo en el año 1959 el país 
adoptó por primera vez el concepto de Parque Nacional Natural, en calidad de

símbolo de protección de la fauna y flora nacional, encargando al ministerio de 
Agricultura la tarea de delimitar por medio de decretos las áreas y zonas en las cuales 
se prohibía la adjudicación de baldíos, ventas de tierra, caza, pesca y demás actividades 
agropecuarias que ocasionarán un impacto en los ecosistemas naturales (Ramos Tique 
2020, 65).

El PNNCh se consolida como parque natural en 1977 (antes era considerado reserva 
forestal). Se ubica en la cordillera oriental de los Andes, al nororiente de Bogotá, en 
jurisdicción de los municipios de Fómeque, Choachí, Medina, La Calera, Guasca, 
Junín y Gachalá, en el departamento de Cundinamarca; y de El Calvario y Restrepo, 
en el departamento del Meta (Parques Nacionales Naturales de Colombia 2016). 

El hecho se produjo en el marco de un discurso de conservación basado en el 
desarrollo sostenible. Después de la cumbre de Estocolmo, en 1972, se establecie-
ron los primeros acuerdos para que las constituciones políticas de cada país dieran 
prioridad al cuidado y la conservación de la naturaleza, fomentando la importancia 
de formar un ambiente sano como derecho colectivo (Ramos Tique 2020). Dicho 
discurso ocasionó la inconformidad de muchos campesinos que habitaban y subsis-
tían de los recursos del páramo, que se vieron obligados a abandonar esos predios 
y dejar de lado las prácticas económicas que allí ejecutaban (ganadería, agricultura, 
caza y deforestación).

Para los campesinos de la época, cazar el venado o el oso era parte de sus cos-
tumbres. Con los discursos de conservación, se ataca fuertemente esas acciones y se 
prohíben en la zona. Años después, como resultado de los conflictos socioambien-
tales ocasionados por la privatización y la prohibición de prácticas agropecuarias, 
el PNNCh decide mejorar la relación con los pobladores cercanos al área natural 
limitada. Una de las acciones que toman es ejecutar talleres con las escuelas de cada 
municipio, para fomentar el cuidado del entorno y la conservación del ambiente. 
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Uno de los municipios que ha recibido gran influencia de la institución es Fóme-
que, el que tiene más hectáreas dentro del área natural protegida. Representa el 31 % 
del territorio del parque y el 52 % del municipio, es decir, la mitad de este último se 
encuentra dentro del área del parque (mapa 1). Por otro lado, Choachí representa el 
1,4 % del territorio. Sin embargo, es un municipio crucial, porque colinda de mane-
ra directa con Fómeque, por lo cual comparten un mismo espacio vivido dentro del 
páramo. Además, es una de las principales entradas turísticas al parque. En Fómeque 
habitan sobre todo campesinos. Sus actividades económicas se basan en la agricultu-
ra y la avicultura.  Por su parte, Choachí, que limita con el occidente de Fómeque, 
tiene actividades económicas como la agricultura. Con el tiempo, esas actividades 
han ido disminuyendo, y la economía se concentra en actividades turísticas y gastro-
nómicas. Ello obedece a su cercanía con Bogotá, que ha convertido al municipio en 
un lugar de paso y estadía para habitantes y trabajadores de la capital. Como plantea 
el ICANH (2018), un territorio no es un espacio geográfico determinado. En este 
caso, los territorios campesinos se definen y se caracterizan en el marco de su relación 
con el espacio físico que habitan, y un conjunto de interacciones sociales, económi-
cas, históricas y culturales (ICANH 2018, 7-8).

La población campesina de Fómeque y Choachí exhibe una interacción tanto 
con áreas naturales bajo protección como con espacios urbanos, desenvolviendo su 
cotidianidad en diferentes dinámicas sociales y culturales. En ese contexto social y 
geográfico se encuentran sumergidos los niños/as. Sus infancias están permeadas 
por características diferentes a las que viven los niños/as en un contexto urbano. Los 
espacios ocupados, imaginados y deseados serán diferentes de concebir y representar 
en el territorio. 

Las siete veredas que se escogieron para esta investigación (Hato Viejo, Chi-
nia, Guachavita y Mortiñal, en el municipio de Fómeque, y La Maza, El Rosario 
y La Caja, en el municipio de Choachí) logran un contraste en las representa-
ciones del territorio, pues todas tienen cercanía al páramo. En ellas, el PNNCh 
desarrolla proyectos educativos que buscan incentivar a los niños/as a la conser-
vación ambiental.   

La bibliografía sobre el uso de la cartografía social con niños/as resulta escasa. Este 
es un nicho a fortalecer en la investigación en ciencias sociales, como lo demuestra 
la poca cantidad de artículos científicos sobre el tema que se encuentran en bases de 
datos indexadas. La búsqueda permitió conocer algunas investigaciones que utilizan 
la cartografía social con niños/as, para indagar sobre ambientes escolares, escenarios 
de violencia y percepciones del territorio. Estas muestran una estrecha relación entre 
cartografía social y pedagogía infantil, por lo que se considera que la cartografía es 
principalmente una herramienta de enseñanza. Por ejemplo, Behari-Leak (2020) 
propone el uso de la cartografía como herramienta pedagógica para repensar el con-
cepto de frontera, apuntando hacia una imaginación social global que trasciende la 
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noción tradicional de los límites cartográficos en un territorio. Asimismo, Kathirvel, 
Jeyashree, y Patro (2012) usan la cartografía como herramienta pedagógica de forma 
inversa: estudiantes practicantes de medicina la aplican a los habitantes de una co-
lonia de reasentamiento urbano, con el fin de adquirir conocimiento sobre la salud 
pública del territorio.

Por otro lado, en los últimos años ha surgido el nuevo campo del teatro como 
herramienta de investigación social. Algunas de las técnicas más comunes son: el 
Teatro Aplicado, que reúne diferentes actividades dramáticas desarrolladas con el 
fin de realizar un cambio social; el Teatro del Oprimido, que busca trabajar con las 
relaciones de opresión, a través de una práctica en la que el espectador se convierte en 
actor, y el Teatro Playback, un tipo interactivo, ejecutado por actores profesionales a 
partir de las historias que comparten los asistentes.

Las técnicas teatrales que se ejecutan en esta investigación buscan hacer al espec-
tador parte de la historia y compartir junto al protagonista. Se trata de promover el 
diálogo de un mismo escenario y la interacción con los actores, donde el público 
asume su papel. “Por tanto, entender el teatro como lenguaje es promover el paso 
del espectador a la acción, es decir, constituye el paso a la participación ciudadana y 
la corresponsabilidad con el contexto” (López 2020, 137).

Se aplicó la técnica de Teatro Social, una herramienta de 

dinamización social y comunitaria fundamental que permite, a través de la articula-
ción entre el arte dramático y la intervención social, una participación activa de la 
ciudadanía, despertando en ellos el interés y la inquietud por los problemas que sufre 
su sociedad (López 2020). 

El argumento central es que el uso de la cartografía social, en conjunto con técnicas 
teatrales en investigaciones con niños/as, permite una comprensión ampliada de las 
representaciones sobre su territorio. 

La integración de factores participativos cobra importancia en la investigación 
cualitativa. En los estudios sociales sobre la infancia, realizados desde finales del siglo 
XX (Ortiz Guitart, Prats y Baylina 2012), se integran sujetos cognoscentes y actores 
sociales capaces de aportar conocimiento a la academia y de transformar la realidad 
social a partir de sus experiencias y perspectivas, en las que influyen factores como la 
individualidad del niño/a, la experiencia particular del espacio, y otros factores so-
ciales y culturales como el uso generacional del suelo y la apropiación del territorio.

Jerez (2018) plantea aspectos relevantes relacionados con la percepción de la ni-
ñez sobre los cambios en el territorio, a partir de la cartografía social. Afirma que, si 
bien la percepción del espacio geográfico en etapas de la infancia puede no corres-
ponder con la realidad, la experiencia del espacio vivido de los niños/as les permite 
generar abstracciones sobre el significado y las representaciones de este.
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La discusión sobre la disparidad en las relaciones de poder entre niños, niñas e 
investigadores es central. Según Ortiz Guitart, Prats y Baylina (2012), el uso de dis-
tintas técnicas en una investigación puede ayudar a reequilibrar las relaciones entre 
adulto (investigador/a) y niño/a (investigador/a), favoreciendo que se capte la com-
plejidad y la diversidad de las emociones, percepciones y experiencias de los niños y 
jóvenes. Este punto resulta fundamental en la cartografía social. Es importante que 
las ideas de los niños/as se plasmen con la mayor sinceridad posible, para superar 
las dificultades que puede representar la diferencia de dinámicas de poder (Mughal 
2020) y alcanzar una comprensión holística de las realidades y los territorios en los 
que se encuentran estos.

La investigación sobre las representaciones de niños/as sobre el espacio y el terri-
torio, a través del uso del dibujo, impulsa la creatividad y facilita su estudio. Como 
afirman Ortiz Guitart, Prats y Baylina (2012), el dibujo puede utilizarse como una 
herramienta efectiva de comunicación y participación para la niñez, pertinente para 
el ejercicio de reflexión sobre el páramo y sus representaciones.

En este artículo, se realiza primero un acercamiento conceptual y contextual al 
tema de investigación. Luego, se describe la integración entre cartografía social y tea-
tro, para dar paso a la formulación, el diseño y la aplicación de la metodología. Por 
último, se presentan las representaciones del territorio de niños/as de zonas aledañas 
al PNNCh, resultado de la investigación.

Infancia rural 

La geografía de la infancia es el punto de partida para comprender el espacio vivido 
desde la heterogeneidad de las experiencias de los niños/as. Ello implica reconocer 
“que existe una multiplicidad de infancias” (Ortiz Guitart 2007, 203), lo cual se 
hace más tangible en países en vías de desarrollo: “Frente a la noción generalmente 
romántica e idílica de la infancia en el Norte, encontramos infancias en el Sur que 
no se ajustan exactamente a estos parámetros” (Ortiz Guitart 2007, 208). Abordar 
las diversas perspectivas que condensan las realidades sociales de los niños/as requiere 
la aplicación de diversas herramientas metodológicas.

De igual forma, se hace necesario abarcar los elementos diferenciales entre la 
infancia de la urbe y la rural. Se entiende a la infancia rural con base en aspectos 
sociales, culturales y geográficos, desde el territorio en el que habitan y con el que se 
relacionan los sujetos investigados. 

La geografía de la infancia estudia los espacios ocupados, imaginados y deseados por 
los niños; espacios donde ellos son excluidos o marginados, espacios donde juegan, 
forman y construyen sus identidades (Phillips, 2001). Dentro de estos estudios, en-
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contramos un amplio abanico de temáticas, enfoques y perspectivas: desde reflexiones 
teóricas y metodológicas hasta estudios de caso; desde las geografías materiales (por 
ejemplo: de la casa, la escuela, la calle, etc.) hasta las geografías de los imaginarios 
(por ejemplo: las representaciones de los niños en la ficción, los libros de texto, etc.) 
(Ortiz Guigart 2007, 204). 

En ese sentido, es importante partir del espacio en el que habitan los niños/as. Se 
trata de un territorio rural donde la mayoría de la población es de origen campe-
sino. El ICANH (2018) brinda un acercamiento al concepto de campesinado en 
Colombia:

Sujeto intercultural, que se identifica como tal, involucrado vitalmente en el trabajo 
directo con la tierra y la naturaleza, inmerso en formas de organización social basadas 
en el trabajo familiar y comunitario no remunerado o en la venta de su fuerza de 
trabajo (ICANH 2018, 7).

Los campesinos se encuentran ubicados en territorios principalmente rurales, donde 
habitan hombres, mujeres y niños/as, quienes desde sus diferentes medios de vida se 
apropian del entorno. Por tanto, la infancia rural de los niños/as de los municipios 
de Fómeque y Choachí cuenta con características geográficas, culturales, económi-
cas, ambientales y sociales diferentes a vivir y crecer en un área urbana.

Representaciones en el territorio de Chingaza

El territorio puede ser estudiado a partir de las representaciones que se generan en 
torno a él. Las perspectivas de los niños/as y los adultos pueden diferir; esto lleva a 
construir una representación desde diversos repertorios, resignificando visiones de 
familiares y personas más cercanas. Los conceptos y las comprensiones están asocia-
dos sobre todo a la geografía, donde existen prácticas de poder, control y dominio 
sobre el espacio. 

García (2006) define el territorio como el resultado de la apropiación y valora-
ción social de un espacio determinado según “lo que colectivamente se consideran 
las vivencias, nociones y valoraciones compartidas a él ligadas; desde esta perspectiva 
el territorio implica una delimitación simbólica que establece los adentros y los afue-
ras en los sentidos de identificación de las gentes” (García 2006, 79). En ese sentido, 
las subjetividades son esenciales para comprender los aspectos geográficos, sociales, 
culturales, económicos y ambientales que se encuentran inmersos en el territorio. 
También para obtener una representación amplia sobre el imaginario social de los in-
dividuos en su entorno, “en la medida en que se conozcan y descifren los contenidos 
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y las maneras cómo los sujetos viven, experimentan, imaginan, piensan, proyectan 
e inscriben sus sentimientos de pertenencia, sus intereses, sus prácticas y poderes en 
él” (García 2006, 79). 

Moscovici (1984 citado en Rodríguez 2003) menciona que las representaciones 
son una teoría, pero también un fenómeno. Así, el fenómeno es una construcción 
social y se puede manifestar de muchas formas. Las representaciones no buscan de-
mostrar una realidad, por el contrario, ponen en evidencia pensamientos abstractos 
que pueden ser interpretados de muchas formas. 

Se presentan bajo formas variadas: imágenes que condensan un conjunto de signifi-
cados, sistemas de referencia que permiten interpretar lo que nos sucede y dar sentido 
a lo inesperado; categorías que sirven para clasificar las circunstancias, los fenómenos 
y a los individuos con quienes tenemos algo que ver; teorías que permiten establecer 
hechos sobre ellos. Y a menudo, son todo ello junto (García 2006, 78).

Las representaciones constituyen formas de entendimiento y conocimiento compar-
tido entre grupos e individuos. Durkheim las considera un elemento colectivo, por 
ser capaces de transformar y provocar nuevas formas de percibir un entorno, una 
idea, imagen o símbolo (Durkheim 1898 citado en Rodríguez 2003, 90).

No son únicamente grandes sistemas de ideas, tampoco son inamovibles en la medida 
en que los grupos las fabrican y las modifican, pero aún más, en la medida en que una 
representación es parcialmente autónoma y puede ser capaz de auto transformarse, de 
unirse a otras representaciones y provocar otras completamente distintas (Rodríguez, 
2003, 90).

El sujeto de esta investigación tiene su propia visión y perspectiva del entorno, que se 
ha construido individual y colectivamente. Algunas fueron fabricadas y modificadas 
en la medida en que los individuos tuvieron influencia de actores externos, en este 
caso institucionales. 

Materiales y métodos: integración entre cartografía social y teatro

Esta investigación concibe la cartografía social como un “ejercicio libre y colectivo” 
(Barragán 2019) que tiene por objeto el automapeo de las comunidades y organiza-
ciones, con el fin de identificar las representaciones y los significados que tienen del 
territorio. Con la aplicación de esta herramienta metodológica, se buscó identificar 
las representaciones del territorio de niños/as de zonas aledañas al PNNCh, que ha-
bitan en las veredas de Hato Viejo, Chinia, Mortiñal y Guachavita (Fómeque), y El 
Rosario, Maza y La Caja (Choachí). 
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Trabajar con niños/as exige modificar los métodos de investigación convenciona-
les, a partir del uso de distintas técnicas que ayudan a equilibrar la relación entre los 
investigadores y los investigados (Ortiz Guitart, Prats y Baylina 2011). Aplicar más 
técnicas o combinarlas no implica que los resultados serán más amplios o mejores, 
pero sí permite un mejor acercamiento al sujeto investigado.

Como afirma Rodríguez (2003), las representaciones son la expresión de un gru-
po social. En este caso, al trabajar con niños/as, se pueden encontrar en ellos las 
diferentes visiones de actores comunitarios e institucionales que han intervenido en 
la configuración del territorio, y que han incidido en la concepción actual sobre este. 
Escoger la cartografía social como metodología participativa permitió conocer las 
visiones del territorio que tienen los niños/as, por medio de dibujos y palabras que 
ellos mismos describieron.

Los mapas participativos proporcionan una valiosa representación visual de lo que 
una comunidad considera que es su lugar y de sus características distintivas. Abarcan 
descripciones de los rasgos físicos naturales, de los recursos y de los rasgos sociocultu-
rales conocidos por la comunidad. El proceso de Cartografía Participativa puede in-
fluir en la dinámica interna de una comunidad ya que puede contribuir a cohesionar 
la comunidad, a estimular a sus miembros a intervenir en la adopción de decisiones 
sobre la tierra, sensibilizar en torno a los problemas apremiantes relacionados con la 
tierra y, en último término, contribuir al empoderamiento de las comunidades locales 
y de sus miembros (Fondo Internacional de Desarrollo Agrícola 2009, 4).

El mapa que se plasma en la cartografía social tiene un alcance mayor, ya que se 
puede convertir en un dibujo “en tanto que los mapas ordinarios buscan la con-
formidad, los comunitarios asumen la diversidad de presentación y de contenido” 
(Barragán, 2016). El objetivo de la cartografía social es comprender mejor el terri-
torio. Este tiene una base de referencia geográfica, por lo cual se resaltan elementos 
como ríos, casas y cultivos, donde los individuos generan relaciones sociales, y son 
representados en la cartografía. 

Por otro lado, involucrar el teatro como técnica de investigación social permite 
mejorar la comunicación con los niños/as, aumentando su participación en la activi-
dad. Dejan de ser espectadores para convertirse en protagonistas. Así, el teatro social 
es la herramienta más cercana a las técnicas de teatro implementadas en la investiga-
ción. Constituye una herramienta de participación y comunicación con los niños/
as, que permite brindar un lenguaje comprensible. 

Se utilizaron técnicas propias del teatro, que permitieron comprender mejor la 
visión de los niños/as, incluyendo un protagonista, un guion teatral con inicio, hilo 
y desenlace, y la participación de los espectadores dentro del escenario. Unir el teatro 
y la cartografía social como métodos de investigación permitió reconocer las expe-
riencias cotidianas de los niños/as en su territorio, evidenciando que estas no son 
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homogéneas y que existe una multiplicidad de infancias, lo que significa reconocer 
también que es necesario acercarse a los niños/as desde distintos ángulos y a través 
de distintas técnicas (Ortiz Guitart, Prats y Baylina 2012). Se recurrió a jugar con 
elementos visuales, auditivos y experimentales, con el fin de motivar la participación 
y generar un ambiente divertido para los niños/as.

El elemento principal que permitió la unión entre el teatro y la cartografía fue el 
dibujo. 

El dibujo se ha mostrado como un método muy útil y apropiado (…). El dibujo 
permite motivar y estimular la participación de los niños, así como crear un ambiente 
relajado y divertido para la investigación. Además, es un ejercicio que realizan habi-
tualmente en la escuela o en casa, con el cual se sienten cómodos y competentes y en 
el que no caben valoraciones positivas o negativas, resulta ser un método muy valioso 
para conseguir que los niños se hagan conscientes de las cualidades visuales del entor-
no y de las posibilidades de mejora (Ortiz Guitart, Prats y Baylina 2012).

El dibujo fue el elemento conector entre la historia teatral presentada a los niños/as 
y la construcción de la cartografía conjunta. Durante el trabajo de campo, se dieron 
diferentes retos en la ejecución de metodologías con los niños/as. Por tratarse de un 
territorio rural, alejado de la ciudad, solo se contaba con una profesora por cada es-
cuela veredal. En estas se dicta educación primaria, por lo cual la población de niños/
as iba desde los seis hasta los 11 años. 

 

Paso a paso de la cartografía social teatral (CST)

a. Planificación de la CST

La cartografía social no pretende abarcar todos los aspectos de un territorio deter-
minado, por lo que es necesario establecer límites de análisis para profundizar en 
aquello que más interesa. Al definir su tema, como técnica de recolección de datos, 
enfrentamos el reto de aplicarla entre niños/as de seis a 11 años. Estas cartografías se 
realizaron en el mes de julio de 2019. El grupo de estudiantes del semillero de socio-
logía ambiental Maleiwa, y los líderes socioambientales1 de la comunidad, Jackeline 
Casallas y Oscar Valderrama, de la vereda Mortiñal, crearon la historia y el guion, 
unificando las preguntas orientadoras.  

El diseño y desarrollo de la cartografía se concentró en el dinamismo que debía tener y la 
veracidad de resultados que podía brindar, por lo cual, la creación de un personaje que inte-
ractúa con los niños/as fue crucial para la ejecución. La cartografía enfatizó en la identificación 

1 Se reconoce como líderes socioambientales a aquellas personas que emprenden procesos sociales en favor de la comunidad, que 
aportan al cuidado ambiental y poseen dinámicas propias de liderazgo social y ambiental.
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de cuatro aspectos que permitieran conocer la percepción de los niños/as sobre su territorio y 
sobre el PNNCh: familia, lugares, animales y una palabra que definiera su municipio.

Durante la etapa de trabajo de campo, es necesario contar con actores clave, que 
permitan el diálogo entre los habitantes del municipio. En este caso, los niños/as. 
Fue fundamental el acompañamiento de las profesoras de cada escuela y de la líder 
socioambiental Jackeline Casallas, quien facilitó el ingreso a las escuelas y la cone-
xión con las profesoras. Estos actores clave, incluidos los niños/as, son parte de la 
construcción de significados conjuntos y profundos sobre el territorio, de forma que 
colaboran en la construcción de análisis y resultados del trabajo de campo.

Durante todo el trabajo de campo, se contó con la participación y colaboración 
de estos actores, coproductores del diseño y la implementación de la CST. Rappa-
port (2007, 204) menciona la importancia de trabajar colaborativamente para per-
mitir la construcción de nuevos conceptos y significados: “En esencia, esta empresa 
tiene el potencial de crear nuevas formas de teoría que la academia sólo contempla 
parcialmente por sus contenidos”. El proceso colaborativo resulta en nuevas formas 
de relacionarse con las personas en el campo, de ejecutar las metodologías y de am-
pliar los modos de entender el problema y de interpretar en la academia.

b. Diseño e implementación del guion teatral y los personajes

El día previo al acercamiento con las escuelas, durante la etapa de observación no 
participante, se pudo evidenciar la emoción de los niños/as por conocernos. Ello 
incentivó la creación de un personaje externo, que provocaría el efecto de querer 
contarle a un visitante todo acerca de su mundo, sus gustos, su familia y su entorno. 
Durante la etapa de creación, se propuso que el personaje principal fuera un explo-
rador proveniente de España, que no conocía el páramo, llamado Zacarías Piedras 
del Monte.2

La historia inicia con la pérdida de Zacarías en el páramo de Chingaza. Después 
de caminar por varias horas, termina en el territorio de Fómeque o Choachí (según 
la escuela donde se estuviera aplicando la metodología). Cuando llega al municipio, 
se encuentra con Jackeline y sus dos hijos, quienes lo invitan a la escuela donde tie-
nen clase. 

Cuando Zacarías llega a la escuela, empieza la aplicación de la CST. Él inicia con-
tando su historia a los niños/as, cómo llegó a Colombia buscando un lugar llamado 
Chingaza, pero terminó perdido entre las montañas y la niebla. Trae a colación dife-
rentes aspectos físicos y culturales del territorio, que ha logrado evidenciar en el poco 
tiempo que ha pasado en el municipio. En ese momento, la historia ya había captado 

2 Cabe resaltar que, en el diseño y desarrollo del guion teatral, dado el tiempo y la distancia entre las escuelas rurales, se desarrollaron 
otros personajes, que llevaban a los niños/as la misma historia, pero en una personificación diferente. Los personajes creados fueron 
una viajera en el tiempo, un pintor francés y el doctor mosca.
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la atención de los niños/as, por lo que comienzan a interactuar con él, nombrando 
de igual forma diferentes características físicas de su territorio.3 

En el tablero del salón, se colocó una cartelera titulada “Ven a Chingaza y no te 
pierdas en el camino”. Los niños/as debían ir colocando sus dibujos en el centro, 
según la cercanía de sus casas al colegio. Primero se les pidió que se dibujaran a sí 
mismos y a su familia. Luego, que dibujaran los lugares que más le gustan de su mu-
nicipio. Así, se revelaron las primeras perspectivas de los niños/as sobre su territorio: 
animales, parques, ríos y quebradas. Siguiendo el hilo de la historia, Zacarías pidió 
a los niños/as que dibujaran los animales que hay en su municipio y el lugar donde 
habitan (imagen 1). 

Luego, se les preguntó a los niños/as si sabían qué es Chingaza, ya que el personaje 
principal se perdió buscando ese lugar. Algunos respondieron de manera afirmativa, 
otros dibujaron las montañas, indicando que para ellos en este lugar se ubica Chin-
gaza. Otros reconocieron que es un páramo y lo llamaron como tal.

El territorio de Chingaza es representado por los niños/as sobre todo por medio 
de animales, entre los más comunes, el venado y el oso. Otros dibujan la laguna de 
Chingaza, el embalse o los árboles que hay en el ecosistema. A través de diferentes 
preguntas incluidas en la historia, se construye la cartografía social con ayuda de los 

3 La misma historia fue narrada en cada escuela, y se obtuvo el mismo resultado: niños/as con entusiasmo y motivación por conocer 
más del personaje.

Imagen 1. “Ven a Chingaza y no te pierdas en el camino”

Fuente: autoría propia, 2019.
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niños/as de cada escuela. Para finalizar, se les pidió que escribieran una palabra con 
la que pudieran definir a su municipio.

Análisis y resultados

Al finalizar la CST en las escuelas, se socializaron los principales resultados. Se contó 
con la participación de Oscar y Jackeline, quienes dieron a conocer sus principales 
apreciaciones sobre la cartografía, con elementos fundamentales como el páramo, las 
aves, el agua y el paisaje que los niños/as recorren a diario.

El siguiente gráfico recoge la sistematización de las cartografías sociales realizadas, 
resaltando los dibujos y las palabras que más mencionaron los niños/as durante la 
aplicación de la CST. 

Como se mencionó, los animales son los dibujos y palabras con mayor repre-
sentación, seguidos de la palabra naturaleza y dibujos en alusión al agua. Parte del 
imaginario que construyen los niños/as a la hora de describir su entorno se basa en el 
discurso de conservación, influenciado por parques. Con los animales (oso, venado 
y cóndor), se les ejemplifica la importancia de cuidar la naturaleza y los recursos 

Imagen 2. Zacarías junto a las niñas de la escuela Chinia

Fuente: foto tomada por Daniela Ramos (2019).
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naturales. Por otro lado, resalta la influencia que ha tenido la institución de parques 
sobre el cuidado del agua en los municipios. 

Un ejemplo claro de ello son los planes de manejo del municipio de Fómeque 
(2016-2020). En estos se encuentran programas como “Sembremos agua para cose-
char vida”, que busca estrategias para generar acciones de planificación y articulación 
regional para la preservación, conservación y restauración de las cuencas abastecedo-
ras de acueductos, así como el aprovechamiento de fuentes de aguas subterráneas, y 
el almacenamiento de las aguas lluvias. Los programas e iniciativas trascienden hasta 
convertirse en lemas y referentes de lo que es el municipio, e integran la forma en 
que los niños/as empiezan a ver y a concebir el territorio: un lugar rico en fuentes de 
agua, lagunas, ríos, quebradas y lluvias.

Los niños/as de las veredas también expresaron sus sentimientos y cómo los 
hace sentir vivir cerca de la naturaleza. Palabras como felicidad, paz, amor y alegría 
fueron expuestas en la cartografía. El dibujo brinda una percepción del territorio 
más amplia y objetiva. Como plantea Cele (2006), es una impresión mental de 
un lugar o un objeto, y no solo el resultado de una observación visual. Es una 
representación y no una reproducción; por tanto, caben en él experiencias, senti-
mientos, emociones, recuerdos y deseos (Cele 2006 citado en Ortiz Guitart, Prats 
y Baylina 2012). Por medio de este proceso, se evidenciaron tres aspectos centrales 
para entender las representaciones del territorio para los niños/as, desarrollados a 
continuación.

Gráfico 1.  Resultados de la sistematización de la cartografía social
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Fuente: elaboración propia (2021).
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Fauna: de lo familiar a “la conservación”

Como se evidencia en el gráfico anterior, los animales son los dibujos y palabras 
que más se mencionan. Cuando los niños/as los dibujan, existen dos características 
principales. Por un lado, la fauna está representada por los animales domésticos que 
les resultan familiares. Por el otro, resalta el discurso de conservación del PNNCh, el 
cual juega un papel importante en la construcción de imaginarios sobre los animales. 
Dentro de los dibujos más representativos de los niños/as, se encuentran el oso y el 
venado, animales que habitan el páramo. Sin embargo, al hablar con algunos niños/
as, no los conocen y nunca los han visto. La presencia del PNNCh ha contribuido a 
la percepción del entorno; estos animales son símbolo de la institución y, cuando su 
personal visita las escuelas veredales, se los encuentra dentro del mensaje de conser-
vación, asociados a la importancia de proteger el páramo.

Estas representaciones tienen una fuerte incidencia del discurso de conservación 
y cuidado ambiental del PNNCh. Después de los conflictos socioambientales vivi-
dos entre los campesinos y el parque, en 2015 se decide mejorar la relación. Se reali-
zaron talleres en las escuelas rurales de cada municipio, fomentando la conservación 
del ambiente y, a su vez, difundiendo el imaginario del páramo habitado por estos 
animales (imagen 3). 

Imagen 3. Dibujo realizado por Angie Paola Rodríguez de la escuela Chinia, Fómeque, 2019
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El páramo o Chingaza

Cuando los niños/as dibujaron los lugares que más les gustan de su territorio, por 
lo general, esbozaban las quebradas, espacios con árboles o lugares donde vuelan 
cometa. Sin embargo, algunos dibujaron las lagunas de Chingaza y otros, el embalse 
de Chuza como parte del ecosistema del páramo. Esto permite observar la influencia 
de actores como el Acueducto de Bogotá, ya que el embalse fue construido como 
receptor de agua, mas no es propio del páramo. No obstante, para ellos, hace parte 
de su territorio, así como de la visión natural de su municipio y del páramo.

Para algunos niños/as era normal asociar la palabra Chingaza al ecosistema de pá-
ramo. No obstante, se evidencia la influencia de los adultos mayores que han vivido 
durante toda su vida en los municipios y, en algún momento, habitaron el páramo, 
al aludir a los relatos e historias que han escuchado de sus abuelos y padres. Esas vi-
siones se encuentran inmersas dentro del territorio rural y campesino en el que han 
crecido, enmarcado en el espacio físico que habitan, el cual es producto de relaciones 
sociales, económicas, culturales e históricas. 

En ese sentido, la visión del páramo que tienen los niños/as posee un sentido y 
significado social añadido de las perspectivas que han escuchado de sus abuelos y pa-
dres, del discurso de conservación y de la influencia de otros actores institucionales. 
Estos afectan las formas de representar el territorio, generando significados a partir 
de diferentes concepciones sobre lo que es el páramo y cómo cambia para convertirse 
en un área natural en conservación, protegida por la institución del PNNCh.

De las historias de mis abuelos a la conservación

El primer acercamiento al campo permitió comprender que el PNNCh ha tenido 
gran influencia en los niños/as de los municipios, ya que estos han empezado a ad-
quirir conceptos y visiones propias de lo que es conservación y por qué son mal vistas 
acciones como la caza y la deforestación.

Se realizó una segunda visita, en noviembre de 2019, con el fin de generar un 
diálogo intergeneracional entre los adultos mayores y los niños/as del municipio, 
apelando a la memoria colectiva de los primeros, evidenciada en muchos de los di-
bujos y relatos de los segundos.

Al relacionar la memoria, se habla de las “vivencias personales directas con todas las 
mediaciones y mecanismos de los lazos sociales, de lo manifiesto, lo latente o invisible” 
(Jelin 2002). Mediante la memoria, se construye el pasado en el presente. Como sostie-
ne Ramos (2020, 56), “permite vincular la identidad de una comunidad y los mismos 
individuos que la componen en su reflexión propia sobre sus experiencias, recuerdos 
e historia, al relacionarla con el paisaje permite forjar una identidad sobre el territorio 
que habitan”. 
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En las entrevistas, los adultos mayores narraron a los niños/as cómo es crecer y 
pasar su vida en el campo.

En casas de Bareque y con techos de caña brava, recolectados de las montañas, apren-
dimos a trabajar la tierra, en medio de juegos y travesuras, con algunos regaños y “jue-
te”. Caminábamos a las escuelas descalzos, por caminos llenos de barro. En nuestras 
mochilas cargamos de onces4, pan o totes de maíz endulzados con panela, cocinados 
en fogones de leña, que, por ser muy deliciosos, rara vez llegaban completos a la es-
cuela, cuyas paredes eran de barro. Antes de entrar al salón, nos lavábamos los pies y 
luego a usar alpargatas de fique, las mismas que también utilizábamos para entrar a 
la iglesia los domingos. Muchos de nosotros no completamos nuestros estudios, nos 
dedicamos desde muy pequeños a la agricultura (doña Julia, comunicación personal, 
noviembre de 2019).

Otro de los temas tratados fue el significado de los nombres de algunas plantas y 
aves. En particular, de las moras y guamas, que abundaban en los caminos de las 
veredas, cuyos frutos comen tanto quienes circulan por allí como algunas aves. 
4 Comida ligera que se lleva al colegio para comer durante la jornada de descanso.

Imagen 4. Diálogo entre adultos de la vereda Mortiñal y niñas de la escuela

Fuente: foto tomada por Daniela Ramos (2019).
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Como hace unas décadas fue habitual la práctica de la cacería y era común ampliar las 
zonas de cultivo “tumbando monte”, se acabaron con muchos “animalitos”, los cuales 
se dejaron de observar durante muchos años, quedando en “vía de extinción”. En ese 
tiempo, las montañas eran silenciosas, ya no tenían los ruidos y cantos de antes. Tuca-
nes, pavas de monte y otras aves, afortunadamente, han ido poco a poco regresando a 
la región (…) (don Gonzalo, comunicación personal, noviembre de 2019).

El PNNCh, con su discurso de conservación, ha influido en que los niños/as del 
territorio adquieran responsabilidad y conciencia sobre el cuidado de los ecosistemas 
que los rodean. No obstante, con ese discurso y los parámetros institucionales que lo 
rigen, han olvidado a las comunidades locales, que también poseen conocimientos 
propios e importantes de su territorio. El proceso de conservación usualmente se ca-
racteriza por eso: “Entidades que administran la biodiversidad ignoran estos lengua-
jes ocultos y entorpecen la aplicación de las políticas. Así, refuerzan el descontento 
de las personas y fomentan conflictos con el proceso de conservación” (Leiva 2020).

La labor de PNNCh se centra en divulgar las malas prácticas económicas que 
ejercieron los campesinos en algún momento, dejando de lado lo social y cultural, 
como se evidencia en los relatos de doña Julia y don Gonzalo. Al convivir con sus 
abuelos, vecinos y padres, las historias que escuchan los niños/as son diferentes y es-
tán cargadas de vivencias y saberes, expuestos en la cartografía. Por último, se resalta 
la labor de las profesoras de cada escuela, quienes enseñan bajo la línea de educación 
ambiental, a cuidar y amar el territorio. 

Conclusiones

A partir de la CST, aplicada como metodología, se conocieron las representaciones 
que tienen en la actualidad los niños/as sobre su territorio. Dichas representaciones 
tienen una influencia directa del PNNCh y de la relación con diferentes actores en 
su vida cotidiana, que inciden en ellas por medio de su historia y modos de vida en 
el territorio. Por ejemplo, abuelos/as, padres, maestros/as y vecinos/as de las veredas. 
Los lazos sociales que han tenido hasta hoy los niños/as del municipio producen la 
forma en que se plantean su entorno, la relación con este y los nuevos saberes que 
están construyendo. 

Por otro lado, el uso de esta metodología permitió reconstruir el paisaje y ob-
servar elementos de origen fantástico en el páramo, tales como la presencia de 
algunas especies de animales que no habitan en el parque, y dimensiones espaciales 
exageradas para enfatizar la inmensidad e importancia de estos elementos en la 
cosmovisión de los niños/as, desde los relatos, mitos e historias contados por sus 
cercanos. Así, la construcción del territorio está atravesada por factores cultura-
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les, familiares, sociales, institucionales y propios del mundo imaginario de cada 
niño/a.

Además, se analizó la multiplicidad de percepciones de los niños/as de las escue-
las. La CST contribuyó a la flexibilidad del lenguaje infantil, generando un ambiente 
dinámico y objetivo con el sujeto investigado. Cabe destacar la relevancia que tuvo 
para romper con los vicios metodológicos en la investigación con niños/as, algunos 
mencionados en este artículo. He ahí la importancia de concebir la metodología 
implementada en el campo como elemento sustancioso para futuras investigaciones, 
en las que se alcance la horizontalidad de las relaciones y se comprenda holísticamen-
te el relato verbal, artístico y emocional.

Hasta el momento, no hay orientaciones metodológicas para implementar la 
CST, aunque se encuentran herramientas relacionadas con la cartografía social y 
técnicas de recolección teatrales en las ciencias sociales, que se han fusionado para 
gestionar un proceso participativo y autónomo con los sujetos investigados. Sin em-
bargo, no se encuentra un diseño metodológico como el que aquí se presenta, donde 
se relaciona el proceso teatral con la cartografía social tradicional, con el fin de gene-
rar un ambiente dinámico y objetivo.  

Pese a las limitaciones que pueda presentar la CST, se valora muy positivamente 
la experiencia y se recomienda su incorporación. Es una metodología versátil, que 
puede adaptarse a nuevos contextos sociales y propuestas técnicas, como la inclusión 
de otros factores en el juego teatral, que permitan al sujeto no solo participar, sino 
recrear nuevos escenarios. 

Bibliografía

Barragán, Andrea. 2019. “Cartografía social: lenguaje creativo para la investigación cua-
litativa”. Sociedad y Economñia, 36: 139-159.
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Resumen
Después del desastre ocurrido en Salgar, Colombia, en 2015, la estructura de gobernanza, basada en la correspons-
abilidad entre actores públicos, privados y sin ánimo de lucro, jugó un rol central en el proceso de reconstrucción. 
En esta investigación se analizan tres aspectos de dichas alianzas, identificados a partir de la teoría, y su papel en la 
creación del beneficio colectivo. Se emplean métodos cualitativos de enfoque exploratorio e interpretativo para anal-
izar fuentes primarias y secundarias. Se encuentra que, en Salgar, las alianzas entre organizaciones de los tres sectores 
permitieron: (a) gestionar la incertidumbre primaria y los comportamientos oportunistas, (b) legitimar las acciones 
de respuesta al desastre y (c) construir confianza para la acción social. Estos resultados sugieren que la participación 
de organizaciones privadas y sin ánimo de lucro alrededor de un acuerdo de corresponsabilidades permite una mejor 
respuesta en situaciones de desastre, y una mejor gestión conjunta con las organizaciones estatales. Las alianzas so-
ciales en procesos de reconstrucción favorecen el manejo de recursos escasos, la coordinación de actores y facilitan la 
construcción de confianza con la comunidad para la acción social. 

Palabras clave: alianzas sociales intersectoriales; desastre; incertidumbre primaria; legitimidad; reconstrucción

Abstract
After a disaster partially destroyed the city of Salgar (Colombia) in 2015, a governance structure based on co-respon-
sibility between public, private, and non-profit stakeholders was key in the reconstruction process. Three aspects 
of these alliances, identified from the theory, and their role in the construction of the common good are analyzed. 
Qualitative methods are applied, with an exploratory and interpretive approach to analyze both primary and sec-
ondary sources. In Salgar, the alliances between organizations from the three sectors allowed to: (a) manage primary 
uncertainty, while learning about opportunistic behavior and responses to it; (b) legitimize actions during the disaster 
response, and (c) build trust among stakeholders. The results suggest that the participation of organizations from the 
three sectors around an agreement of co-responsibilities facilitates both response in disaster situations and joint man-
agement with public organizations. Therefore, social alliances in reconstruction processes facilitate the management 
of scarce resources, stakeholder coordination, and the establishment of trust between beneficiaries and institutions.

Key words: cross-sector social partnerships; disaster; legitimacy; primary uncertainty; reconstruction

1 Apoyos: este estudio se realizó en el marco y con recursos del Proyecto Adapto, por el IDRC International Development Research 
Centre de Canadá.

doi.org/10.17141/letrasverdes.31.2022.5092
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Introducción. El rol de las alianzas sociales en situaciones postdesastre

Salgar es un municipio de aproximadamente 17 000 habitantes, ubicado a unos 
93 km al suroeste de Medellín, la segunda ciudad más importante de Colombia. 
En mayo de 2015, ocurrió allí una tragedia ocasionada por una avenida torrencial 
(flujo de agua súbito con sedimentos de suelo considerables). Se produjo la muerte 
de cerca de 100 personas, pérdidas económicas considerables, 384 casas destruidas 
(Vélez et al. 2018) y daños en la infraestructura de 18 puentes en la zona, siete de 
ellos destruidos (Hernández 2015). La tragedia se acrecentó debido a que había 
construcciones (algunas informales) en las laderas de la quebrada. 

El desastre fue atendido con los protocolos estándar de orden nacional (Presi-
dencia y Ministerios), departamental (Gobernación de Antioquia) y municipal (Al-
caldía de Salgar).  En paralelo, se movilizaron organizaciones no gubernamenta-
les, incluyendo la Corporación Antioquia Presente, Solidaridad por Colombia, y la 
Fundación Berta Martínez de Jaramillo.  Se crearon alianzas sociales para atender la 
emergencia, y luego realizar la reconstrucción. 

El contexto social y político en Salgar

Salgar es un municipio dependiente de la producción y comercialización de pro-
ductos agrícolas, en particular del café. Su historia está marcada por un conflicto 
interno con más de 3000 víctimas, con un índice de concentración de estas últimas 
(víctimas/habitantes) del 17,5 % (DNP 2016), que ha ocasionado el desplazamiento 
de la población. 

Los salgareños favorecen tendencias políticas establecidas desde 2002, que se 
mantuvieron en las elecciones de 2018 (RNEC 2018). Esto es importante porque 
las organizaciones que conformaron las alianzas que se analizan en este estudio fue-
ron calificadas por los habitantes por su afinidad con los actores políticos presentes 
en la reconstrucción. Así, la alianza tripartita fue liderada por el Gobierno nacional. 
Del otro lado, la alianza privada-tercer sector fue motivada por un líder político de la 
región y expresidente. En el momento de la tragedia, la rivalidad entre esas corrientes 
políticas redundó en mejores resultados. 

Existe un reconocimiento social del empresariado en el municipio y en la región. 
Según estudios sobre el desarrollo empresarial en Colombia (Dávila 2007), el empresario 
es considerado alguien muy importante y valorado porque genera progreso y empleo. 

La presente investigación estudia el rol que jugaron las alianzas sociales en la recons-
trucción postdesastre en el municipio, y cómo su naturaleza particular pudo influir 
en los resultados. Las alianzas sociales hacen parte de los posibles acuerdos organi-
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zacionales para crear valor social y económico. Al igual que las empresas sociales, su 
naturaleza híbrida combina organizaciones elegidas democráticamente y de mercado. 
A la vez, permite mayor participación y control de las organizaciones civiles sobre 
recursos limitados (Hanley 2013). Detrás de la decisión de formar alianzas intersecto-
riales, se encuentran motivos instrumentales, tales como la búsqueda de legitimidad 
y de eficiencia (Austin et al. 2005; Vurro, Dacin y Perrini 2010), y motivos altruistas, 
tales como el bien social. Por lo tanto, un número cada vez más grande de actores 
interesados en el impacto social ven las alianzas intersectoriales como un mecanismo 
para producir cambios de manera no solo eficaz, sino ética. 

En un proceso de reconstrucción postdesastre, como el que se desarrolló en Salgar, 
la elección de crear una alianza social implica que las organizaciones sin ánimo de 
lucro (OSAL) públicas y privadas deciden gestionar resultados colectivos de cara a 
recuperar el bienestar de la población afectada. Estas alianzas pueden ser una alter-
nativa útil en procesos de reconstrucción porque, Según Raju y Becker (2013) y 
Lizarralde, Davidson y Johnson (2009), la coordinación de actores y acciones en la 
reconstrucción es una de las áreas más importantes y menos estudiadas en la gestión 
del riesgo. El diseño organizacional y la solidez de las instituciones son factores clave 
para el desarrollo de proyectos de vivienda (Lizarralde 2015), de alberges temporales 
(Johnson, Lizarralde y Davidson 2006) y de reconstrucción (Johnson, Lizarralde, y 
Davidson 2005; Barenstein y Leemann 2012).

En la investigación se combinan conceptos de la teoría de las organizaciones, de 
la gestión de proyectos y de la reconstrucción, para responder la siguiente pregunta: 
¿cuál fue el rol de las alianzas sociales en el proceso de reconstrucción postdesastre 
en Salgar? La primera sección presenta los métodos utilizados en el caso de estudio. 
La segunda expone el marco teórico, basado en la literatura sobre las alianzas sociales 
y situaciones de reconstrucción postdesastre. La tercera sección propone un análisis 
cualitativo de tres aspectos referentes al rol de las alianzas sociales, siguiendo a Gioia, 
Corley y Hamilton (2013). Finalmente, las últimas dos secciones presentan la dis-
cusión de los resultados y las conclusiones del estudio, resaltando elementos que 
inciden en el éxito de la acción postdesastre. 

Metodología

La elección de Salgar como estudio de caso en Colombia, con una situación reciente 
de desastre y reconstrucción, se enmarcó en el proyecto Adapto. Dicho proyecto foca-
lizaba iniciativas informales frente al cambio climático en América Latina y el Caribe.

Se utilizó una metodología exploratoria e interpretativa (Flyvbjerg 2006; Yin 
2003). El estudio de caso explora tres aspectos de la teoría: gestión de la incertidum-
bre primaria y el oportunismo; la legitimación de las alianzas sociales, y la confianza. 
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Se analizaron dos alianzas, una tripartita y otra entre sector privado y OSAL. Estas 
constituyen el objeto de estudio y funcionaron desde mayo y junio de 2015, en 
respuesta al desastre. Luego, las organizaciones desarrollaron un proceso de segui-
miento de aproximadamente 12 meses; en el marco del proyecto, se desarrollaron 
dos microproyectos. La elección de las alianzas obedeció a que fueron las existentes 
en el caso de estudio. 

El proceso se realizó en dos etapas. La primera fue la recolección y el análisis 
de información cualitativa sobre el desastre y la reconstrucción. En la segunda, se 
empleó una aproximación de investigación-acción participativa (Fals 1999). Se de-
sarrollaron dos microproyectos, a fin de conocer la evolución de los actores luego de 
la reconstrucción. 

Para la primera etapa, se buscó y consolidó información sobre el desastre y el pro-
ceso de reconstrucción en fuentes secundarias (gubernamentales, medios de difusión 
nacional y regional); se realizó un taller, un ejercicio de observación en el sitio y, con 
un instrumento diseñado, se realizaron entrevistas semiestructuradas. Los temas de 
la entrevista fueron las percepciones sobre reconstrucción, trabajo de las alianzas 
sociales y continuidad de los resultados. Con un método de bola de nieve, entre 
noviembre de 2017 y agosto de 2018 se realizaron 18 entrevistas con funcionarios y 
exfuncionarios públicos, personas que trabajan en entidades del tercer sector, parti-
cipantes y ciudadanos del municipio.  

Para la segunda parte, se usó la investigación-acción (Fals, 1999; Ortiz y Borjas 
2008), entendida como la construcción y el reconocimiento del análisis en la acción 
de los participantes de dos microproyectos. En el municipio existían varias iniciativas 
ambientales previas al desastre, que continuaron luego de él. Los investigadores otor-
gamos recursos de financiamiento internacional para la realización de dos micropro-
yectos enmarcados en esas iniciativas: “Gestionemos el riesgo” y “Adaptaciones partici-
pativas basadas en ecosistemas”. El desarrollo del proceso y de cada microproyecto fue 
documentado en bitácoras de trabajo, y en reportes de seis páginas cada uno. Luego, 
se realizó un análisis cualitativo de contenido, con base en la información recolecta-
da alrededor de los tres aspectos de estudio: incertidumbre primaria y oportunismo, 
legitimidad y confianza. Se emplearon estrategias de triangulación para asegurar la 
confiabilidad. También se llevó a cabo una revisión iterativa de los factores de análisis, 
comparando repetidamente los hallazgos con los conceptos identificados en la teoría. 

Marco teórico

En esta sección se presenta el contexto científico en el cual emerge la reflexión actual 
sobre el rol de actores en el proceso de reconstrucción. La sección se concentra, pri-
mero, en los estudios realizados en países en vía de desarrollo, en general, y en Lati-
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noamérica en particular. En la segunda parte, se sintetizan los principales resultados 
teóricos sobre las alianzas sociales y su rol en procesos de reconstrucción. Se definen 
las alianzas sociales y se analizan los efectos que tienen en sus participantes y en el 
entorno. Luego se amplía la relación de estas variables con los tres aspectos escogidos 
para el análisis empírico: incertidumbre, legitimidad y confianza. 

La reconstrucción como un sistema de actores

Durante los últimos 40 años, la literatura científica refleja interés por los procesos 
organizacionales necesarios para la reconstrucción y la reducción de riesgos (Liza-
rralde y Davidson 2009) frente a desastres. Ese interés resulta más de la compresión 
del proceso de respuesta a desastres como un fenómeno político y social y menos 
como una acción técnica o constructiva (Oliver-Smith 1996; Oliver-Smith 2007; 
Kelman, Mercer et al. 2017). El cambio de enfoque (de lo puramente técnico a lo 
social y político) ha conducido a explorar el diseño de lo que los expertos en orga-
nizaciones llaman la “multiorganización temporal”, es decir, el ensamble temporal 
de actores (públicos y privados, poderosos y marginales) que se movilizan para pro-
ducir cambios en el medio construido (Johnson, Lizarralde y Davidson 2006). La 
mayoría se han concentrado en los aspectos de gobernabilidad y de participación de 
actores (Lizarralde, Johnson y  Davidson 2003). Un enfoque particular ha recibido 
la exploración del poder de acción (agency, en inglés) de los actores con frecuencia 
considerados menos poderosos o institucionalizados (tales como el ciudadano co-
mún o las asociaciones y organizaciones informales de ciudadanos) (Barenstein y 
Leemann 2012). Existe consenso en cuanto a la importancia de incluir a actores de 
la sociedad civil en la toma de decisiones (Barenstein 2006; Phelps et al. 2010). La 
mayoría de los expertos reconocen que las acciones top down o autoritarias tienden a 
producir resultados insatisfactorios (Lizarralde 2021). En consecuencia, muchos de 
ellos insisten en el papel que juega la participación de actores de la sociedad civil en 
los procesos de reconstrucción (ADAPTO 2021). 

Sin embargo, los estudios empíricos demuestran que la mayoría de las acciones 
participativas en procesos de reconstrucción se concentran todavía en una visión re-
ducida del rol de los beneficiarios. Estos, por lo general, son movilizados solamente 
para la construcción de proyectos (Sliwinsky 2010) y no para la planeación estratégi-
ca de cambios transformadores o la gestión de recursos (Lizarralde y Raynaud 2011). 
El deseo de una acción social más amplia, por lo tanto, es difícil de materializar. 
Muchas razones explican la dificultad, incluida la falta de confianza entre los actores 
y la complejidad de articular diferentes contribuciones en los marcos financieros, 
legales y administrativos existentes (Alexander 2004; Fayazi 2018). En respuesta a 
ese desafío, varios actores han defendido la idea de que es necesaria una alianza entre 
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instituciones públicas y la sociedad civil. El proceso de reconstrucción puede bene-
ficiarse de la sinergia posible entre actores políticos y económicos, así como de la 
contribución de ciudadanos y miembros de la sociedad civil (Lyons 2009; Lizarralde 
2014). 

Las relaciones interorganizacionales

Oliver (1990, 241) plantea que las relaciones interorganizacionales (RIO) son tran-
sacciones, flujos y enlaces relativamente perdurables que se dan entre una organiza-
ción y una o más organizaciones en su entorno. En el caso de las alianzas sociales, 
esas transacciones, flujos y enlaces se dan entre organizaciones que provienen de 
dos o más sectores: empresarial, público y sin ánimo de lucro, incluidas las alianzas 
público-privadas (APP) (Casado 2007), que han sido un instrumento esencial en 
algunos enfoques del desarrollo. Si bien la relación por lo general es benéfica para 
todas las partes, existe en realidad un amplio espectro de formas de interacción (Sei-
tanidi y Ryan 2007). 

En este estudio se retoman las ideas de Waddock (1988), Bryson, Crosby y Stone 
(2006) y Díaz Ramírez (2017). Se definen las alianzas sociales como enlaces flexibles, 
en los que los aliados comprometen y comparten información, recursos, actividades 
y capacidades, para alcanzar un resultado colectivo a partir de un trabajo conjunto 
sobre problemas de orden social. A ello se añade la concepción de lo público plantea-
da por González Couture, Garavito Suarez y Vergara Cusguen (2012), no como lo 
estatal, sino como el bien común. Por lo tanto, las alianzas sociales constituyen una 
forma de acción corresponsable en lo público.

A diferencia de las alianzas entre empresas o estratégicas, en las alianzas intersec-
toriales, evaluar el costo/beneficio involucra la creación de valor económico y social 
(Austin, Stevenson y Wei-Skillern 2006). Estas alianzas sociales adoptan estructu-
ras híbridas, que ayudan a reducir costos de transacción (Williamson 1975). Una 
transacción es la transferencia de un bien o servicio a través de una interfase tecno-
lógicamente separable (Williamson 1999, 1089). Según Salgado (2003, 63), una 
transacción implica la transferencia de bienes y servicios a lo largo de una frontera 
organizacional. Así, la formación de alianzas sociales permite impactar de manera 
positiva tanto a las organizaciones con fines de lucro como a aquellas orientadas 
específicamente al bien social (Williamson 2009), al permitir que logren sus respec-
tivos propósitos y reduzcan sus costos de transacción.

Las alianzas sociales reducen los costos de transacción al gestionar intercambios 
informales entre las organizaciones involucradas. La forma de gobernabilidad se ele-
girá como una medida para tener más o menos control sobre los costos de transac-
ción. La forma híbrida corresponde a alianzas sociales que sacrifican incentivos a 
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favor de una mayor coordinación (Salgado 2003). El entorno influye en los resul-
tados de las alianzas, pues estas interactúan con las condiciones sociales, políticas y 
económicas donde se generan (Oliver 1990; Seitanidi, Koufopoulos y Palmer 2010).  
De hecho, Bridge y O’Neill (2012) plantean que las organizaciones se ven sometidas 
a tres tipos de condiciones en su entorno: disponibilidad de recursos, características 
socioculturales y condiciones normativas. 

La gestión de la incertidumbre

Por lo general, las alianzas buscan una mejor gestión de dos variables: la incerti-
dumbre y el oportunismo. En el caso postdesastre, es importante considerar lo que 
algunos autores llaman “incertidumbre primaria”, es decir, aquella que se deriva de 
un acto aleatorio de la naturaleza (Koopman 1957 citado por Williamson 2009), 
como un terremoto o un huracán. En dicho escenario, los actores toman decisiones 
con racionalidad limitada (Simon y March 1976), es decir, con base en información 
incompleta y con elecciones acotadas por su capacidad de procesar esa información, 
buscando responder de la mejor manera posible a la perturbación. En el momento 
del desastre, e inmediatamente después de este, la incertidumbre primaria es muy 
alta; no se conoce el estado de las pérdidas ni cómo se deben afrontar. Sin embargo, 
el nivel de incertidumbre inicial se puede reducir con la acción de las alianzas, ges-
tionando más ágilmente información y recursos.  

 Otro tipo de incertidumbre toma la forma de oportunismo, es decir, la bús-
queda de interés propio con dolo (Williamson 2009, 73). Esto incluye esfuerzos 
premeditados de una de las partes para modificar a su favor la información relevante 
para el intercambio, que da lugar a la incertidumbre conductista (Williamson 2009), 
derivada de las conductas de otros actores. 

La legitimidad en las estructuras de gobernabilidad

La legitimidad se refiere a la apreciación social sobre las acciones de una organiza-
ción. En ese proceso, las instituciones y las personas que forman parte de su entorno 
validan si un organismo cumple con las normas y creencias relacionadas con los 
asuntos sociales (Meyer y Rowan 1977; Suchman 1995). Tal valoración suele estar 
influenciada por el entorno social y político, así como por las condiciones normati-
vas y las posiciones morales. 

La apreciación social es la validación de que la organización a la cual se otorga 
legitimidad cumple con las normas y creencias aceptadas por los ciudadanos y sus 
instituciones (Viel et al. 2012; Viel, Lizarralde y Bourgault 2013; Viel 2014). Para 
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Meyer y Rowan (1977), ello significa que es una valoración sobre el carácter apro-
piado o no de sus acciones por parte de los interesados y de los actores de su entorno 
cercano. Sin embargo, Deephouse y Suchman (2008) se basan en Weber (1977) para 
argumentar que la legitimidad se da también como resultado de actuar de acuerdo 
con las leyes formales y las normas sociales.

En el presente estudio, la legitimidad otorgada a las alianzas sociales surge de la 
manera en que estas se ajustan a las actuaciones consideradas correctas (moralmente 
válidas) por los ciudadanos y otras organizaciones con las que se relacionan. Las 
fuentes de legitimidad son las audiencias externas, que observan a la organización y 
hacen juicios sobre su legitimidad.  Si las alianzas sociales son percibidas como me-
canismos que permiten una mejor gestión de los recursos escasos y que contribuyen 
a la recuperación y al bienestar social, en el marco de la normatividad establecida, 
serán valoradas de forma positiva por las fuentes de legitimación: asociadas con la 
autoridad, el grupo social y los medios (Deephouse y Suchman 2008). 

La confianza en las relaciones con los interesados

Aunque parte del éxito de las alianzas sociales es la confianza entre los aliados, existe 
otra dimensión central de la confianza: aquella que construye con sus interesados. En 
ese sentido, Schnackenberg y Tomlinson (2016) estudian la relación de la confianza 
con el constructo de transparencia. Los autores asocian la confianza con la apertura 
a compartir información específica con el entorno y la percepción de los interesados 
de que tienen acceso y confían en la calidad de dicha información. Por lo tanto, la 
transparencia puede llevar a una mayor confianza en el quehacer de la alianza social.  

Wicks y Berman (2004) plantean que el entorno institucional puede favorecer la 
confianza de los interesados en las organizaciones. Devos, Spini y Schwartz (2002, 
484) sostienen que la confianza en una institución lleva a creer que esta es confia-
ble, que sigue las reglas y regulaciones, trabaja bien y sirve al interés general. Engle 
(2018), por su parte, afirma que una palanca de la relación con las comunidades es 
la rendición de cuentas y la construcción de relaciones participativas entre los actores 
que se involucran en situaciones de construcción comunitaria. 

Resultados

La creación de alianzas sociales en el proceso de reconstrucción

Considerando la alta vulnerabilidad crítica del municipio (UNGRD 2017), este 
proceso incluyó a varios actores: Gobierno (por ejemplo, la Presidencia, el Gobierno 
regional, el Gobierno municipal y la Agencia Nacional para la Gestión de Riesgos, 
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UNGRD), organizaciones sin fines de lucro, varias empresas privadas (como Argos, 
Atlético Nacional, Corona, Arquitectura y Concreto S.A.S y Soluciones Constructi-
vas S.A.S) y familias prominentes de Salgar. 

Las organizaciones conformaron dos tipos de alianzas: una trisectorial (pública, 
privada y tercer sector) y otra privada-tercer sector. La vivienda fue una de las ne-
cesidades más importantes expresadas por la población, de manera que se pusieron 
en marcha cuatro proyectos de reconstrucción. Tres de ellos buscaban construir 278 
unidades de vivienda, financiadas sobre todo con recursos del Gobierno nacional. 
Estas unidades se dividieron en dos proyectos urbanos, La Habana y La Florida, y 
uno rural, La Pradera (PRC 2019). En total, se construyeron 4000 m2, con una in-
versión de alrededor de USD 7 000 000 (USD 5 000 000 de dólares financiados por 
el Ministerio de Vivienda, USD 1 000 000 por el Ministerio de Agricultura y USD 
1 000 000 por la Unidad Nacional de Gestión de Riesgos de Desastre, UNGRD). 
Los costos de reconstrucción de vivienda e infraestructura fueron de aproximada-
mente USD 10 000 000 (Páez et al. 2018). Además, una iniciativa privada, Aldea 
La Margarita, promovida por un líder político colombiano y una OSAL llamada 
Corporación de Empresarios del Sudoeste Antioqueño, construyó 30 unidades de 
vivienda rural (por un total de 2000 m2 de construcción) (Páez et al. 2018). E resu-
men de las unidades construidas se presenta en la tabla 1.

En las alianzas sociales, los socios compartieron información sobre la situación del 
desastre y los damnificados, pero también sobre sus experiencias previas en atención 
de desastres. Gestionaron de manera conjunta los recursos financieros provenientes 
de los otros miembros de la alianza, que proveyeron los recursos. Realizaron activi-
dades coordinadas para la construcción de unidades de vivienda con un diseño par-
ticipativo en el que participaron los pobladores, infraestructura y apoyo psicosocial 
y a emprendimientos. En la figura 1 se presentan algunas fotos de las unidades de 
vivienda entregadas en la reconstrucción, en ellas se observa como el diseño parti-
cipativo permitió que éstas incluyeran la posibilidad de colocar una tienda o en el 

Tabla 1. Algunas cifras de la reconstrucción

Proyecto Inversión Unidades

La Habana USD 5 000 000 de dólares financiados por el Ministerio 
de Vivienda

USD 1 000 000 por el Ministerio de Agricultura

USD 1 000 000 por UNGRD

278 unidades

La Florida

La Pradera

La Margarita Cifra no confirmada 30 unidades

Fuente: elaboración propia.
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patio trasero de las casas contar con espacio para secar el café. También articularon 
sus capacidades asociadas a la gestión del conocimiento. El resumen de la composi-
ción de las alianzas participantes y de los resultados se observa en la tabla 2. Además, 
en esta tabla se indican los tipos de unidad entregadas por proyecto (apartamentos y 
casas rurales) de las cuales se presentan algunas fotos en la figura 1. 

Tabla 2. Conformación de las alianzas sociales y sus resultados de reconstrucción

Número de  
unidades  
construidas

Proyecto La Florida Proyecto La 
Habana Proyecto La Pradera  Proyecto La Margarita

186 apartamentos 42 apartamentos 50 casas rurales 30 casas rurales

Aliado 
privado

Arquitectura y Concreto S.A.S
(Rol: constructores)

Soluciones  
Constructivas S.A.S
(Rol: constructores)

Corporación Encuentro 
de Dirigentes del Suroeste 
Antioqueño.
(Rol: financiadores) 

Aliado 
público

Gobernación, Gobierno Nacional (Rol: financiador) No aplica

Aliado  
tercer sector

Fundación Berta Martínez de Jaramillo
Antioquia Presente (Rol: gerencia integral del proyecto y apoyo 
psicosocial)

Fundación Solidaridad por 
Colombia
(Rol: gestión del proceso y 
apoyo psicosocial)

Fuente: elaboración propia.

Figura 1. Fotos de los proyectos de reconstrucción de vivienda (La Florida y La Pradera)

Fuente: Diego Guzmán, 2018.
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La gestión efectiva de recursos escasos, asociada a la subetapa de diseño de las 
alianzas, funcionó por la reducción de la incertidumbre primaria y la gestión del 
oportunismo. Por otra parte, las condiciones socioculturales y normativas corres-
pondientes a la subetapa de institucionalización permitieron construir legitimidad 
para las alianzas. Lo anterior coincide con la influencia del entorno planteada por 
Bridge y O´Neill (2012).  Un resumen de estos elementos de análisis se presenta en 
la tabla 3.   

Las alianzas sociales como mecanismo para reducir la incertidumbre 
primaria y el oportunismo 

En el caso de Salgar, los dos tipos de alianzas (tripartita ‒pública-privada-OSAL‒ 
y privada-OSAL) surgen como una forma organizacional de carácter híbrido, que 
permitió a los aliados afrontar la situación de manera apropiada y generar resultados 
efectivos en el proceso de reconstrucción y apoyo psicosocial. En la situación inicial, 
cada aliado aportó sus recursos y capacidades según su experticia. Además, coordinó 
el manejo de recursos escasos para la reconstrucción y el apoyo psicosocial. 

Los costos de transacción estuvieron asociados a los intercambios de servicios y 
productos entre las partes, entidades públicas, privadas y tercer sector que conforma-
ron los dos tipos de alianzas que actuaron en el proceso de recuperación. De acuerdo 
con Pfeffer y Salancik (2003), la legitimidad favorece a las organizaciones durante el 
proceso de competición por recursos escasos. En el caso de Salgar, los recursos eran 
limitados. Optar por las alianzas sociales fue una alternativa que permitió a las partes 
reducir sus costos de transacción, por la incertidumbre de tipo primario causada por 
la avenida torrencial. 

En cuanto al oportunismo, este surgió en la situación postdesastre: algunas 
personas pretenden obtener las ayudas diciendo ser damnificados sin serlo. Las 
alianzas gestoras de la reconstrucción, por efecto de la racionalidad limitada, no 
los podían identificar con claridad. En Salgar, se dio un proceso de aprendizaje que 

Tabla 3.  Relación entre las etapas de la vida de la alianza, las condiciones 
del entorno y aspectos de la teoría institucional

Subetapa de la  
alianza social

Condiciones del entorno

Disponibilidad de recursos Socioculturales Normativas

Diseño Reducción de la incertidumbre 
primaria

Institucionalización Gestión frente a la incertidum-
bre conductual (oportunismo)

Legitimación. Sujetos y 
fuentes

Construcción de confianza

Legitimación. Sujetos y 
fuentes

Fuente: elaboración propia.
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permitió a los aliados diseñar y ajustar los mecanismos de verificación existentes 
dentro de la gobernanza de las alianzas, a fin de contrarrestar ese tipo de incerti-
dumbre.  

Discusión 

La legitimación de las alianzas sociales

Los resultados muestran que, en el proceso de institucionalización, los aliados de-
sarrollaron acciones que les ayudaron a ganar y mantener la legitimidad. Tanto la 
sociedad civil como los medios de comunicación legitimaron la actuación de las 
alianzas intersectoriales; la comunidad valoró positivamente su labor.  En el caso 
de la sociedad civil, los entrevistados mencionaron que creían en estas alianzas, en 
particular porque vieron que emplearon los recursos en procesos que sirvieron a la 
comunidad: En entrevista personal con uno de los autores el 27 de marzo de 2018, 
el habitante 3 del municipio afirmó: “Eso fue rápido, en añito y meses había cons-
trucción ya en tres partes”

La legitimación, como plantean Walker, de Vries y Nilakant (2017), se da inter-
na y externamente. En este caso, por entes externos: los medios de comunicación. 
En reportes diarios de medios de circulación regional y nacional, comunicaron el 
resultado positivo de la reconstrucción. Esto lo confirma uno de los habitantes del 
sector (habitante 4) en entrevista con uno de los autores el 27 de marzo de 2018: 
“Escuchamos historias, ha venido Caracol y ha venido TeleAntioquia y han contado 
unas historias muy interesantes de esto (la reconstrucción) (…) y presentaron un 
documental por Telemedellín”. 

El contexto social y político influyó en los resultados de las alianzas sociales. Esta 
influencia fue de tres tipos: de recursos, sociocultural y normativa (Bridge y O’Neill 
2012).  Los recursos fueron aquellos financieros, materiales y el capital humano que 
se emplearon en la reconstrucción. Los aspectos socioculturales son las costumbres y 
los valores locales. Por ejemplo, el emprendimiento es muy bien valorado. Las nor-
mativas refieren a las normas a cumplir en estas situaciones, pero también al marco 
normativo institucional, que se debe respetar. 

Las Juntas de Acción Comunal, un número importante de damnificados que 
recibieron nuevas viviendas y las familias afectadas por la tragedia en sus unidades 
productivas valoraron en forma positiva la acción de las alianzas sociales. Estas fue-
ron para los aliados un mecanismo para gestionar la legitimidad, porque les permi-
tieron mostrar coherencia entre sus acciones con la comunidad en la reconstrucción 
y en el apoyo psicosocial y los valores sociales aceptados, tales como la solidaridad 
y el reconocimiento de las necesidades y el contexto productivo local, en armonía 
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con las normas existentes, las reglas relevantes y las estructuras culturales y políticas 
presentes.

Otros sujetos de legitimación que se han estudiado en forma particular son los 
fundadores y altos directivos (Gulati y Higgins 2003). En la alianza tripartita, el rol 
de altos directivos lo jugaron tanto la alcaldesa como el Gobierno departamental y 
nacional, a través de la UNGRD. También, los empresarios que cuentan con apre-
ciación positiva de la comunidad. Los aliados privados contribuyeron a la legitima-
ción de las dos alianzas estudiadas.   

Los integrantes de las alianzas habían trabajado previamente en otros procesos 
y eso facilitó el consenso de objetivos entre las organizaciones. Las OSAL contaban 
con legitimidad por su efectividad en anteriores intervenciones postdesastre, a escala 
regional. Otra institución con un rol preponderante en Salgar fue la Iglesia católica, 
institución con notable influencia en Colombia. En este caso, actuó como un agente 
del tercer sector, que apoyó la reconstrucción actuando como comunicador y facili-
tador en procesos de atención a los pobladores. 

Esas instituciones y personas se convierten en una fuente de legitimidad asociada 
a la autoridad tradicional y carismática (Weber 1977). Lo expuesto en los párrafos 
previos coincide con lo planteado por Rueede y Kreutzer (2015): en la microgestión, 
las alianzas sociales pueden atender múltiples objetivos y pueden ser legitimadas 
por múltiples audiencias. En la tabla 4 se comparan los hallazgos en las dos alianzas 
estudiadas. 

Tabla 4.  Comparación de los hallazgos en las alianzas estudiadas

Alianza tripartita Alianza privada-tercer sector

Reducción de la  
incertidumbre primaria

Manejo adecuado de recursos escasos

Manejo eficiente de recursos públicos

Reducción de costos de transacción para 
los aliados

Manejo adecuado de recursos escasos

Reducción de costos de transacción para 
los aliados

Gestión frente a la  
incertidumbre  
conductual  
(oportunismo)

Identificación de los verdaderos dam-
nificados

Disminución del nivel de corrupción en 
el uso de los recursos públicos

Aprendizaje frente a la identificación de 
afectados reales

Legitimación. Sujetos  
y fuentes

Sujetos

Entidades y funcionarios públicos, 
entidades privadas y tercer sector 

Fuentes 

Comunidad del municipio y medios de 
comunicación

Sujetos 

Entidades privadas y del tercer sector, líder 
político

Fuentes  

Comunidad del municipio y medios de 
comunicación

Fuente: elaboración propia.
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En el proceso se registraron tensiones entre la colaboración y la competencia, con 
cierta cercanía a lo planteado por Walker, de Vries y Nilakant (2017). Si bien en la 
etapa de implementación existió colaboración dentro de cada una de las alianzas so-
ciales, en la subetapa de diseño se dio una competencia interna entre algunas OSAL. 
Además, hubo competencia entre las dos alianzas.

La construcción de confianza para la acción pública
y el bienestar social

La comunidad otorgó su confianza a las alianzas sociales a medida que fueron legitima-
das por actores y por otras instituciones. De acuerdo con Wicks y Berman (2004), exis-
te una influencia del entorno institucional en la confianza. Otro aspecto que influyó 
positivamente fue la comunicación permanente y concreta de los avances. Como afir-
man Schnackenberg y Tomlinson (2016), el acceso a información sobre lo que sucede 
favorece la transparencia y ayuda a construir confianza. Uno de los entrevistados ma-
nifestó que las alianzas gestionaron de manera efectiva la compra de predios y diseños; 
otro se refirió al efectivo apoyo técnico en el cruzamiento de bases de datos, para bene-
ficiar a los damnificados reales y definir criterios equitativos de entrega de las ayudas. 

Otro de los entrevistados dijo que “antes de la tragedia no había una comunidad 
unida”. Sin embargo, luego de esta y con el paso del tiempo, la ejecución de los 
dos microproyectos mencionados evidenció la existencia de una red de líderes y 
capital social en torno a lo ambiental. Lo anterior muestra, como refieren Chan et 
al. (2019), que los roles de las OSAL y los actores públicos se enfocan en construir 
colaboración y alianzas, y en fortalecer el espíritu de la comunidad, respectivamente.

Las alianzas sociales se mostraron como un medio para que los actores con poder 
e influencia pudieran co-construir bienestar social. El entorno de competencia entre 
dichos actores, donde cada corriente quería mostrar resultados efectivos antes que la 
otra, contribuyó a que el proceso de reconstrucción mostrara resultados concretos 
en alrededor de tres años. Esto va en la línea de los planteamientos de Rueede y 
Kreutzer (2015) sobre la influencia del entorno en la gestión de las alianzas sociales. 

Conclusiones

El presente artículo explora tres aspectos de las alianzas sociales y cómo estos pueden 
tener influencia en los resultados de la reconstrucción postdesastre. Los hallazgos se 
basaron en un proceso de reconstrucción que tuvo lugar en Salgar, Colombia. Para 
este, se formaron dos tipos de alianzas. Aquí se analiza una tripartita y otra entre 
privados y tercer sector. 
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En comparación con otras intervenciones similares, la de Salgar ha sido una de las 
más efectivas, como lo mencionó uno de los entrevistados de la comunidad: “Aquí 
ningún Gobierno en la historia había atendido con tanta efectividad y con tanta ra-
pidez a Salgar”.  En el lapso de tres años se logró entregar una solución de vivienda al 
95 % de los afectados y se realizó un exitoso acompañamiento psicosocial, incluido 
apoyo para unidades productivas, a un porcentaje similar de la población afectada.  

Tres aspectos gestionados por las alianzas sociales incidieron en los resultados 
positivos de la intervención: 1) reducción de la incertidumbre primaria, 2) reduc-
ción del oportunismo y 3) legitimación. Estos se presentaron durante las etapas de 
diseño e institucionalización de las alianzas sociales. Se observa que, en situaciones 
de reconstrucción, las subetapas de diseño e institucionalización de la alianza son 
fundamentales para lograr resultados efectivos y eficientes. 

En el caso de las alianzas en Salgar, los damnificados recibieron solución de vi-
vienda y apoyo psicosocial mediante talleres e intervenciones participativas. Ellos 
evaluaron positivamente que los recursos públicos y privados se emplearan en sus 
necesidades más urgentes. Por otro lado, el proceso, al basarse en un consenso de 
objetivos de los aliados, permitió responder a sus necesidades, a la vez que compar-
tían riesgos y reforzaban su compromiso con los intereses sociales, incidiendo de esa 
manera en su propia legitimidad.

Los proyectos de reconstrucción en Salgar fueron financiados con recursos públi-
cos del Fondo de Adaptación y administrados por la UNGRD. Esta última se apoyó 
en la legitimidad que le brindaba la autoridad formal. Por otra parte, en la alianza 
privada-tercer sector, el líder político que promovió la reconstrucción, con el apoyo 
de la inversión privada, incidió en sus directrices.  En ambos casos, estas personas y 
entidades fueron sujetos centrales en el proceso de legitimación de las alianzas. Una 
legitimidad, tanto racional como carismática (Weber 1977), que el municipio le 
otorgó a su líder político.   

Se observó la importancia que tuvieron los líderes políticos en su rol como mo-
vilizadores y, en particular, la influencia de la Iglesia católica. Esta institución actuó 
como colaboradora y legitimadora de la acción de las alianzas sociales. Otra fuente 
de legitimidad fueron los medios de comunicación, porque contribuyeron a que 
se difundieran las actuaciones de las alianzas a un público más amplio. Ese efecto 
tuvo mayor resonancia cuando el medio era de alcance nacional, dada la magnitud 
de la tragedia y la tensión entre las dos corrientes políticas que estaban detrás de las 
alianzas. 

Las alianzas sociales deben ser tenidas en cuenta en la gestión y atención de de-
sastres. Si los aliados del tercer sector tienen un capital de transparencia, al aliarse 
con el sector público mejorarán la construcción de confianza en las instituciones. 
Gestionar la reconstrucción mediante alianzas sociales permite que cada actor con-
tribuya en su campo de experticia, tender puentes para fortalecer la confianza y 
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aprovechar los aportes del sector privado, en colaboración con las entidades pú-
blicas. Aún más en casos como el analizado, donde la comunidad otorga un valor 
positivo a los empresarios. 

La alianza contribuye a mejorar la coordinación. Este, como se mencionó, es un 
aspecto por profundizar en la literatura de atención de desastres. Por tanto, es impor-
tante entender mejor los mecanismos que permiten dicha coordinación y si pueden 
ser escalables. Observando los hallazgos sobre legitimidad y transparencia, se podría 
considerar que las alianzas sociales contribuyen a reducir la corrupción y manejar de 
forma eficiente los recursos. Son un mecanismo de ejecución de las entidades públi-
cas y un medio para recuperar la confianza en las instituciones.  
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